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PRÓLOGO 



El retraso que, por efecto de otras atencio- 
nes profesionales y políticas, ha sufrido la 
publicación de este libro, proporciona á mi 
trabajo una cierta ventaja, como es la de- 
mostración de la mayor parte de lo que 
anuncié en el Congreso hace poco más de 
un año, por los hechos que en los diez ó doce 
meses últimos se han sucedido en las Anti- 
llas, y señaladamente en Cuba. 

Mis palabras se han visto de tal suerte con- 
firmadas, que llegué á dudar de si convendría 
volver á reproducirlas, siendo tal vez mucho 
mejor ocuparme de los últimos sucesos, bajo 
otro punto de vista, librando al lector del 
enojo de llevar su atención & observaciones y 
críticas que, al paso que van las cosas, pron- 
to serán tenidas por viejas. 

Sin embargo, he insistido en mi primera 
determinación, y no ciertamente por pobres 
motivos de amor propio. Del desarrollo que 
alcanzó la enfermedad señalada por mí (sin 
blasonar de perspicacia) en el verano de 
1891 he hablado extensamente en nuestro 
Congreso, con motivo de los presupuestos 
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antillanos para 1892 & 93 (1). Desgraciada- 
mente, han concurrido ahora circunstancias 
excepcionales para que los debates parla- 
' naentarios sobre nuestra política colonial ha- 
yan corrido en medio de una indiferencia 
bastante mayor que la acostumbrada. 

A las sesiones matinales, á que con dificul- 
tad concurren 40 Diputados en un Parlamen- 
to de cerca de 400, se han unido este año cau- 
sas poderosas para que el público no se fijara 
en las denuncias y criticas de los Diputados 
ultramarinos. Las exigencias de la políti- 
ca general y peninsular han puesto ahora, 
como jamás lo estuvieron, á merced del Mi- 
nistro de Ultramar, los negocios coloniales; 
de modo que para nadie era un misterio en 
el Congreso que todos los esfuerzos parla- 
mentarios serian punto menos que ociosos. 

De otra parte, el actual Sr. Ministro de Ul- 
tramar ha tenido la fortuna de que á su lado 
estuviesen, como nunca, casi todos los me- 
dios de información pública , deslumhrados, 
sin duda, por las aparatosas economías y la 
deplorable actividad del nuevo Ministro; con 
lo que ha sido casi imposible una campaña 
de rectificación de los errores que han domi- 



(l) En Julio y Agosto últimos he hecho una edi- 
ción popular de 30.000 ejemplares de mis Discursos 
de Junio y Julio, sobre los Presupuestos de Cuba y 
de Puerto Rico para 1892-93. 

Trátanse en ellos los problemas más recientes, 
con algún detalle. Esos ejemplares los he repartido 

f^atís, y los pocos que en mi casa quedan , los pongo 
disposición de quien los desee, con un fin de pro» 
paganda. 
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nado por mucho tiempo en nuestros círculos 
políticos, tanto sobre el valor de los decretos 
del Sr. Romero Robledo, como respecto del 
efecto que éstos producían en nuestras Anti- 
llas, y. del estado moral, económico y social 
de Cuba y Puerto Rico. 

Agrégase á esto el error de los de allá. Es 
decir, la equivocación trascendente del gru- 
po activo de antillanos, de reducir* sus pro- 
testas y su campaña á los ámbitos de nues- 
tras Antillas, con lo cual se sirven hasta lo 
indecible (claro está que sin quererlo) los in- 
tereses de la burocracia y de los pocos que 
en la Península propenden todavía á una 
política colonial de desconfianzas y explota- 
ciones. 

El error ha llegado en este último año á lo 
apenas imaginable. De esta suerte hemos 
Quedado en el escenario quizá no más de me- 
dia docena de defensores de la reforma colo- 
nial, en varios grados y desde distintos pun- 
tos de vista. Nuestra representación y nues- 
tros medios resultaron evidentemente infe- 
riores á lo que exigían las circunstancias. Y 
la opinión pública quedó por solicitar en el 
modo y con el alcance que fueran menester. 

No creo que con esto se haya perdido todo. 
A los interesados en el4)rogreso y la libertad 
de nuestras Antillas no les pasará por alto el 
terrible efecto de la campaña de este año, cu- 
yos detalles no tengo para qué señalar aho- 
ra. Y creo que todo el mundo verá con cla- 
ridad insuperable que en este último período 
se ha contenido la creciente atención que las 
gentes de la Metrópoli venían poniendo de 
poco acá, en las cosas coloniales. 
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No menos evidente me parece que algfunos 
medios favorables á la causa ultramarina, lo- 
grados en 1890, no han sido aprovechados 
con la oportunidad y en la extensión debidas. 
T no tengo para qué repetir que el retrai- 
miento de los liberales cubanos, provocado, 
como quizá ninguno, por la torpeza y la in- 

I'usticia de nuestros Gobiernos monárquicos, 
la producido en la Península la mayor parte 
de sus lamentables efectos, sin la compensa- 
ción apetecible; porque no ha seguido á la 
abstención electoral aquella agitación en los 
círculos públicos de la Metrópoli, indispen- 
sable par^ acreditar aquí (donde pacíñca, 
legal y eficazmente se han de tomar loa 
acuerdos, se hacen las leyes y se determina 
la política), no sólo la existencia, si que tam- 
bién la energía de los elementos autono- 
nústas ultramarinos. 

No examino la cuestión desde otro punto 
de vista, ni considerando lo (jue ha sucedido, 
bajo la inñuencia de estas ideas en Cuba y 
hasta en ambas Antillas. Por de contado mi 
opinión tampoco es favorable á buena parte 
de lo que, con el mejor deseo, se ha realizado 
al otro laao del Atlántico. Pero yo no tengo 
ahora por qué ni para qué ocuparme de esto. 

Lo antes dicho ha venido para el solo ñn de 
sostener, que nunca como ahora ha sido ne- 
cesaria una gran campaña en la Madre pa- 
tria, tanto para rectificar equivocaciones que 
sobrenadan, después de haberse hundido 
otras muchas contrarias al derecho y al por- 
venir de las Antillas, como para contrarres- 
tar el empuje del capricho, de la arbitrarie- 
dad, que se ha enseñoreado como jamás, en 
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estos últimos tiempos, del Ministerio de Ul- 
tramar. 

A lo que adiciono el dato de oue tampoco 
nunca se ha hecho menos que añora en tér- 
minos de eficacia, para interesar y determi- 
nar, como realmente se puede, en favor de 
las Antillas á la opinión libre, y por punto 
general, ya propicia á todas las soluciones 
expansivas, de la Metrópoli. 

Todo esto me hace creer que no es licito 
desaprovechar ninguna oportunidad ni el 
medio más modesto; en la inteligencia de 
que, cuanto en un periodo de relativa re- 
gularidad podría tacharse de redundante, 
moportuno y aun enojoso, es en estos mo- 
mentos críticos, y dentro de poco quizá an- 
gustiosos, de empleo necesario para impre- 
sionar la opinión pública y determinar una 
poderosa corriente en favor de soluciones 
abonadas por todo género de razones, nece- 
sidades y conveniencias. 

Con tales ideas, impresionado á mi vez 
por la marcha de las cosas pero inaccesible 
al pesimismo, no he querido tirar los pliegos 
impresos de este libro, que, como mis ante- 
riores, repartiré gratuitamente en los círcu- 
los intelectuales y políticos de España; por- 
que á ello me obligan mis notorios compromi- 
sos en la cuestión colonial , mi fe en la opi- 
nión pública, el recuerdo de victorias superio- 
res á la que ahora persigo, el cariño de mis 
amigosde Cuba, y la devoción verdaderamen- 
te insuperable de mis correligionarios y elec- 
tores de la sufrida y perseverante Puerto 
Rico. 

Es un grito más que doy para que todos 
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me oig-an (los de la derecha y los de la iz- 
quierda); perseverante en mi convicción de 
que, por lo general, cierta parte de las des- 
gracie, s de un pueblo dependen de él, y que 
el secreto de casi todos los éxitos est& en la 
volun ad del que los persigue. 

Además, la circunstancia de que mis pre- 
dicciones de 1891 (seguramente no difíciles 
de hacer para todos cuantos seguimos al día 
el movimiento colonial) hayan sido confirma- 
das por los hechos, me da una pequeña au- 
toridad que no puedo ni debo renunciar ante 
un público un tanto preocupado por apara- 
tosas iniciativas, ó falto de la solicitud y 
recomendación procedentes de parte de los 
más interesados en la resolución acertada 
del problema ultramarino. 

Los hechos dicen bien claro que yo no soy 
un iluso, ni un exagerado, ni un retórico. 
Evidentemente la realidad pregona que no 
me gasto en puras teorías , siendo mi políti- 
ca la de los resultados; y que no hablo, como 
vulgarmente se dice, de memoria, puesto 
que por mis antecedentes, mi condición so- 
cial y mi profesión, tengo que estar en re- 
lación, directa, frecuentemente íntima, iio 
sólo con los autonomistas, mis correligio- 
narios, sino con todas las razas, todas las 
clases y todos los intereses de nuestras An- 
tillas. 

He pasado buena parte de mi vida oyendo 
decir que la abolición de la esclavitud sería 
la ruina de Cuba y Puerto Rico, donde era 
casi imposible el trabajo rural del blanco y 
el esfuerzo voluntario ael hombre libre; que 
la proclamación de los derechos naturales y 
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de las libertades necesarias seria la señal de 
la guerra y el principio de la catástrofe en 
Ultramar, como lo fué en el continente Sud- 
americano; y, en fin , c^ue así como la raza 
latina y las libertades británicas eran incom- 
patibles, así lo eran también España y una 
política colonial expansiva. Se me ha dicho 
esto tanto, que no sé cómo no concluí por 
rendirme. 

Sin embargo, casi todo eso que se me se- 
ñalaba como desastroso, y á que sin vana 
modestia puedo asegurar que he cooperado 
como el que más y sin distraerme un minu-. 
to, casi todo eso se ha realizado en mi vida, 
y yo he tenido, no ya la paciencia, sino la 
satisfacción de ver que lo celebraban y cele- 
bran como óptimo muchos que antes se es- 
tremecían ante la sola idea, y muchísimos 
que la combatieron, á sangre y fuego. 

Por supuesto que la cosa no debiera mara- 
villar á esta generación, que ve en estos mis- 
mos momentos á ]os más caracterizados con- 
servadores de España ocupar el poder, no ya 
para consolidar, si que para plantear el su- 
iragio universal, el jurado y otras enormi- 
dades que, defendidas por nosotros los de- 
mócratas, nos proporcionaron no hace mu- 
chos años el título de fantaseadores ó de de- 
magogos. 

Pero, á despecho de todas las protestas y 
todas las sonrisas, ¿cómo esos ejemplos, esos 
triunfos de la idea no nos han de proporcio- 
nar á los que tuvimos la fortuna de predi- 
carla, combatiendo el error de los convenci- 
dos y los aprovechados de ahora; cómo no 
nos han de dar una cierta autoridad para 
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hablar de estas cosas y para ^ue se dude del 
acierto de nuestros adversarios, sobre todo 
si se considera que, de la campaña politica 
ultramarina que venimos haciendo, los que 
residimos en la Península no hemos de repor- 
tar siquiera el legítimo provecho del ejerci- 
cio y goce del poder en las Antillas como 
consecuencia natural de la victoria de nues- 
tros principios? 

Este es un argumento de buen sentido, 
contra el cual no valen argucias ni intem- 
perancias. Basta formularlo y robustecerlo 
con datos de esos que tienen la fuerza silen- 
ciosa é indestructible de los números. 

De donde resulta que se engañan ios que 
por exagerada molestia prescinden de estos 
recuerdos, olvidándose de que para la gene- 
ralidad pocas cosas valen tanto como un éxi- 
to, y para el común de las gentes más ó me- 
nos atentas á la empresa política, quizá, aun 
en estos tiempos de relativo pesimismo, nada 
supera en valor moral y fuerza de ejempla- 
ridad á la perseverancia. 

Por otro lado, el libro que ahora publico 
consta de dos partes. La primera puramente 
miar. La forman mis discursos parlamenta- 
rios de 1891, corregidos y ampliados con no- 
tas y referencias de algím valor, porque pon- 
drán al que leyere en camino de buscarlas 
fuentes. 

La otra parte vale incomparablemente más; 
como que la constituyen todos los documen- 
tos oficiales salidos de las Asambleas y las 
Directivas de los partidos autonomistas de 
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Cuba y Puerto Rico de 1879 á esta parte, y 
que son el texto autorizado de los progra- 
mas de los partidos en cuestión. 

A estos documentos hay que referir tam- 
bién las Declaraciones de los partidos na- 
cionales, y especialmente de la Minoria par- 
lamentaria republicana y del partido re- 
publicano centralista sobre la autonomía 
colonial; declaraciones que textualmente re- 
produzco en alguno de mis discursos. 

Tales datos no tienen sólo un mérito his- 
tórico. Me bastaría, para pensar así, la con- 
sideración de uno de los principales empe- 
ños de los adversarios de la amplia reforma 
colonial. Ponen éstos su esfuerzo en popula- 
rizarla especie de que ésta es una aspiración 
desde luego peligrosa, pero tan interesada, 
tan exclusiva, tan local, que nadie en la Pe- 
nínsula (no digamos ya un partido nacional) 
padece la flaqueza de apadrinarla ó la locu- 
ra de sostenerla. 

Después vienen otros argumentos y otras 
habilidades. Por ejemplo, la de propalar que 
el exclusivismo antillano llega & tal extremo 
que no hay autonomista de aquellos países 
que consienta de modo alguno en aproxi- 
marse & los partidos nacionales, siendo por 
completo inútil todo cuanto aquí pudieran 
hacer con un fin de atracción algunos polí- 
ticos de la Península, influidos por amistades 
particulares ó consideración & taló cual per- 
sona. 

Por esto (continúa diciéndose) no hay an- 
tillano que se decida á proclamarse repu- 
blicano federal, aun cuando el régimen fe- 
derativo consagra la autonomía, si bien no 
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con el carácter de privilegio y en el supues- 
to de un apartamiento de la vida nacional, 
3ue es lo que constituye el fondo ó el secreto 
el deseo de autonomistas cubanos y puer- 
torriqueños. 

De otro lado está la solicitud que muchos 
de nuestros contrarios ponen, unas veces en 
ocultar (esta es la palabra) lo que todavía 
realmente existe en el régimen político y ad- 
ministrativo de nuestras Antillas, y otras, 
en desfigurar el credo ó el programa, amén 
del carácter, de los partidos locales autono- 
mistas de aquellos países. 

A toda hora nuestros adversarios recuer- 
dan que Cuba y Puerto Rico no son ya pose- 
siones ni aun colonias, sino las provtncias de 
Ultramar/ y regidas por las leyes especiales á 
que se refiere la Constitución. Ellos, á su 
modo y chocando con lo que escriben todos 
los tratadistas modernos, creen que U9ia co- 
lonia es algo muy inferior á una provincia, 
y cuando algunos hablamos de colonias, se 
revuelven airados contra nuestro propósito 
de violentar la realidad de las cosas, y de 
hacer creer que Puerto Rico y Cuba padecen 
dentro de un sistema de inferioridad, y de 
condiciones injustas y anacrónicas. 

Pero es de admirar cómo al propio tiempo 
que hablan (jsin tropezar!) de Ayuntamien- 
tos, Diputaciones provinciales, derecho elec- 
toral. Gobierno civil y otras garantías é ins- 
tituciones que al parecer en aquellas islas 
rigen lo mismo que en la Metrópoli, se esfuer- 
zan en suponer que figuran en los progra- 
mas precisos y bien claros de aquellos auto- 
nomistas otras ideas, otras fórmulas y otras 
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soluciones distintas de las que en realidad 
aparecen, y cuya sustitución no han queri- 
do hacer los autonomistas sólo por la reco- 
mendación de sus adversarios, que segura- 
mente encontrarían en el cambio motivos 
ó pretextos de una impugnación que ahora 
no se produce con facilidad. Por esto & toda 
hora pregonan que el régimen autonomista, 
cuando no es el republicano federal, es el del 
Canadá, el Cabo ó cualquiera de las colonias 
de la Australasia. 

Harto estoy de observar en el Congreso 
que esto último es totalmente falso; que á los 
partidos no se los puede imponer ni simple- 
mente atribuir las soluciones que imaginen 
ó convengan á sus adversarios, y que los 

Frogramas de 'los autonomistas de Cuba y 
uerto y Rico (diferentes en algunos detalles, 
como procede por la diferencia de los países, 
pero idénticos en el fondo, como determina- 
dos por el mismo principio), son de tal pre- 
cisión y tal claridad, que no consienten el me- 
nor equívoco, excediendo en esto á los pro- 
gramas de casi todos los partidos de la Pe- 
nínsula. Y esto así, de no pecar por el lado 
de la malicia, se necesita desconocer total- 
mente las Actas coloniales del Canadá y de 
los países citados, para decir que el régimen 
de las tales comarcas es el recomendado en 
los programas antillanos referidos. 

Hasta cómico se me antoja el esmero con 
que se procura difundir entre la gente dis- 
traída ó confiada la especie de la analogía, 
cuando no de la similitud, del régimen y el 
sistema electoral de las Antillas con los de la 
Metrópoli. Porque cuando se contradice esto 
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posibilidad de defender lo que existe, tal cual 
realmente es y vive. 

No hay dialéctico capaz de probar que & 
estas alturas, en la agonía del siglo xix, y 
tratándose de Cuba y Puerto Rico, con su ri- 
queza y su cultura, pueda subsistir un siste- 
ma electoral que reduce la proporción de los 
electores con la masa viril del país, en la 
Grande Antilla, á 1 por 51 y en Puerto Rico 
k 1 por 221. Y esto con la enorme, la invero- 
símil compensación de reconocer el derecho 
electoral á toáoslos empleados, activos ó pa- 
sivos, y de negarlo, por ejemplo, en Puerto 
Rico (de una población de 800.000 almas), á 
más de 52.000 contribuyentes de los 59.000 
que allí existen, y en Cuba (de millón y 
medio de almas), á 84.000 de los 114.000 re- 
gistrados en las listas de la contribución. 

Ahora mismo todo el mundo en Bélgica (y 
los conservadores se asocian calurosamené á 
la iniciativa de la reforma) protesta contra 
el régimen electoral allí vigente, señalado 
como el más atrasado de Europa , y según 
el que, en una población de 6 millones de 
almas, había 134.000 electores. Por esta re- 
gla, en Puerto Rico — donde apenas ha exis- 
tido la esclavitud; donde los 43.000 esclavos 
criollos de 1873 han entrado ya en la vida 
política y civil hace diez y nueve años; cuyo 
movimiento comercial es de 25 millones de 
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pesos (superior al de casi todas las provincias 
españolas), y que ha disfrutado del Sufragio 
universal lo mismo Que la Metrópoli — en 
Puerto Rico debía haber 23.000 electores. 
Sin embargo, ¡no hay 3.000!! (1). 

T nada digo del irritante escándalo deque 
ahora también el Principado ó provincia de 
Asturias, con menos de 11.000 kilómetros 
de extensión y 600.000 habitantes, tenga, á 
la vista de los portorriqueños, con quienes 
los asturianos mantienen trato frecuentísimo 
y directo, 121.713 electores. ¡Siete veces más! 

La monstruosidad del sistema aumenta si 
se consideran en seguida dos cosas. En pri- 
mer término, que mediante ese aparato elec- 
toral son designados unos cuantos Diputados 
(no más de 35 por Cuba y 15 por Puerto Rico) 

3ue vienen á perderse en la masa de cerca 
e 400 que constituyen hoy nuestro Congre- 
so, el cual resuelve todos los negocios ultra- 
marinos, y particularmente vota los presu- 
puestos especiales de ambas Antillas, con car- 
gas exclusivas de éstas y con impuestos pe- 
culiares de las mismas. 

Por donde aparece que si todos los Diputa- 
dos de las Antillas se uniesen para rechazar 
las contribuciones propuestas por el Minis- 
terio de Ultramar, y que sólo los antillanos 
han de pagar, su resistencia sería perfecta- 
mente inútil, porque aquéllas serían impues- 
tas (contra uno de los principios fundamenta- 
les del régimen representativo) por los Dipu- 



(1) Téase mi libro La reforma electoral en la» 
Aniálas españolas. Un volumen en 8.® de 320 pági- 
nas. Madrid, 1891. 
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tados de la Península, á cuyos electores no 
importa un bledo que la cuota contributiva 
sea ésta ó la otra, y el impuesto éste ó el de 
más allá. 

Así es como esos electores y sus represen- 
tantes parlamentarios pueden ver hasta con 
simpatía que el Arancel aduanero exclusivo 
de las Antillas encarezca las condiciones de 
vida de éstas por favorecer injustamente á los 
productores de tal ó cual provincia metropo- 
lítica. 

Y esto no es una mera hipótesis. Yo acabo 
de señalar en el último debate parlamentario 
sobre el presupuesto de Cuba, que éste no 
tenía á su lado más que media docena de los 
Diputados de aquella Isla, de los cuales sólo 
tres (si no me engaña la memoria) formaban 
parte de la Comisión que dictaminó sobre el 
proyecto del Gobierno. Otros tres creo que 
entraron en la Comisión que entendió sobre 
el presupuesto de Puerto Rico, discutido en 
una mañana, ante quince personas. No sé que 
ningún Diputado de Ultramar forme parte 
de la Comisión general de Presupuestos de 
la Península, y claro se está que aun cuando 
todos los Diputados ultramarinos quisieran 
imponer tal ó cual contribución á las pro- 
vincias de la Metrópoli, el mero intento sería 
acogido con una estrepitosa carcajada. 

Pero además (y esta es la segunda consi- 
deración que antes anuncié), el régimen cen- 
tralizador vigente en las Antillas quita toda 
clase de facultades al Ayuntamiento, atri- 
buyéndolas casi en absoluto al Alcalde, que 
es un dependiente del Gobernador, que lo 
elige y da un sueldo, prescindiendo de si el 
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nombrado es vecino, no ya concejal, de la 
localidad. De este modo la ley pone en el 
Gobierno de la Isla y lueg-o en el Ministerio 
de Ultramar la atención de todas las necesi- 
dades insulares. 

Muy pocos son todavía los que en la Pe- 
nínsula sabeA hasta dónde se lleva en las 
Antillas el rigor de la centralización. Apar- 
te la nota significativa de que los Alcaldes 
no se saquen siquiera de la terna propuesta 
por los Municipios, y que por tanto pueda ser 
y generalmente sea un forastero^ de paso, 
sin antecedentes, raíz ni responsabilidad en 
el Concejo; aparte de esto, destacan en el ré- 
gimen actual dos cosas suficientes para ^ue 
el ánimo más despreocupado se escandalice. 

Pongo en primer término el hecho de que, 
mientras el Grobernador de la Isla no aprueba 
el Presupuesto local formado por los Conce- 
jales y la Junta de Asociados, no prospera. 
Pero el Gobernador puede reformar y aun 
hacer otro presupuesto. ¿Lo acepta el Muni- 
cipio? Pues corre y rige. ¿Lo resiste? Pues en 
tal caso viene el expediente al Ministerio de 
Ultramar, el cual lo pasa al Consejo de Es- 
tado para que informe... siempre después de 
transcurrido el año para el cual se formó el 
Presupuesto. Pero en tanto y mientras se re- 
suelve la oposición en Madrid, rige en la 
Isla... ¡el presupuesto reformado ó hecho por 
el Gobernador! 

Otro dato. El reglamento de 1881 atribuye 
á los Municipios de Puerto Rico el cobro de 
la contribución repartida por la Intendencia 
de la Isla y votada por las Cortes en la for- 
ma y del modo antes dichos. Pero el Munici- 
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Sio, por el Decreto-Ley de 1878, es el Alcalde, 
¡n realidad éste es el que cobra y apremia. O 
no apremia. De aquí el abandono en la per- 
cepción del tributo. Pues bien; los Concejales 
son responsables, como los munícipes de la 
Curia romana en la época de la decadencia, 
de los descubiertos de los contribuyentes ol- 
vidados por la Alcaldía. 

De esta suerte apenas hay Ayuntamiento 
importante cuyos Concejales no estén reque- 
ridos para el pago de muchos miles de duros. 
Y ya es difícil encontrar personas de mediana 
posición que se sometan á ser Concejales, 
presididos por Corregidores sin categoría ni 
condiciones, privados de toda^ clase de facul- 
tades, y responsables de los atrasos y descu- 
biertos de los contribuyentes. 

¡Todo esto á pesar de que Cuba y Puerto 
Rico son provincias de EspaM, y de que allí 
como aquí viven y ñorecen las mismas ins- 
tituciones municipalesi 

Por esto la impotencia á que están redu- 
cidos los Diputados á Cortes sube de punto 
cuando con el régimen municipal ultrama- 
rino se relaciona, porque es evidente que poco 
ó nada queda para el conocimiento y reso- 
lución de los antillanos en el orden de los 
propios y privativos negocios. 

¡Cómo se ha de defender esto! No hay otro 
modo de excusarlo que enturbiarla cuestión, 
variar los términos del problema y hablar 
enfáticamente de la insaciabilidad de los au- 
tonomistas y de la majestad de las provincias 

de Ultramar prescindiendo — eso sí — de 

detallar esas leyes especiales del artículo de la 
Constitución que pueden destruir, como des- 
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truyen, toda analogía con la Península, y 
niegan en mucho de lo fundamental el dere- 
cho de las Antillas á ser consideradas real- 
mente como españolas. 

¡Bien es que costó tanto en 1865 demostrar 
que se infringía la Constitución no trayendo 
los presupuestos de Ultramar éi las Cortes, y 
se necesitaron tales esfuerzos, en 1880, para 
establecer que verdaderamente no regía en 
Cuba ni en Puerto Kico )a Constitución de 
1876! 

También eran de oir entonces los conser- 
vadores. 

fT cómo se preocupaban de sacar de qui- 
cio la cuestión que entonces se resolvió, por- 
que los partidos nacionales hicieron de ella 
un problema de política general! 

Creo yo también que ahora, mientras no 
revista esta generalidad lo que los autono- 
mistas, y en general los liberales más ó me- 
nos organizados de las Antillas pretenden en 
el orden de la vida interior insular, y mien- 
tras los partidos nacionales no incluyan al- 
gunas de esas soluciones en sus programas, 
será difícil, cuando no imposible, el éxito. A 
conseguir esto se encaminan mis esfuerzos 
de algunos años á esta parte, y no he de 
ocultar que tropiezo con alguna resistencia, 
así en las Antillas como en la Península. 

Pero debo protestar enérgicamente así con- 
tra el sentido que nuestros adversarios dan á 
la resistencia de los antillanos, como contra 
la alegre suposición de que no adelanto en 
mi campaña. 

Advierto que esa resistencia no es gene- 
ral ni mucho menos. Con una sola excepción, 
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2ue loa federales para sus estados regionales 
particulares. De modo que el federalismo 
español puede apoyar las soluciones de aqué- 
llos como un grado en la evolución, para lle- 
gar á la solución federal. Así lo ha hecho, 
como después diré. Pero los autonomistas, sin 
renunciar & su credo, no pueden defender la 
doctrina de los federales. Esto es elemental. 

Pero hay más. Los primeros pasos del au- 
tonomismo ultramarino ya organizado, se 
dieron bajo otra consideración. En el Pro- 
grama de los autonomistas de Cuba, tal co- 
mo se formuló en la Junta magna de 1.® de 
Abril de 1882, se dice que «el Partido liberal 
de Cuba ha profesado siempre y profesa los 
principios de la democracia liberal en toda 
su pureza, y por lo tanto, los Senadores y 
Diputados de este partido podrán, cuando lo 
juzguen conveniente, unirse á los grupos 
parlamentarios que tengan por fin, pública y 
solemnemente declarado, llevar á la esfera 
de las leyes los principios democráticos, cui- 
dando siempre de sacar á salvo la doctrina 
2ue sustenta el partido liberal y su devoción 
la fórmula de gobierno local que ha man- 
tenido y mantiene». 

T cuenta que esto se dijo «considerando 
que el carácter local del partido (carácter 
que se afirmaba por esta declaración), estaba 
sirviendo, de pretexto para torcidas interpre- 
taciones, al extremo de ponerse en ducfe el 
carácter de los principios que profesaba den- 
tro de la política nacional» 

Por tal declaración pudimos el Sr. Por- 
tuondo y yo, que formábamos parte de agru- 
paciones políticas muy caracterizadas de la 
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Península, aceptar la representación parla- 
mentaria de Cuba, y pudimos también, den- 
tro de aquéllas, determinar movimientos 
acentuadísimos de simpatía hacia la causa 
colonial, que luegfo trascendieron de algún 
modo á otros partidos nacionales, v 

Recuérdese cómo y por qué los Diputa- 
dos de la minoría repuolicana coalicionista 
de 1885 votaron la enmienda autonomista 
del Sr. Montero, siendo notorio que la fór- 
mula de la autonomía colonial, al modo que 
la entienden los autonomistas cubanos, no 
estaba entonces en el programa oficial y pú- 
blico de los partidos ó grupos republicanos. 

De mayor gravedad son, sin duda, las de- 
claraciones que en la enmienda de 26 de Fe- 
brero de 1890 & la Contestación al Mensaje 
de la Corona y en el Manifiesto de 29 de 
Mayo del 91 hizo la actualMinoría parla- 
mentaria republicana, así como el texto de 
la base 11 del Programa del partido republi- 
cano centralista, votado en Julio de 1891. 
En todas estas últimas manife^staciones (¿por 
qué no decirlo?) tuve yo la iniciativa, y en 
su gestión y fórmula una parte decisiva. Pues 
bien; yo declaro que no imagino siquiera có- 
mo hubiera podido intentar tales cosas desde 
fuera de la minoría republicana y del parti- 
do republicano centralista. 

En cuanto al partido autonomista de Puer- 
to Rico, hay que observar que el art. 7.*^ del 
programa de Pon ce, afirmando siempre el 
carácter local del partido, deja, no ya á los 
Diputados, sino á cada uno de los afiliados 
á aquel partido (que discretamente llama 
Union) y en libertad «para ingresar en los par- 
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tidos políticos de la Metrópoli que acepten ó 
defiendan la autonomía de las Antillas, y 
para sustentar sus ideas particulares respec- 
to de la fonna de Gobierno». Esta libertad 
es una tímida recomendación que lueg'o to- 
ma mayor energía en la Asamblea de Maya- 
güezdel891. 

Porque en esta Asamblea se discutió el 
ingreso ó fusión del partido local con los de 
la Metrópoli. Rechazóse la propuesta de fu- 
sión con el partido liberal que dirige el se- 
ñor Sagasta, y ese hecho, torcidamente in- 
terpretado, sirvió para que el Sr. Romero 
Robledo, víctima de malos informes, tronase 
en el Congreso contra esta sospechosa ten- 
dencia de apartamiento de los autonomistas, 
ignorando que en aquella misma Asamblea 
de Mayagüez se había acordado redactar el 
artículo 7.** del programa de Ponce del si- 
guiente modo: 

«Art. 7.** La Delegación, de acuerdo con 
j>gI leader del Partido, y por medio de los co- 
^misionados que ella designe y que éste pre- 
j>sidirá, (puedan facultados para acordar y 
^realizar mteligencias ó alianzas del Partido 
»Autonomista portorriqueño con los demó- 
»cratas peninsulares que acepten ó defien- 
)>dan el sistema autonómico administrativo 
»de las Antillas.» 

Por manera que, ni los autonomistas ul- 
tramarinos iniciaron su campaña con ese 
exclusivismo, ni con tal apartamiento de la 
política general, y dados sus particulares y 
modestísimos medios, hubieran podido con- 
seguir la mayor parte de las principales re- 
formas alcanzadas, ni aun hoy mismo la ma- 
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yoría de los autonomistas propende & seme- 
jante exclusivismo. 

Entiéndase bien que yo no discuto que haya 
quien simpatice con esta idea, sobre todo en 
Cuba. Ya he dicho y repetiré cien veces, por 
lo mismo que advierto ciertas equivocacio- 
nes respecto de mi actitud, ya he dicho que 
precisamente hag*o de este punto uno de los 
más interesantes de mi campaña. Pero nie- 
go en redondo que esta equivocación ten- 
ga el sentido que le dan nuestros adversa- 
rios. Se trata tan sólo de una exageración 
del concepto del partido local, y de otro error 
todavía más deplorable respecto del valor 
propio del problema colonial en la política es- 
pañola, de los deberes y los compromisos de 
los partidos de la Metrópoli, de las condicio- 
nes de nuestra política general y de los me- 
dios propios de los partidos locales de Cuba 
y Puerto Rico, en relación sobre todo con la 
opinión nacional ó de toda España. 

Porque partidos locales en las Antillas, 
para la defensa de la reforma ultramarina, 
fueron absolutamente precisos, porque toda 
la primera parte de su pretensión se refería 
á derechos y garantías ya conquistados y 
asegurados en la Península, y respecto de 
los cuales los partidos de ésta no tenían para 
qué ocuparse, y de hecho no se ocuparon en 
su mayoría y por bastante tiempo. Aun hoy 
mismo, no todos se fijan en la cuestión elec- 
toral antillana y en el estado verdaderamente 
escandaloso de los Municipios ultramarinos, 
regidos por las leyes de 1876, enmendadas 
en sentido todavía más reaccionario. 

La singularidad del empeño determinó en 



Digitized by 



Google 



XXIX 

Ultramar la concreción y especialidad del 
esfuerzo. Alg-o por el estilo, si bien sobre 
tema y con fines distintos, piensan muchos 
liberales vascongados, frente al carlismo. 
Me limito á señalar la semejanza. No discu- 
rro sobre el acierto de la tendencia sostenida 
de modo exclusivo y casi permanente. 

Después, los partidos locales responden & 
problemas particularísimos de muy distinto 
orden de la localidad, cuya inteligencia es 
difícil, si no imposible, en la Metrópoli, por 
grande que sea el empeño de la centraliza- 
ción. 

¿Llegará un día en que esos partidos 
desaparezcan? Yo, por lo menos lo dudo, aun 
sabiendo lo que pasa en las colonias france- 
sas y portuguesas que tienen representación 
en el Parlamento metropolítico. 

Pero lo importante por el momento, lo que 
yo debo decir, como hombre político obliga- 
do á estudiar los problemas del horizonte vi- 
sible, y no á discutir temas teóricos, es, en 
primer término, que esos partidos locales 
están actualmente determinados por muchas 
circunstancias cuya desaparición no veo 
próxima, á no tomar otro rumbo el movi- 
miento económico de Cuba. 

Y después que, lejos de ser incompatibles 
esos partidos locales, como medios adecua- 
dos y eficaces de la acción política tal cual 
hoy se halla determinada en España y en las 
Antillas; lejos de ser incompatibles con la 
política general, la suponen de tal suerte, 
que el apartamiento que combato, y, que con- 
tradice la primera parte de la campaña de 
resultados que hemos hecho los autonomis- 
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rectificar muchos errores divulgados en las 
Antillas sobre el modo j manera de haber 
avanzado en la Metrópoli, en estos últimos 
trece años, la reforma ultramarina. 

Hay que decir hasta la saciedad que nues- 
tro partido conservador la ha resistido cons- 
tantemente, cualesquiera que fuesen las opi- 
niones individuales de tal ó cual persona- 
lidad; advirtiendo que alguna de esas opi- 
niones, expuesta teóricamente y con grandes 
vaguedades, frecuentemente no ha sido otra 
cosa que un modo de distraer la atención y 
provocar simpatías, pero sin resultado prác- 
tico en el momento mismo en que se ponía 
á prueba su eficacia. 

Yo podría detallar más de un caso con 
aquella pequeña autoridad que me da el 
haber intervenido directa y constantemente 
en esta campaña por más de veinte años. 
Creo más fácil equivocarme respecto de doc- 
trina que en punto á hombres y situaciones 
de este período, que conozco muy de cerca. 

Además, deseo que conste que, á mi juicio, 
en el positivo adelanto de la reforma colonial 
de estos tiempos, han influido decisivamen- 
te (y después de la calurosa gestión de nues- 
tros autonomistas antillanos, á quienes na- 
turalmente correspondía la iniciativa), las 
simpatías y la presión de los elementos avan- 
zados de la Península, y por estapresióriy las 
resoluciones del partido liberal, muy vaci- 
lante por mucho tiempo, y que ahora hace 
un altOf precisamente porque aquella pre- 
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sión se ha contenido algo, merced á circuns- 
tancias k que he aludido antes y de que ha- 
blaré después. 

De donde resulta mi íntima convicción de 
que los reformistas ultramarinos^ lo mismo 
los autonomistas que los económicos (si la 
acción de éstos no ha de ser simplemente 
perturbadora), tienen que preocuparse mu- 
cho de aquellos elementos avanzados para 
determinar una acción poderosa hasta lo irre- 
sistible. 

Y no deben dar importancia exagerada á 
los miedos y & las reservas actuales del par- 
tido liberal; porque, en primer término, esos 
miedos, por muchas razones, constituyen 
(por el momento) la caracieristica de ese par- 
tido, y después, porque éste necesita que 
otros desbrocen el camino y le den tono en 
su lucha, más ó menos sorda, con los elemen- 
tos tradicionales. 

Lo que ha sucedido en el último debate 
parlamentario sobre el presupuesto de Cuba, 
a mí no me podía sorprender. Lo había anun- 
ciado muchos meses antes á muchos amigos 
de las Antillas. El que sepa leer lo verá per- 
fectamente entre líneas en mi discurso de 
Julio último, cuando dirigiéndome al señor 
Sagasta, que estaba precisamente á mi lado, 
y que me atendía con su bondad acostum- 
brada, le decía: «no tengo autoridad para dar 
consejos, pero tampoco tengo ahora humor 
ni estoy en condiciones de hacer ciertos 



Lo único nuevo para mí fué el calor y el 
alcance de la oposición hecha al presupues- 
to por algunos de los Diputados de la Unión 
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agraaecer, por mucnos motivos, ios antilla- 
nos, y que fortifica mi opinión respecto á los 
importantes medios que existen para una 
gran campaña reformista, cualesquiera que 
sean las apariencias del instante. 

A su lado pongo las calurosas gestiones de 
los refinadores, comerciantes de géneros ul- 
tramarinos y navieros peninsulares, y de sus 
representantes de Cataluña, Santander, etcé- 
tera, etc., con motivo de los artículos del 
presupuesto peninsular sobre azúcares y al- 
coholes. Sólo Ja más completa inexperiencia 
Solítica, ó el desconocimiento más perfecto 
el terreno, pueden desdeñar el valor de estos 
elementos para una campaña en favor de las 
Antillas. Pero es evidente que hay que apro- 
vecharlos, concertarlos y ayudarlos con plan 
y sentido. 

Pero volviendo á la actitud de la oposición 
monárquica del actual Parlamento, debo ad- 
vertir que en la acentuadísima reserva de la 
plana mayor del partido liberal y de su jefe, 
como en la actitud un tanto recogida de los 
elementos avanzados que aquí, poco antes, 
apoyaron nuestra campaña, influyen causas 
de facilísima comprensión, y que se han dado 
siempre y en todas las situaciones análogas. 
No hay por qué desalentarse y menos 
echarlo á mala parte. Los que tal hacen en 
las Antillas paréceme que pecan del propio 
modo que los que aquí nos hablan de des- 
afección, doble propósito y hasta rebeldía á la 
menor demostración, un tanto viva, de es- 
pontaneidad ó de protesta de los antillanos. 
En vez de buscar por el lado sospechoso ó 
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hay que acudir á la experiencia de otros 
tiempos y de otros pueblos; estudiar con la 
posible calma el estado de las cosas, consi- 
derándolas no sólo desde un único punto de 
vista; excusarse de la flaqueza de atribuir to- 
dos los pecados al prójimo, de poner las as- 
piraciones por cima de los medios y de la 
voluntad para el esfuerzo, y de fiar los éxitos 
á la generosidad de los demás, á la bondad 
intrínseca de las cosas ó á las emergencias 
del acaso. 

No es de este momento especificar las cau- 
sas del aparente estancamiento del problema 
ultramarino en la Península. Permíteme re- 
cordar lo que con bastante franqueza dije 
en el Prólogo de mi libro sobre La reforma 
electoral en, 1891, y en algunas conferencias 
que celebré tres años antes (1) con D. Fran- 
cisco Cepeda sobre política colonial. Tam- 
poco he pecado de vago en mis discursos 
de 4 y 6 de Julio último sobre el presupuesto 
de Cuba. 

Tal vez llegue pronto la ocasión de abor- 
dar el asunto desde otro punto de vista, por- 
que á nadie se le ocultará que, siendo yo de 
los poquísimos que continúan en la Penín- 
sula agitando la bandera autonomista, y pa- 
rando los terribles golpes que la asesta, con 
honrosa preferencia, la reacción agonizante, 
debo preocuparme de los medios de salir ade- 



(1) Véase el libro publicado por el Sr. Cepeda, 
en Puerto Rico, coa el título de Las conferencias de 
Abuli] 1890. 
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lante con la segTinda parte de mi empeño, 
como ya salí con la primera, que comprendía 
la consagración explícita de las libertades de 
imprenta, reunión y asociación; la reforma 
del viejo procedimiento criminal; la promul- 
gación de la Constitución española en las An- 
tillas, y la rebaja del presupuesto cubano en 
bastante más de la tercera parte; cosas todas 
que creían casi imposibles los mismos que 
creen hoy irrealizable la organización inte- 
rior de nuestras Antillas en sentido auto- 
nomista. 

Dicho así de prisa, la cosa no parece mu- 
cho; pero no sucede lo mismo si se trae á la 
memoria lo que ha sucedido en los países 
más señalados en la historia de la reforma 
colonial. Por ejemplo, en el Canadá. 

La historia del Canadá, de que tanto y tan 
de ligero se habla, debía tenerse siempre 
delante. Desde el Acta de Qiiebec de 1774 que 
contuvo las demasías del gobierno personal, 
al Acta de Pitt, influida por la costosa expe- 
riencia de la Revolución americana, pasaron 
diecisiete años de labor constante por parte 
de los reformistas canadenses y de sus calu- 
rosos simpatizadores de Londres. Y desde 
esta fecha, á la reforma expansiva que aplicó 
Lord Sydenham en 1840 , corrieron cin- 
cuenta años. Y, en fin, desde esta reforma á 
las caracterizadas por la administración de 
Lord Elgín, y al Acta de 1867 que estableció 
el Gobierno responsable del Dominio^ pasa- 
ron bastantes más meses que los corridos 
desde que en Cuba y Puerto Rico se procla- 
mó la Constitución de 1876, que y en 1881. 

¡Y qué decir de las peripecias fué contra- 
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sieron los reformistas canadenses y de la 
Australia, sin comparación alguna con aque- 
llos de que nosotros hemos dispuesto. Y por 
no alargar inconsideradamente este escrito, 
prescindo de hacer la comparación con lo 
que sucede á los autonomistas irlandeses, 
cuyo programa no ha adquirido condiciones 
de viabilidad hasta que el partido liberal 6 
nacional, respondiendo á las patrióticas ex- 
citaciones del ilustre Gladstone, ha hecho 
suyos (pero no de balde) sus principales ar- 
tículos. Ni más ni menos que aquí sucedió 
en 18*72 y 73 con la reforma de Puerto Rico 
y el partido radical, á que también yo per- 
tenecí, y dentro del cual hice una campaña 
que no he debido ni podido olvidar. 

Por manera que, & pesar de todo, desde el 
año 1879 á esta parte, hemos andado como 
reformistas coloniales, y con muy escasos 
medios, bastante más que otros reformistas 
muy celebrados del extranjero en situación 
y plazo análogos. 

No empece esto á los defectos que todavía 
existen en nuestro orden político colonial. 
Pero sí procede aprovechar lo conseguido 
hasta ahora para recabar con mayor fuerza y 
prontitud la reforma complementaria. 

*** 

Sobre esto hay que considerar otra cosa. 
La campaña ultramarina se ha desarrollado 
en España sucesivamente sobre tres puntos 
ó cuestiones. 

Primero: sobre la cuestión de la esclavitud. 
Aquí el concurso de los habitantes de las 
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Antillas no era rigrorosamente necesario. De 
hecho no lo fué. Bastaban el cosmopolitismo 
y la virtualidad total de la idea numani- 
taria. 

Es notorio que la abolición se realizó en las 
colonias inglesas, y hasta cierto punto en las 
francesas, contra la voluntad de los colonos. 
En nuestras Antillas, felizmente no se pro- 
dujo esta oposición. Siempre será un título de 
gloria para aquellos países la actitud de los 
omisionados de 1865. 

Pero la verdad es que, aun sin esta inicia- 
tiva, la abolición se hubiera hecho por efec- 
to de la Revolución del 68, y que la campaña 
abolicionista en la Península fué g'rande y 
con medios en su casi totalidad peninsula- 
res. En mi poder obran los libros de la Socie- 
dad Abolicionista española. 

Después vino la cuestión de las libertades 
necesarias y de la reg-ularidad de la vida po- 
lítica de las Antillas. Ahora ya el concurso 
de los antillanos fué necesario, porque nadie 
como ellos para evidenciar sus necesidades 
y precisar sus agravios. 

Pero las simpatías de la Metrópoli, ó me- 
jor dicho, de los elementos liberales y pro- 
gresivos de ésta, eran positivos y se manifes- 
taban enérgicamente tan pronto como se les 
requería con mediana viveza. 

Tan cierto es esto, que, para combatir las 
aspiraciones liberales antillanas, sus adver- 
sarios no utilizaron argum*entos tales como 
lo absurdo de la doctrina ó la inferioridad 
de cultura y de riqueza de las Antillas, sino 
el peligro del separatismo y el recuerdo de 
la próxima guerra de Cuba, amén del recurso 
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Si no bastara lo sucedido de 1879 & esta 
parte, sería decisivo el ejemplo de la total 
reforma de Puerto Rico desde el 70 al 73. Los 
antillanos tenían á su favor un elemento po- 
tísimo: la lógica. A la cual secundaba mara- 
villosamente el creciente progreso político 
de la Metrópoli. 

Pero la tercera cuestión ya tiene otro ca- 
rácter. No es un problema puramente huma- 
nitario. No se trata ya del rigor del derecho 
constitucional, de la integridad de la ciuda- 
danía y de la unidad del Estado. Se trata de 
la mejor manera de ser gol^ernadas interior- 
mente las Antillas; de la intervención oportu- 
na y eficaz de los antillanos en el arreglo de 
los negocios puramente insulares; de la pre- 
cisión de éstos y su determinación, rectifi- 
cando la acción y competencia metropolí- 
ticas; de la naturaleza, forma y cuantía de 
los impuestos antillanos y, en fin, de los par- 
ticulares é incidencias del arancel. 

Es decir, de un conjunto de problemas es- 
pecialísimos, lejanos y que interesan, si no 
exclusivamente, de un modo incomparable- 
mente superior, á los que viven en las Anti- 
llas. ¡Cómo no fijarse en estol 

Así las cosas, necesariamente el concur- 
so, es decir, la iniciativa y el trabajo per- 
severante de los antillanos tiene que ser 
imprescindible, de primera fuerza, insusti- 
tuible. Aun cuando en la Metrópoli no exis- 
tiera, como han existido en todos los centros 
de gobernación general, fuerzas como las 4e 
la burocracia y las del grupo (hoy muy pe- 
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Hay que considerar que, aun cuando se 
generalizara aquí la afición á las cosas ultra- 
marinas, cuya inteligencia por su especia- 
lidad y por otros muchos motivos piden un 
particular estudio, esa afición no bastaría 
para determinar y sostener la campaña enér- 
gica y constante que exige la reforma anti- 
llana en este tercer periodo de complemen- 
tación de lo conseguido anteriormente y de 
reforma de la vida interior colonial. 

En último caso, habla la conducta de los 
Diputados ultramarinos. ¿Por ventura hemos 
dedicado nosotros una atención preferente y 
un esfuerzo perseverante á los problemas in- 
teriores administrativos, económicos y aun 
sociales de Cataluña, de Galicia, de Extre- 
madura, de Vizcaya; problemas especiales 
que para extremeños, vizcaínos, gallegos y 
catalanes seguramente serán de mucha más 
importancia que cuanta nosotros, con sobra- 
da razón, atribuímos al último grupo de las 
cuestiones antillanas? 

¡Y qué se ocurriría á nuestros comitentes 
si á ellos se dirigiesen estos peninsulares en 
demanda de recursos para una campaña en 
favor, por ejemplo, de la reforma liberal del 
concierto económico de las Vascongadas 
de 1878, ó del tratado con Francia sobre los 
vinos de Navarra, Castilla y Alicante! 

Por supuesto que todo lo dicho es para 
explicar á los amigos la realidad de las co- 
sas. Porque, por lo demás, importa un bledo 
que á nosotros nos parezca mal lo que suce- 
de. Sucede, y para remediarlo hay que hacer 
la campaña que yo recomiendo. Es decir, 
negar con hechos y por nuestro esfuerzo lo 
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que esxa pasanao, lo que irnia a mucnos 
amigos míos que olvidan que esto mismo ha 
sucedido y sucede en todas las metrópolis 
del mundo. Como sucede en la Habana y en 
San Juan de Puerto Rico (en la debida pro- 

Sorción y salvadas las distancias) respecto 
e las demás comarcas y localidades de las 
islas respectivas. 

De todo resulta que yo creo: Primero: que 
es de necesidad reforzar, mejor dicho, hacer 
con medios, con sistema, con disciplina y 
perseverancia una enérg-ica campaña aquí 
en la Península; aprovechando todas las con- 
diciones favorables; intimando en la pro- 
porción debida con los elementos liberales 
y republicanos de la Metrópoli; utilizando 
prudentemente y con toda sinceridad, den- 
tro de una leal correspondencia, los recur- 
sos de éstos, é influyendo por los modos que 
la experiencia ha acreditado, en la forma- 
ción y determinación de la opinión pública. 

En seg'undo lug-ar creo que los esfuerzos 
que en nuestras Antilías se hagan, limitados 
al escenario de aquellas islas, ó no produci- 
rán nada, ó serán contraproducentes, ya por 
la irritación de carácter puramente local que 
entre amigos y adversarios allá determinará, 
ya por la prevención que quizá provoque á 
la larga en el círculo de los mismos simpa- 
tizadores de la Metrópoli, ya dando atmós- 
fera á una excitación revolucionaria de efec- 
tos evidentemente desastrosos. 

Por último, creo que, á despecho de to- 
das las apariencias, contra los pesimismos 
que ahora crecen y frente á la omnipoten- 
cia del Ministerio de Ultramar, ésta es una 
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oportunidad admirable para determinar en 
favor de las Antillas, con éxito probable y 
próximo, la opinión pública de la Metrópoli. 

No pienso que necesite esforzarme en recti- 
ficar una opinión ya desvanecida en los últi- 
mos círculos antillanos, respecto á la in- 
fluencia que en la Península pueda tener la 
perspectiva de una guerra en Ultramar, La 
guerra, ni en las Antillas ni en ninguna par- 
te del mundo, asusta ni siquiera preocupa á 
nadie en España. Es un defecto y es una 
virtud. 

Sé, además, perfectamente que nadie pien- 
sa en Cuba en la revolución; que sería, hoy 
como nunca, una inmensa locura. He dicho 
hasta la saciedad en el Congreso que aquí no 
está el peligro, como no lo está, en otro orden 
de ideas, en la mortecina tendencia separatis- 
ta. Lo de la anexión ya es otra cosa. Pero sien- 
do deplorable, y á mi juicio vergonzosa é in- 
digna esta solución, hay que considerar que 
á ella tampoco se va por agitaciones estéri- 
les y abandonos enervantes. 

Por tales procedimientos (hay que decirlo 
con virilidad) se llega á la ruina completa, 
contando con la cooperación de una política 
gubernamental, donde destacan la acometi- 
vidad sin freno, la iniciativa sin prudencia, 
la ai^bitrariedad consagrada por la deroga- 
ción completa de las leyes de empleados (in- 
clusive los de la Administración de Justicia), 
la autorización legislativa para moverlo to- 
do, y, en fin, la impotencia y el desprestigio 
administrativo proclamado por el arriendo 
de la renta de aduanas. 

Contra todo lo que se dice, yo necesito in- 
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sistir mucho en la afirmación de mi profun- 
da fe y en mi franca recomendación á mis 
amigeos de Ultramar de que estudien el me- 
dio donde han de producir sus reclama- 
ciones, y pongan su confianza en las adver- 
tencias y los consejos de los que de cerca 
ven las cosas y tantean los remedios. Favo- 
rezcan á quienes quieran con sus poderes, 
pero renuncien al supuesto de que la in- 
ñuencia se transmita por el cable y los pro- 
blemas se discutan á dos mil leguas de dis- 
tancia. 

Sí, existen en la Península grandes medios 
para una campaña eficaz. Reconozco que en 
estos últimos meses aquí se ha producido una 
especie de parada en las simpatías favora- 
bles á las reformas ultramarinas. Ya he dicho 
que han contribuido á ello muchas causas: 
la nueva complicación del problema colo- 
nial, la vaguedad de la agitación cubana y 
la ausencia en la Península de elementos su- 
ficientes con autoridad y medios para man- 
tener y ensanchar la antigua corriente sim- 
patizadora para nuestra causa. 

También hay otros motivos que no quiero 
especificar, porque no me gusta decir cosas 
desagradables ni es preciso decirlas para 
convencer á la gente sincera. 

Pero la parada de que hablo no significa 
retroceso ni cosa por el estilo. Lo hecho por 
el partido liberal en su última época le obli- 
ga á nuevos pasos, siempre que se le oUigm 
á ello. Espontáneamente, por discursos pro- 
nunciados en las Antillas ó por cartas par- 
ticulares á sus prohombres, no se adelantará 
una línea. Hay que hablar con franqueza. 
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blicaao nacional, las evidencia el empeño 
verdaderamente desesperante que ponen 
nuestros adversarios en hacer que corra 
la especie de que no ha habido tales decla- 
raciones. Asombraría su tenacidad á quien 
no tuviera, como yo, conciencia del alcan- 
ce de la disposición republicana. 

Leo en el Congreso las solemnes declara- 
ciones, y excito á diferentes diputados repu- 
blicanos á que confirmen (como hacen] mis 
palabras, contradiciendo las negaciones de 
los Ministros; dejo que compañeros míos de 
la Diputación republicana, extraños á Ultra- 
mar, discutan, con nuestro criterio coman 
autonomista el problema colonial; yo mismo 
hablo, único y solo, en representación de toda 
la minoría, sobre el último Presupuesto de 
Cuba; señalo con insistencia la campaña 

3ue periódicos tan caracterizados como La 
'ustida y Bl Liberal, de Madrid , La Eepú- 
ótica, de Bilbao, Bl Mercantil, de Valencia, 
hacen en pro de la solución autonomista; 
reparto por toda España millares de ejem- 
plares de aquellas declaraciones (1) 



(1) Corrijo este prólogo á poco de regresar de 
una expedición de carácter particular que be hecho 
á Bilbao, donde las circunstancias me obligaron á 
dar tono y alcance político k mi yisita. Allí, en una 
conferencia pública dada en la célebre sociedad 
JEl Sitio, desenvolví, entre otros temas, el de la ur- 
gencia de la reforma colonial en sentido autonomista. 
£1 público, que era numerosísimo y de todos parti- 
dos dentro del carácter liberal, respondió favorable- 



Digitized 



by Google 



Digitized 



by Google 



¡Y & quién que esté en el secreto de la 
economía de nuestros partidos, cabrá la me- 
nor duda de que, si yo no me hallara en el 
dintel del partido republicano, en él ya ha- 
brían entrado algunos conservadores ultra- 
marinos! 

De tal modo van las cosas. Sobre todo á 
partir de los debates parlamentarios de 1891, 
antójaseme que la cuestión ultramarina ha 
entrado en una nueva fase. De aquí la nece- 
sidad de contribuir de todos los modos ima- 
ginables á que se conozcan, por lo menos, 
los términos de la cuestión. 

Mis discursos de aquella fecha tuvieron 
por principal propósito, de una parte, expo- 
ner el estado del negocio, señalando la coo- 
peración que para su desenlace presta el par- 
tido conservador nacional, aun contra su vo- 
luntad. Por otra parte, el^eñalar el principio 
de la consagración de la doctrina autono- 
mista por los partidos nacionales. 

Estos discursos necesitaban ilustraciones y 
comprobantes. Al fin del tomo que hoy edito 
y ocupando más de cien páginas, van las 
pruebas decisivas de mis dichos y afirmacio- 
nes. Podría aumentarlas. 

Luego que concluya la publicación de este 
libro, haré la de otros opúsculos sobre la his- 
toria de los partidos locales de nuestras An- 
tillas. No era discreto aumentar las dimen- 
siones de este libro, ya no pequeño. Pero hay 
que hacerlo todo, sobre la marcha, en vista 
y en demanda de la opinión pública, en la 
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cer orden, 6 el artículo periodístico mejor 
pensado, escrito para que lo lean tres ó cuatro 
mil personas, más ó menos convencidas y 
desocupadas. 

No es eso. Convenido que todos los esfuer- 
zos citados tienen su valor: alguno, aunque 
pequeñísimo, tienen los míos. Lo tiene cier- 
tamente el mero hecho de que yo, silencioso, 
pero sin que nadie dude de mi representa- 
ción autonomista, acreditada por una histo- 
ria que nadie (¡ni yo mismol) puede borrar, y 
por el voto entusiasta de los autonomistas 
portorriqueños,- permanezca en mi puesto. 
Pero los tiempos cambian, y con ellos las ma- 
neras y las exigencias. La opinión pública 
hay que buscarla en muchas partes, y la 
cuestión ultramarina pide una atención muy 
especial y sobre todo, muy sostenida. 

iQué decir de aquella inocente confianza y 
aquel desconocimiento de la vida, del amigo 
anónimo, que para Jiacer la campana en la 
Metrópoli, me remitió hace unos meses dos- 
cientos cincuenta ejemplares del viril y bien 
redactado Manifiesto de la Directiva autono- 
mista de la Habana de 2 de Febrero de 1892, 
de que apenas nadie se ha ocupado ni aun 
tiene noticia en la Península! 

Intencionalmente he dejado de tratar dos 
puntos que el lector menos avisado podría 
descubrir, camo indicaciones, en varias par- 
tes de este extenso prólogo. 

¿De qué suerte, en qué grado y por qué 
procedimientos deben los elementos libera- 
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Cuba, evidentemente de acuerdo en muchos 

E untos fundamentales para que la campaña, 
asta ahora local y deficiente, que allí se 
hace, produzca resultados satisfactorios tan- 
to para la paz y el progreso de las Antillas, 
como en favor del prestigio y la representa- 
ción de toda España? 

Esas dos cuestiones son las nuevas produ- 
cidas por los sucesos de estos tres últimos 
años. Por el momento me limito á señalarlas 
y á recomendarlas á la atención de los prime- 
ramente interesados en el término feliz de la 
actual agitación ultramarina, repitiendo una 
vez más que no hay agitación totalmente es- 
téril ; que los hombres políticos deben pre- 
ocuparse tanto de la energía como de la efi- 
cacia de sus empeños, no debiendo iniciarse 
ninguno, sin pensar al propio tiempo en la 
retirada ó en la salida; y, en fin, que el pro- 
blema colonial no es una mera cuestión de 
localidad ó un interés exclusivamente anti- 
llano, sino que hay que mirarlo desde alto, 
con relativo desprendimiento de parte de 
todos y en consideración á la causa total de 
la civilización, del derecho, v del progreso 
entrañado en el mero hecho de la actual na- 
cionalidad española. 

He luchado mucho en mi vida, y me he 
acostumbrado á desdeñar el pesimismo, y á 
ver fácilmente la ñaqueza en el fondo de 
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desconozco la historia de los Regatos, ni me 
intimidan las provocaciones de muchos im- 
placables que, con su puritanismo y su saña 
sirven, á cuenta y razón, el mismo inte- 
rés que ante el público candoroso aparentan 
combatir. 

Ese oleaje nada puede contra mí, ni si- 
quiera me distrae. Por manera que, sin tra- 
bajo, me es dable insistir en mis recomen- 
daciones de una campaña modesta en la 
forma, viril en el fondo, con rumbo fijo y 
soluciones concretas, inaccesible á la retóri- 
ca y al ansia de las transformaciones má- 
gicas. 

Además, no niego la sinceridad de muchas 
actitudes, pero señalo el peligro que para 
muchos hombres honrados existe de confun- 
dir la energía, que no consiente la exagera- 
ción, con la debilidad que busca pretextos 
de descanso, en el extremo imposible de los 
procedimientos. 

Pero de tanto valor como la energía es la 
prudencia, y ésta no consiente el despil- 
farro de los medios, la distracción de las 
fuerzas, la ceguedad en el empeño, el desdén 
de las oportunidades, y, sobre todo, la ex- 
cusa ó el olvido de la experiencia ajena 
que constituye generalmente [todavía más 
que la poderosa intuición de las circunstan- 
cias y de las causas), la base de los mayores 
éxitos. . 

Todo esto surge ante mi con vivezain- 
comparable, á medida que considero la tota- 
lidad y los detalles de nuestro actual pro- 
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blema ultramarino. Su gravedad es evidente. 
Sus dificultades crecen por días. Su trans- 
cendencia me alarma, desde cualquier punto 
de vista que la considere. 

Pero lo repito y repetiré cien veces: todo 
eso tiene remedio. Remedio, que principal- 
mente está en manos de los más directa- 
mente interesados en el problema antillano. 
Es decir, en los mismos que viven en las 
Antillas, y que si bien ^sienten sus necesida- 
des y proclaman sus derecüos, no se dan 
exacta cuenta del número y del alcance de 
sus positivos recursos. 

No teng-o por qué ni para qué hacer la 
menor protesta respecto de mí actitud y de 
mis compromisos en esta cuestión. Si yo 
dudara respecto de su alcance, la voz de mis 
adversarios, en todos los momentos críticos 
me lo diría. Pero no necesito advertencia de 
ningún género tratándose de mi deber. Aquí 
estoy dispuesto siempre á secundar á todos; 
pero á secundarlos de veras, sin lisonjas, 
equívocos, distracciones ni fantasías. Por 
lo mismo hablo y escribo sin preocuparme 
del efecto inmediato que mis palabras han 
de producir, y sólo pido que se me escuche 
y se medite sobre las recomendaciones que 
hace persona para quien la campaña de Ul- 
tramar ha sido, es y tiene que ser, sobre 
todo, y quizá únicamente, una cuestión á% 
conciencia y un empeño de honor. 

Quinta de Abuli 

(Oviedo) 

30 de Septiembre de 1892, 
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PRONUNCIADO 

EN LA SESIÓN CELEBRADA EN ÉL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 

EL 3 DE JULIO DE 1891, 

oon motlTO de la interpalaoión del Diputado antonoidita 
de Pnerto Bico, 0. Ifigael Voya, aotoe 

. SL ESTASO POLÍTICO 7 SCOl^ÓiaCO DS HüfiSTSAS A17TILLA8 



Señores Diputados: 

No necesitaría grandes esñierzos para demostrar 
¿ la Cámara que, si en mi mano estuviese, la evita- 
ría la molestia de oír un discurso m&s á hora tan 
avanzada, con tanto calor y después de un largo de- 
bate, esmaltado por muchos é interesantes inciden- 
tes; pero tampoco necesitaré esforzarme para que se 
comprenda que es de todo punió indispensable que 
yo diga unas cuantas palabras, por la posición que 
aquí tengo y aun por los antecedentes mismos de 
esta interpelación. 

Desde luego, puede asegurarse que no he de pro- 
nunciar una larga oración, de carácter más ó me- 
nos retórico, acerca de todos y cada uno de los pro- 
blemas que se han planteado. Mi propósito se redu- 
ce tan sólo, como es indispensable en este instante, á 
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algunas indicaciones: á señalar algunos puntos y á 
recoger aquellas notas que me parecen de relieve en 
esta discusión, que, dadas las circunstancias, no es 
más que el prólogo de un debate que allá en otro 
tiempo , quizás en el otoño próximo, cuando se haya 
realizado algún acto positivo del Gobierno, cuando 
quizás se haya promulgado el convenio ó tratado con 
los Estados Unidos, nos encontremos todos en el caso 
de provocar y sostener. 

En este orden , necesito llamar la atención de los 
señores Diputados sobre un fenómeno , si no único, 
poco frecuente en la historia parlamentaria, yes, 
que una minoría radical como la autonomista que en 
estos bancos se sienta, que no está obligada á favo- 
res, ni consideraciones, ni benevolencias respecto 
del Gobierno , se haya mantenido, sin embargo , en 
una reserva tan absoluta por espacio de dos y tres 
meses , desaprovechando todas las ocasiones que se 
han presentado para protestar y discutir; primero, la 
digresión posible dentro de los debates del Mensaje; 
después, el pretexto de un debate de actas, y, en 
todo caso, las preguntas que naturalmente hubieran 
podido producirse , como las han producido los de- 
más señores Diputados, con un derecho indiscutible, 
sobre diversas cuestiones y diferentes actos del Go- 
bierno que han tenido lugar en las Antillas ó allá en 
Filipinas. 

Nosotros nos hemos mantenido en una reserva 
absoluta , con una circunspección que tal vez mote- 
jarán de exagerada aquellos que no conocen el se- 
creto y las condiciones de la eficacia política, y que no 
se dan tampoco cuenta de que ésta es algo distinto, 
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la conducta, j la idea y el rumbo como interés su- 
premo 7 raz6n que lo domine todo. 

Ahora llega el instante de hablar; pero la con- 
ducta que hemos observado nosotros, que ya digo 
puede haberse tachado de exagerada, demostrará, 
por lo menos, que nosotros venimos al debate sin 
pasión de ningún género. No podemos traer i él los 
acentos de la lucha, que hacen imposible algunas 
veces la discusión de los problemas. 'No nos preocu- 
pa, ni poco ni mucho, que tal ó cual Ministro ocupe 
ese banco. Ni siquiera nos interesa personalmente 
que el Gobierno conservador se encuentre en ese si- 
tio, en vez del Grobierno liberal, con el que estába- 
mos en relaciones de mayor simpatía. 

Esta observación es de mucha monta , porque me 
autoriza grandemente para marcar el carácter y el 
sentido de las palabras que estoy pronunciando; que 
yo no vengo aquí á realizar en este instante una 
obra de propaganda, ni á exponer mi sistema, ni á 
criticar las teorías sostenidas por mis compañeros, 
ni siquiera á refutar afirmaciones aventuradas que 
aquí he escuchado, muchas de ellas fuera comple- 
tamente de los tiempos en que vivimos. La obra que 
aquí me trae es de fiscalización. Muéveme el deseo de 
determinar declaraciones claras y precisas por parte 
del Gobierno, con tanto más motivo, cuanto que yo 
ereo que, aparte de lo que aquí sucede y aparte de 
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novedad de su presencia en esta Cámara. Con esto 
se acusa el dato de qne ninguno se ha creído repre- 
sentado por otro orador de los que han intervenido 
en el debate, á lo que se agrega la oposición más ex- 
tremada de las criticas y soluciones patrocinadas 6 
recomendadas por los que , al parecer, venían á este 
sitio con un mismo credo y una fuerte disciplina. 

La división por muchas razones sorprendente é 
insuperable de los Diputados cubanos que aquí han 
terciado en las cuestiones de Ultramar, y que han 
aportado datos considerables para la resolución del 
problema ultramarino, y el efecto que este espec- 
táculo ha producido dentro y íiiera de la Cámara, 
han venido, por otro lado, á producirme una gran 
esperanza, y es que de las dos grandes dificultades 
con que yo entiendo que tropezaba aquí de mucho 
tiempo atrás la política ultramarina, una, al parecer, 
se va despejando. 

Yo he creído que los primeros inconvenientes que 
había en la manera de ventilar y discutir las cues- 
tiones ultramarinas después de 1880, estaban, de una 
parte, en creer que sobre las cuestiones ultramaj-inas 
no cabía divergencia de criterios , ni llevar á estos 
problemas la nota que caracteriza y distingue á los 
diferentes partidos que dirigen los negocios del Es- 
tado ; y de otro lado, en considerar, de una manera 
equivocada también , que el problema colonial es 
sólo un problema de vida interior, un problema 
doméstico, al punto de poder resolverlo por nuestra 
propia y exclusiva voluntad , con satisfacción per- 
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fecta, sin contar con el dato de la cooperación ex- 
tranjera, de la cooperación internacional. 

Ko me creo en condiciones para razonar y desen- 
volver en este momento la ultima de las afirmacio- 
nes hechas. Por causa de mis aficiones á cierta clase 
de empeños desinteresados y especulativos , estoy 
siempre muy prevenido contra la debilidad de traer 
al Parlamento cuestiones de acentuado carácter cien- 
tífico. Más prevenido debo venir en esta ocasión, por 
las razones que especialmente determinan el discur- 
so que ahora pronuncio, en vísperas de la clausura 
de esta Cámara. Pero no por esto he de prescindir 
de llamar la atención de todos cuantos bondadosa- 
mente me escuchan, sobre la circunstancia de que, 
determinándose cada vez más el derecho colonial, 
los doctos no propenden á considerarle dentro del 
derecho privado, sino que, por lo contrario , le se- 
ñalan un puesto entre éste y el derecho internacional. 

Todavía hay otra nota que estimar, y es la que 
acusa la excepcional importancia que en las colonias^ 
tienen el problema de la inmigración , y el de la 
producción de las especies privilegiadas y destinadas 
al consumo universal , al punto que pueda aventu- 
rarse la idea de que las colonias producen para los 
demás. De aquí el valor extraordinario que para ellas 
tienen el mercado extranjero, la comunicación direc- 
ta con éste y las leyes de los países extraños. No ne- 
cesito decir nada sobre lo que significa la inmigra- 
ción, ó sea la necesidad de brazos provenientes de to- 
das partes del mundo, y la conveniencia de atraer y 
alentar en países nuevos las energías individuales, 
mal contenidas en las sociedades viejas y muy atadas 
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garídad el explicar lo que vale el capital extranjero 
en la organización de los empeños coloniales. Por 
esto, la ley de extranjería y los tratados internacio- 
nales figuran entre los elementos primeros de la vida 
de todas las colonias en el mundo. 

Pero si concretamos las observaciones á las colo- 
nias españolas, y especialmente á aquellas que van á 
ser objeto de mis referencias esta tarde, la cosa toma 
mayor altura, y mis razonamientos adquieren mayor 
evidencia. Porque si estimamos que los más graves 
de nuestros problemas coloniales se desarrollan en el 
golfo de Méjico, allí donde tenemos nuestras islas de 
Cuba y Puerto Rico como el resto de un gran nau- 
fragio, pero al propio tiempo como la representación 
de una colosal historia y de una inmeusa responsa- 
bilidad; si advertimos que en este instante se verifica 
el fenómeno de la concentración de los pueblos sud- 
americanos, formando con esto como un antemural 
á la influencia avasalladora de la gran República nor- 
teamericana; si consideramos que todo esto coincide 
con ese otro movimiento de reincorporación , de 
atracción ó de aproximación de las antiguas colonias 
independientes hacia el centro de la madre patria; y 
si de otro lado se advierte, como viene también de- 
terminándose, si no afirmándose, el concepto de la re- 
surrección de la España moderna en medio del con- 
cierto internacional, con destino propio y personali- 
dad claramente definida, es imposible desconocer que 
los problemas de nuestra política ultramarina no han 
de quedar relegados á una consideración secundaria. 
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ni ser apreciados con la modestia propia de un inte- 
rés momentáneo y doméstico, puesto que afectan i 
nuestra representación internacional, á todo nuestro 
fastuoso pasado j á todo nuestro espléndido, bien 
que hasta ahora poco determinado y comprendido 
porvenir. 

De aquí, señores, que yo jamás examine estos pro- 
blemas con espíritu mezquino, ni por los datos y con 
los supuestos del puro amor propio de una familia 
determinada; que no me satisfaga con exageraciones 
y contentamientos de cierto patriotismo, que siem- 
pre valdría poco, aun cuando no existieran las recti- 
ficaciones definitivas de los extraños, y, en fin, que 
me repugne tratar las cuestiones antillanas bajo el 
punto de vista de las conveniencias particulares de 
un interés de vecindad. 

No menos equivocada (aun cuando se celebre mu- 
cho y el error se disfrace con apariencias é invoca- 
ciones patrióticas) es la pretensión de que en el Go- 
bierno de nuestras provincias ultramarinas , y en la 
resolución de los crecientes complicados problemas 
de nuestras Antillas, no debe tenerse en cuenta el 
criterio particular y distinto de los partidos que en 
la Península se disputan el poder, y sin cuya dife- 
rencia apenas podría comprenderse el juego de la 
política moderna. 

Pudo ser otra cosa en aquel tiempo en que en 
nuestras provincias ultramarinas, y sobre todo en 
la isla de Cuba, no había más que una batalla, la* 
batalla por la bandera española; cuando no había 
más que, de un lado, los que trataban de arrollarla, 
y de otro, los que allí la tremolaban como interés 
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solutamente lo que entonces era tema de debate 7 
razón de lucha. T á esos nuevos problemas, que son 
los de todos los países cultos, complicados por los es- 
peciales de la colonización, es indispensable que los 
grandes partidos nacionales lleven sus ideas, su sen- 
tido y, en fin, su criterio distinto, particular y ca- 
racterístico. 

¿Por qué? Porque allí ha terminado el período de 
lucha; allí se han llevado todas las libertades difí- 
ciles; la libertad de imprenta, la libertad de reunión, 
la de asociación, la ley electoral ; y cuando todas es- 
tas libertades han arraigado allí, y aquellos países 
han demostrado aptitud admirable para recibirlas y 
para conservarlas, puede afirmarse que la cultura de 
aquellas comarcas hace de las mismas un país nor- 
mal, en el cual se pueden establecer todos los siste- 
mas políticos. 

¿Por qué? Porque la política fundamental se basa 
en los principios de la integridad de la patria, del 
orden público y del respeto sagrado de la familia. 
Estos son supuestos necesarios que afirman de una 
manera positiva todos los partidos políticos. En lo 
que nos diferenciamos es en la manera de conseguir 
este resultado, y del mismo modo que el partido re- 
publicano cree que con soluciones radicales es como 
mejor se favorecen y consolidan los intereses de la 
patria, otros partidos encuentran que es necesario 
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que en realidad lleva la representación histdrica de 
nuestra patria, y tiene entre sus manos nuestro pres- 
tigio y la mayor parte de nuestro porvenir. 

A esto se agrega otra consideración que no puede 
menos de doler á los antillanos, y que trae dos graví- 
simos inconvenientes en Ultramar y en la Península 
á la dirección de nuestra política colonial. Resulta, 
por todo, atribuido un interés subalterno á los nego- 
cios ultramarinos, y de aquí grandes pretextos dados 
á los que, opinando que una colonia no tiene ni pue- 
de tener más importancia que la de un mercado, lle- 
gan á la conclusión de que, si no pudiéramos colocar 
en las Antillas nuestro calzado, nuestras harinas y 
nuestros vinos, no valdrían éstas la pena de los sacri- 
ficios que hiciéramos por su conservación y progreso. 

Pero al lado de éste, pongo el otro error; el de creer 
que las cuestiones ultramarinas no tienen más que 
un valor local, y que se han de resolver por las pre- 
tensiones locales. Errores gravísimos, porque la co- 
lonia es siempre, independientemente de su valor 
como mercado, un dato positivo de la personalidad 
de una nación y entra por mucho como factor de su 
representación en el concierto internacional, máxime 
cuando en la posesión de colonias importantísimas 
se ha basado en gran parte el poderío de un pueblo. 
Por esto es preciso hacer todo género de sacrificios 
para su conservación ; porque la vida tranquila y 
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próspera de nuestras colonias, nuestro imperio, allí 
asegurado por la libertad, el derecho y el amor, afec- 
tan, no sólo & los intereses económicos de España, 
sino á su honor, á su decoro, á su historia. 

Asimismo es necesario convencerse de que el pro- 
blema colonial no es sólo un problema local que haya 
de resolverse sólo por las excitaciones y por las exi- 
gencias de la localidad, sino en el concierto general 
de los problemas nacionales; porque, de otra suerte, 
sobre quebrantarse en el orden práctico aquel princi- 
pio de unidad, cuyas determinaciones acusan la exis- 
tencia del fin común, el pensamiento idéntico y los 
sentimientos concordes, que, junto con la dirección 
tradicional, y las analogías y los compromisos histó- 
ricos, forman el contenido moral de la nacionalidad, 
sobre esto hay que resultaría sometido el problema 
de las relaciones d« la metrópoli y de las colonias al 
criterio del interés egoísta, al imperio absoluto de 
las circunstancias, á la influencia de las preocupacio- 
nes de vecindad, al flujo y reflujo de rivalidades lo- 
cales y mercantiles, sin que de oposición tan marca- 
da resultara otra cosa que un amplio margen para el 
descontento y un pretexto abundante para la solici- 
tud y las intrigas del extranjero. 

¡Oh I con este criterio no se resolverá, ni desde 
aquí ni en Ultramar, nada grande, generoso, trascen- 
dental. Y yo insisto en pensar que la política colo- 
nial es de lo más alto y de mayor alcance que pueda 
darse en los pueblos, que por el hecho de la coloniza- 
ción ya deben ser considerados como factores prime- 
ros de la obra política universal. 

De aquí mi creciente oposición á la política parti- 
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calarista, que tanta «impatía tiene en las Antillas en 
todos los grupos; que á todos perjudica, pero que so- 
bre todo, daña al grupo autonomista, por las circuns- 
tancias 7 condiciones particulares del medio en que 
sus adversarios operan por el momento. 

El problema que acabo de señalar encierra otros 
tres que ofrecen soluciones diversas, planteados con 
exageración por algunos, y sobre los cuales se me han 
atribuido opiniones que no tengo, ó que simplemen- 
te no he formulado. 

Primer problema: ¿Deben los partidos de la Pe- 
nínsula llevar á las cuestiones ultramarinas su pro- 
pio criterio, ó, por el contrario, debe mantenerse una 
confusión que haga posibles todas las soluciones, 6 me- 
jor dicho, que haga absolutamente imposibles todas 
las soluciones, y que no produzca más que un con- 
flicto permanente para los intereses substanciales de 
la patria, comprometidos tanto por la estrechez del 
concepto de la política colonial como por la facilidad 
de hacer de las dificultades ultramarinas un mero 
pretexto para el juego de los partidos en demanda 
del poder? 

Segundo problema: Los partidos de Ultramar, 
¿deben moverse, rectificarse y variar según las exi- 
gencias de los nuevos tiempos? 

Tercer problema: Los partidos de Ultramar, ¿de- 
ben disolverse y fundirse en los partidos de la Pe- 
nínsula? 

De estos tres problemas yo no conozco ni tengo 
idea más que de los dos primeros. Respecto de si 
aquellos partidos han de disolverse y fundirse en los 
partidos nacionales, yo no digo nada, yo no sé nada. 
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Rectiñco. Sí sé; sé que lo resistirán mucho, no solo 
aquellos de la derecha, de que antes hablaba, sino 
también muchos autonomistas que no se han aperci- 
bido de la ventaja que sus contrarios sacan hoy de 
su aislamiento. 

Pero, en fin, de este particular no hablo, porque 
para esto necesitaría tener otros datos y poder in- 
fluir directamente en aquellas masas. Yo sé bien que 
con la distancia que nos separa no puede conseguir- 
se esta influencia, y sé también que es necesario de- 
jar esto á un movimiento espontáneo de la localidad, 
que se produzca en vista de medios todavía no pro- 
ducidos. Además, yo hé puesto siempre á mi acción 
sobre mis amigos de las Antillas , límites muy pre- 
cisos y modestos. 

Pero respecto de los dos primeros problemas, ¡ah 
señores! tengo una convicción perfecta. No me cabe 
la menor duda de que los partidos de nuestras Anti- 
llas están muy trabajados. Alguno materialmente 
deshecho. Y si alguna duda tuviese, el espectáculo 
que han dado los representantes del partido conser- 
vador antillano en esta Cámara, bastaría para produ- 
cir en mí esta convicción. La división ha llegado á 
tal punto, señores, que excede, no digo á mis previ- 
siones, sino á mis temores. Así no podéis seguir, y yo 
os invito, hombres de la derecha antillana, á una ma- 
yor conciliación, á mayores inteligencias. Luego diré 
por qué. 

Pero esto no puede realizarse sino determinándo- 
se en vuestro campo dos tendencias perfectamente 
claras, consagradas por un apartamiento regular y 
reflexivo y una organización distinta y meditada. 
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queréis confundir lo inconciliable. Y otra que re- 
presente una relativa anticipación de ideas y solu- 
ciones en vista de la solución deñnitiya, liberal, des- 
centralizadora. Todo ello cabe dentro de la nega- 
ción, más ó menos radical, de la autonomía que 
nosotros sostenemos. 

T si no hacéis que estas dos tendencias se mar- 
quen perfectamente, quedará lo que hemos yisto : la 
trituración infinitesimal, la oposición en detalle y en 
conjunto, la negación de todas las escuelas que se ha 
revelado en todos los señores Diputados que han ha- 
blado de la isla de Cuba, entre sí separados de una 
manera profunda , á pesar de la templanza del señor 
Galbis, á quien por ello felicito cordialmente, y de 
las reservas del Sr. Villanueva, cuyo espíritu progre- 
sivo se acentúa más cada día. Dentro de esto hay to- 
dos los matices y todos los tonos. 

Y nada digo de los Diputados de Puerto Rico, 
que representan la extrema derecha de la derecha cu- 
bana; solución desconocida en la política de la colo- 
nización moderna. Tengo por cierto que, aun en el 
seno de este grupo radical, existe gran división, que 
no se ha manifestado porque la mayoría de esos res- 
petables compañeros ha acordado mantenerse en si- 
lencio en vista del triste espectáculo que habían dado 
los demás. 

En este particular, rejjito, la nota, no sólo supera 
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mis previsiones, sino qne me parece alarmante, extra- 
ordinariamente alarmante. No creo que puedan vivir 
los países ultramarinos con una sola dirección políti- 
ca; no creo que dentro de la política moderna es posi- 
ble la existencia de un solo partido, lo mismo en las 
grandes naciones que en las Colonias, que al fín y al 
cabo son sociedades como las otras, aun cuando de 
menor importancia 

Y por esto, señores, pienso que la unión no se 
acredita por esas exageraciones y esas intransigen- 
cias que tocan á rebato contra la autonomía, y 
que por el camino del exclusivismo no se llega á 
otra cosa que al desastre. Sí, se&ores; aquí, allí, en 
todas partes son absolutamente indispensables para 
la marcha de toda sociedad regalar, y no digo nada 
para la marcha de una Colonia separada por una 
larga distancia de la madre patria, grandes y pode- 
rosos partidos que se consideren, y se respeten y se 
franqueen mutuamente el paso en ocasión oportuna. 
{Ay de todos, si el juego de la política ha de soste- 
nerse sólo por las divisiones intestinas de un solo 
partido, frente al rival retraído, en acecho ó deses- 
perado! Desconocer esto es simplemente ignorar la 
historia política contemporánea. Los ejemplos son 
tan numerosos como evidentes. 

Por lo mismo digo que es un adelanto positivo lo 
que aquí ahora se anuncia, lo que yo espero ver per- 
fectamente marcado, porque acaricio la esperanza de 
escuchar la palabra de mi amigo el Sr. Sagasta y la 
del respetable Sr. Cánovas del Castillo, como repre- 
sentantes caracterizados de las dos tendencias más 
significadas de los partidos gobernantes españoles. 
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may en cuenta la nota aquí traída por la minoría 
republicaua, que de hoy más será un dato irreduc- 
tible y una condición potísima de toda política colo- 
nial en España. Aun sin que el partido republicano 
llegue al poder, y sin que se haga cifrar el éxito de 
la solución autonomista en el esfuerzo aislado y ex- 
clusivo de mis correligionarios de la península. 

Sobre esto último, dos palabras á mi amigo el se- 
ñor Carvajal. 
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No he querido yo discutir aquí si estaba 6 do den- 
tro de la doctrina del partido republicano la autono- 
mía colonial. Me he limitado á, afirmar un hecho in- 
discutible: el de que los republicanos firmantes de la 
enmienda defendida durante el debate del Mensaje de 
la Corona por el Sr. Pedregal la han aceptado; el de 
que los republicanos representantes de tres grupos 
parlamentarios que firmaron hace pocos días un ma- 
nifiesto de unión ó alianza republicana, han afirmado 
la autonomía colonial. Ni más ni menos. 

Pero ahora diré que yo he visto con indecible sor- 
presa la opinión de su señoría sobre el concepto de 
la unidad de la patria, en cuya virtud vendrían á 
ser separatistas los federales. Yo no soy federal, pero 
reconozco el error de su señoría. Puede haber, como 
hay, dentro de la agrupación republicana diferentes 
grados en el punto de las relaciones de la vida^ na- 
cional con la local, y en el desenvolvimiento de la 
aplicación del principio descentralizador que todos 
proclamamos. Pero todos afirmamos lo fundamental; 
no fiólo la unidad de la patria, sino la unidad del 
Estado. 

Así, afirmamos de una manera clara y positiva 
que todos los Poderes en su integridad, el Poder 
ejecutivo como el Poder judicial, como el Poáer le- 
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res , reconocienao a estos capaciaad y üerecüo para 
entender en sus cosas peculiares señaladas y recono- 
cidas precisamente por aquel Poder como regulador 
general. Ni es imaginable que esa propia unidad pa- 
dezca porque aquellos organismos inferiores, llá- 
mense Cámaras insulares, Cámaras provinciales ó 
Cámaras regionales, no tengan más límite que el que 
les marque el Poder soberano. En el sistema no hay 
modo de discutir esto. La soberanía está únicamente 
donde debe estar, y ni cabe soberanía en grado dis- 
tinto, ni se puede atribuir á instituciones que tienen 
por cima una autoridad que acatar y en su función 
el obstáculo de la intervención del Gobernador de la 
Región, la Provincia ó la Colonia que suspende los 
acuerdos de la Cámara interior y lleva la resolución 
definitiva del Gobierno Nacional. De modo que en 
este particular no hay dificultad de ningún genero. 

Estas mismas ideas se aplican al orden colonial, 
porque nosotros no caemos en el empirismo ni peca- 
mos de doctrinarios, como sucedería si prescindiése- 
mos de la unidad de criterio y nos prestáramos á re- 
conocer que la doctrina jurídica, indiscutible en la 
Metrópoli, era recusable en las colonias por razón 
de la distancia, la latitud, el clima y aun la historia. 
En tal concepto, á propósito de nuestras Antillas, 
sostenemos que el Poder soberano, en su integridad, 
reside, y no puede menos de residir, en la Nación 
toda, sin que la comparta con cualquiera otra enti- 
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dad, ni siquiera la delegue en centro político ni cor- 
poración local de ningún género. Sólo á ella corres- 
ponde, en principio y en ejercicio, por medio de los 
Poderes Públicos. 

Por bajo de esto, hay que considerar las diferentes 
esferas de vida social y los modos diversos de gober- 
nación del pueblo. De aquí la necesidad de reconocer 
diversos círculos de actividad y de intereses, y diver- 
sos modos de atenderlos. Uno de estos círculos es el 
colonial, determinado por razones, circunstancias y 
condiciones que np son las totales de la Nación, 
aunque dentro de ésta y bigo sus Poderes se den; ni 
son tampoco las que distinguen y caracterizan á 
la región ó la provincia, por más que se armonicen 
con ésta, y con ella tengan grandes analogías impo- 
sibles de conñindir con la identidad, que, después de 
todo, ni los asimilistas ni los más empedernidos ad- 
versarios de la autonomía colonial aceptan, ni ha 
sancionado jamás ninguna legislación colonial, princi- 
piando por nuestro famoso Código de Indias. 

Sólo por esto nosotros 'no llamamos provincias á 
las Colonias^ siquiera sean tan cultas como Cuba y 
Puerto Eico. No es que creamos que lo uno vale más 
que lo otro ní pretendemos formular críticas ni cen- 
suras utilizando ésta ó aquélla palabra. Es que cree- 
mos que son cosas distintas , que deben ser interior- 
mente regidas de distinto modo, dentro de la unidad 
nacional y de principios comunes. Y pensamos que si 
á las Colonias á cierto grado de cultura y de medios, 
se les reconoce mayores facultades ó derechos, ha de 
ser á cambio de otras cargas y desventajas, y consi- 
derando sobre todo que, poniéndolas k la par de Us 
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provincias 6 departamentos en que la Metrópoli se 
divide. No se hable, pues, de desconsideración ni de 
privilegio. 

A esta diversidad de intereses y de atenciones co- 
rresponden instituciones adecuadas, que han de de- 
terminarse conforme á la fórmula producida y re- 
petidamente aclamada de los autonomistas antilla- 
nos, de toda la descentralización compatible con la 
unidad de la patria, Y entiéndase que los autonomis- 
tas piensan que esa unidad es negada, no sólo me- 
diante instituciones y prácticas que relajen 6 com- 
prometan las ñierzas del Poder central, equivocada- 
mente llamado metropolítico, sí que también por la 
reducción ó mixtificación en las Colonias de las li- 
bertades públicas, de que sin razón superior disfruta 
la Península, y de los derechos que constituyen la 
ciudadanía española. Bueno es precisar esto para rec- 
tificar un error bastante comiiti que apareja la inte- 
gridad nacional con la superioridad jurídica y eco- 
nómica de las provincias peninsulares respecto de 
las Antillas, que, para mayor irritación, al propio 
tiempason llamadas tíLiahién provincias de Ultramar, 

Entre esas instituciones que garantizan la vida 
local en las Colonias, ocupa un lugar preeminente la 
Cámara insular ó Asamblea colonial, de tal valor 
y tal historia, que no es posible imaginar un régi- 
men autonomista sin la existencia de esa institución. 
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Por tanto, no es dable confusión de género alguno. 

Las cosas son lo que son, y los sistemas tienen que 
ser aceptados 6 contradichos, tales como la escuela ó 
el partido los formula. Mientras no haya en España 
más autonomistas que los antillanos, el que procla- 
me la autonomía colonial entenderá que acepta las 
notas generales y características de aquellos autono- 
mistas; pero además, nadie que hoy hable, así dentro 
como fuera de España, de autonomía colonial, podrá 
prescindir de esa Cámara 6 Asamblea, por la senci- 
llísima razón de que ella es un supuesto constante y 
necesario de todas las organizaciones autonomistas 
de nuestro tiempo. 

No se trata de un mero nombre, ni es posible el 
equívoco respecto del particular. 

Pero tampoco hay que exagerar las cosas para 
excusar su discusión. La Asamblea colonial es la 
consagración explícita, y hasta ahora, la más acep- 
tada de la competencia local para la atención de los 
negocios puramente coloniales. Pero su mayor 6 
menor importancia, su mayor ó menor gravedad, aun 
en el terreno de las susceptibilidades y las alarmas, 
dependerá naturalmente de las mayores ó menores 
facultades que se le atribuyan, y con ellas de la ma- 
yor ó menor intervención del Poder central en su 
esfera de acción. 

Porque aun en las experiencias autonomistas más 
radicales contemporáneas, por ejemplo, en la britá- 
nica canadense, existe la intervención metropolítica, 
tanto por el nombramiento del Gobernador, la di- 
rección del Ejército y de la Marina de guerra, el 
veto del Gobernador para los acuerdos de la Asam- 
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usado, por ejemplo, para abolir la esclavitud, á des- 
pecho de los colonos. 

De pasada diré que los autonomistas españoles no 
han recomendado el sistema del Canadá. Sus formu- 
las son muchísimo más modestas; están precisadas 
en programas bien conocidos, y á ellos hay que ate- 
nerse para apreciar el límite prudentísimo de las atri- 
buciones de su pretendida Asamblea colonial, ente- 
ramente dentro y bajo la autoridad del Poder central, 
en términos que sólo la suspicacia puede discutir. Y 
por mi parte afirmo que si resisto la amplitud de fa- 
cultades que las Cámaras canadienses tienen (y que 
no creo aplicable á nuestras Antillas) más antipático 
me es el modo ingles de ejercer el derecho imperial. 
Yo sostengo que éste corresponde al Gobierno todo 
de la Nación y señaladamente al Parlamento, á las 
Cortes, en las cuales deben estar representadas nues- 
tras Antillas, ni máá ni menos que los demás espa- 
ñoles de la Península. 

Me fijo en esto, porque de esto no hablan frecuen- 
temente ni los partidarios del sistema canadiense ni 
los enemigos de nuestra autonomía colonial. La cosa 
tiene alcance por muchos conceptos. Por razones de 
derecho, de orden público y de la sinceridad de la 
reforma que predico con regular conocimiento de 
personas, lugares, casos, historia y condiciones. 

Mas también conviene advertir que, al hablar de 
la Cámara colonial, no se dice todo, porque ésta 
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puede constituirse de manera incompatible con cier- 
tos principios característicos de la revolución políti- 
ca contemporánea. Por esto, los autonomistas anti- 
llanos cuidan siempre de decir que son liberales y 
demócratas. De esta suerte no se recabará su apro- 
bación para una Cámara colonial constituida con 
sentido oligárquico, ni bastará á excusar los defectos 
naturales de este cuerpo así organizado, la conside- 
ración de que á él se entrega, más ó menos, la inte- 
ligencia y resolución de los problemas locales ó colo- 
niales. Nosotros pretendemos una corporación popu- 
lar, democrática, dentto de los principios y satu- 
rada del sentido del Derecho público vigente en la 
Península. 

Ahora bien; en vista de estas afirmaciones, los 
partidos republicanos españoles, y en su representa- 
ción, tres de los cuatro grupos organizados que en 
este Congreso existen, han podido muy bien, repi- 
tiendo lo que ya hizo la Minoría parlamentaria re- 
publicana de las Cortes anteriores, proclamar, como 
ha hecho, sin reservas ni equívocos, la Autonomía 
colonial. 

Por bajo de esta declaración , naturalmente están 
la aplicación y el desarrollo que á la solución co- 
mún da cada uno de estos tres grupos, según su 
criterio respectivo. El federal llega al summum de la 
descentralización ; el progresista se reduce al límite 
inferior del régimen autonomista, así en Ultramar 
como en la Península; y el grupo centralista, confor- 
me á las declaraciones hechas por este partido en su 
Asamblea general de Junio último, busca la resul- 
tante de estas dos tendencias, que viene á ser la fór- 
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los tres grupos están perfectamente conformes en lo 
que es para todo el mundo, en los libros y en las 
leyes, la autonomía colonial: en negar el régimen 
opuesto, que es el de la asimilación, y en excusar 
todos los demás doctrinarios y más 6 menos fantás- 
ticos procedimientos y soluciones que se han imagi- 
nado y puedan imaginarse respecto de un problema 
cuyos términos ya están bien definidos en todas 
partes. 

No he aventurado, pues, nada al decir que la ma- 
yoría de los elementos republicanos han proclamado 
la solución autonomista, lo cual no quita que exis- 
tan individualidades que en éste, como en otros pun- 
tos, disientan de la opinión general. 

Sin duda alguna yo hubiera tenido mucho gusto 
en que el Sr. Carvajal nos hubiese favorecido con su 
adhesión; pero su señoría no nos la ha dado, de la 
misma manera que no nos la ha dado en cuanto á 
otros puntos importantes de nuestro programa. Yo 
estimo las razones que determinan la conducta de 
8U señoría; son para mí muy respetables; pero bueno 
es repetir que, de los cuatro partidos republicanos, 
tres han afirmado el orden de la autonomía colonial. 

Ahora bien; ¿quiere decir esto que alguno de los 
partidos republicanos, como alguno de los partidos 
que aquí se encuentran constituidos, acepte las solu- 
ciones parciales y de detalle de los partidos locales? 
¿Puede creerse que ningún partido vaya á aceptar 
como responsabilidades los choques y qgntradiccio- 
ncs del localismo? De ninguna suerte. Por eso en 
estas fórmulas hay que buscar una síntesis y dejar 
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todo lo demás á un lado. Y como nosotros, k pesar 
de lo que creen los conservadores, tenemos también 
nuestras pretensiones gubernamentales y nos prepa- 
ramos para cualquier evento, bueno es que demos- 
tremos que tenemos soluciones muy amplias para e8< 
tos problemas, aun dentro del radicalismo de nues- 
tros principios. 

Y téngase bien en cuenta que el trabajo por mí rea- 
lizado no ha sido en beneficio del partido republica- 
no, ni en obsequio de los elementos autonomistas de 
nuestras Antillas. No; yo he setvido un pensamiento 
más alto, un interés general. 

Yo creo que, afirmado por los partidos republica- 
nos que van á la vanguardia, el problema autonomic- 
ta como problema nacional, se marca el camino á los 
demás partidos, y los demás partidos tendrán que en- 
trar en esta determinación, ni más ni menos que como 
han entrado en todas partes. Todo el mundo sabe que 
en el siglo pasado la cuestión colonial en Inglaterra 
era una cuestión genéricamente nacional, respecto de 
la que se empleaban poco más ó menos las mismas pa- 
labras y los mismos tonos que se emplean aquí por 
algunos respecto de la política ultramarina. X todos 
sabemos cómo fracasó esta política con la emancipa- 
ción de los Estados Unidos. En Francia no tengo 
que decir lo que significó en el movimiento político 
del 30 y aun el del 50 en la reforma colonial. Hoy, 
todos los liberales antillanos son decididos partida- 
rios de la Repiíblica, que ha complementado la re- 
forma del 66 con las leyes del 80 y el 84, resistidas 
por la derecha del Parlamento francés. 

Pero, en fin, y de todos modos, de hoy más será 
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nuesira poiinca coioniai ; lormuia no meaitaaa y en 
cuya virtud parece que todos los partidos uacionales 
rechazan la solución autonomista k que se inclinan 
en la época presente, todos, absolutamente todos los 
Gobiernos del mundo, en cuestiones coloniales. Y 
desde luego esa solución quedará limpia de los incon- 
yenientes de una aspiración particular, de un deseo 
de grupo ó de un interés puramente local. El hecho 
me parece de extraordinaria trascendencia, cual- 
quiera que sea el eco que por el momento tenga en 
Ultramar. 
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Con estas ideas yo he asistido á toda la evolución 
política del Gobierno desde Julio del año pasado. An- 
tes he dicho que la nota para mí relevante es la de 
la reserva d^l Gobierno, que traduzco por una in- 
mensa indecisión. Oyendo al Sr. Ministro de Ultra- 
mar estos líltimos días, se agigantaba mi creencia. 
Porque era de ver con qué complacencia entraba 
su señoría en los detalles de la Administración, en 
aquellas cuestiones de cifras, en todo aquello que no 
tenía carácter político ni implicaba ninguna afirma- 
ción, y cómo batallaba en cuestiones del presupues- 
to, siendo así que su señoría tiene la perfecta con- 
ciencia de que el presupuesto poco hace presentado 
no ha de regir, y no sé cómo no comprende que su 
presentación ha de aumentar las inquietudes, las 
sombras y las confusiones. 

Pero cuando se trataba de asuntos políticos, era 
también de ver la intranquilidad de mi respetable 
amigo el Sr. Fabié. Yo he creído observar que algu- 
nas veces dirigía á hurtadillas su mirada al Sr. Pre- 
sidente del Consejo de Ministros, temeroso tal vez 
de que le desautorizara, ó temiendo alguna interrup- 
ción, algón llamamiento de esos que el Sr. Cánovas 
del Castillo suele hacer en las cuestiones de Ultra- 
mar, cuando los Ministros se corren un poco. Y me 
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sentido de la palabra, y propende á tomar por sí y 
sobre sí la gestión y dirección de todos los negocios 
de Gobierno. No me extraña, porque yo tengo apren- 
dido, en la modestísima esfera en que me muevo, que 
cuando se dejan las cosas á muchos, no se arregla 
nada bien. Mas por lo mismo, creyendo yo firme- 
mente que su señoría, que tiene una historia simpá- 
tica, en el orden de las reformas coloniales, y que 
tiene una competencia positiva y reconocida en estas 
materias, estaba llamado á exponer sus puntos de 
vista, no he podido menos de observar con extrañeza 
que su señoría dejara por entero la responsabilidad 
al Sr. Ministro de Ultramar, é, fin de que, si alguna 
vez caía, cayera él solo. 

Todavía podría señalar otros datos y otras obser- 
vaciones que demuestran ese apartamiento más 6 
menos definido del Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros respecto de estas cuestiones, en la época 
presente. De aquí resulta que yo he pensado mu- 
chas veces que la reserva del Gobierno y de su Pre- 
sidente dependía, ó de que no veían el problema, lo 
cual no es admisible, dada la competencia de ese Go- 
bierno, y sobre todo de su digno jefe, en este orden 
de cuestiones, ó de que, conociendo el problema, sus 
señorías tenían la conciencia de que su solución no 
se halla dentro del criterio del partido conservador. 

Pero, señores, si la solución no está dentro del 

8 
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muy bien haber oído al Sr. Cánovas del Castillo unas 
palabras que levantaron mucho su autoridad y su 
prestigio dentro y fuera de esta Cámara. Muchos 
recordarán, como yo^ aquella sesión en que su seño- 
ría se levantaba para decir: o:Cuando la realidad de 
las cosas se impone, dispongámonos al sacrificio.!» Y 
su señoría reconocía la compatibilidad de las solu- 
ciones que yo defiendo, con la integridad de la Pa- 
tria, y recomendaba la política de las concesiones. 

Pues aquella declaración que su señoría hizo hará 
cosa de siete años, fué trascendental, porque deter- 
mino una rectificación considerable en muchos hom- 
bres de su partido; sobre todo en cierta clase de 
hombres que no me atrevo á llamar vulgares, pero 
que se asocian á las ideas hechas en el estrecho lugar 
en que viven, y que no pueden ver, como ven los 
hombres de cierto pensamiento y ciertos hábitos, la 
necesidad que todos los partidos tienen de sujetarse 
para vivir á las exigencias del tiempo y de la opinión. 

Al recordar estos antecedentes, y al presenciar la 
conducta de reserva y de silencio que acabo de seña- 
lar, no podía yo menos de preguntarme : ¿Cómo es 
que el Sr. Cánovas del Castillo, que en momentos 
importantes de la historia de nuestras colonias ha 
dado la voz del sacrificio, se abstiene de darla ahora? 
¿Será que no ve en toda su magnitud el problema? 
Y de aquí la excitación que hago ahora á su señoría 
para que declare su opinión respecto de este punto. 

No es verdad que recibiera el partido conservador 
en inmejorables condiciones la situación política de 
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xo ue ueciarauu que ex pariiuo uoerai, en un pe- 
ríodo de cinco 6 seis años, ha hecho una serie de re- 
formas trascendentales que han influido en la trans- 
formacidn positiva del régimen de nuestras Antillas. 
Pero también he de reconocer que á última hora, y 
por un conjunto de circunstancias particulares, vioo 
una paralización que se tradujo en un contraste 
desagradable, mejor una oposición muy viva con 
todos sus antecedentes. De aquí una protesta terri- 
ble de los elementos liberales de nuestras Antillas. 

En la detención del Ministerio Sagasta y en su re- 
troceso sobre la reforma electoral influyeron muchas 
circunstancias. Sobre todo, el partido conservador, 
que á poco dio en tierra con el liberal, que ocupaba 
el poder, y que para conservarlo exageró sus alijos 
y arrojos. La fuerza del enemigo la prueba su inme- 
diata y definitiva victoria. No quiero tratar este 
punto. No me cumple, dada la posición que ahora 
ocupo, y cuando no vengo á discutir con el señor 
Sagasta. 

Sí debo ocuparme del descontento que allá en Ul- 
tramar se produjo, y cómo se pudo olvidar un mo- 
mento casi todo cuanto el partido liberal había he- 
cho de 1885 á 1889. 

Las libertades que obtienen los pueblos vienen k 
desarrollar de tal suerte el gusto, la susceptibilidad 
y el deseo de los hombres i vivir en la plenitud de 
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pensables de aquéllas, la reclamación es más enérgi- 
ca, y la contradicción entre lo alcanzado y lo que se 
espera alcanzar reviste mayor energía, determinando 
una gran impaciencia. Por esto me explico el absur- 
do de que muchos hombres, que poco hace veían so- 
bre sus cabezas la arbitrariedad, sin garantía de es- 
pecie alguna, truenen, después de asegurados muchos 
derechos, por lo que falta, diciendo que no se ha con- 
seguido nada, Y así se explica que muchos en Cuba 
y Puerto Rico realizaran un acto de injusticia di- 
ciendo que las libertades que se les habían dado son 
libertades de lujo^ y que el partido liberal había re- 
negado de todos sus compromisos. 

Los compromisos del partido liberal que quedaron 
incumplidos en Junio del año pasado, fueron en rea- 
lidad dos. El primero, el relativo k la reforma muni- 
cipal y provincial; el segundo, el relativo al sufragio. 
Voy á ocuparme de ambas cuestiones, aunque rápi- 
damente. Necesito hacerlo, no tanto para recordar 
este incumplimiento de palabras empeñadas hace seis 
años, cuanto para explicar el disgusto de las Antillas, 
señalar la gravedad de estos problemas é insistir en 
su carácter de urgencia, ya reconocida en 1885 por el 
Gobierno liberal. 

Yo he oído decir aquí, como si nadie pudiera ho- 
jear las Gacetas^ que la ley municipal que rige en 
nuestras Antillas es la misma ley que rige en la Pe- 
nínsula. Algunos llegan á la enorme concesión de que 
en ésta se han hecho algunas modificaciones. Y ahora 
debo yo afirmar, con los textos en la mano, que estas 
modificaciones son de tal naturaleza y tal alcance, 
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época de la Keyolucióu con admirable éxito la ley 
municipal 7 provincial peninsular de 1870, modifica- 
da en sentido tan expansivo que puede ser conside- 
rada como una ley autonomista, aunque en grado 
muy modesto. Vino el golpe de Estado, que allí re- 
sulto más duro, aunque no hubiera motivos para 
ello. El Gobernador general fué investido de plenas 
facultades, que prodigo disolviendo ayuntamientos 
y persiguiendo maestros. Y por decreto de Enero de 
1875 quedó sancionado el poder discrecional del Go- 
bernador y an estado de mansa anarquía en aquella 
pacífica Isla, que así vivió hasta 1878, en cuya fecha 
se dio el decreto de 14 de Mayo, que con relación i 
la arbitrariedad imperante, fué un progreso. 

Con efecto; por el decreto citado se restableció la 
ley municipal y provincial del 70, con las modifica- 
ciones restrictivas del 76 para la Península, pero 
además modificada substancial y especialmente para 
Puerto Kico con el sentido que acusan las siguientes 
palabras del preámbulo de aquel decreto, suscrito 
por el Sr. Elduayen como Ministro de Ultramar: 

«Aceptando, dice, el criterio del Consejo de Estado, 
el Ministro que suscribe entiende que, dado el estado 
particular de civilización y cultura de Puerto Rico, 
es preciso organizar allí el poder de tal manera que 
intervenga en todos los actos administrativos de al- 
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jrareceme que iio pueue uecirse uaua ae sennuu 
m&s receloso y centralizador. Pues este mismo de- 
creto se Ueyo algunos meses después á, Cuba, pacifi- 
cada por efecto del coavenio del Zanjón. Y ese de- 
creto, que entonces llamó provisional el Sr. General 
Martínez Campos, y que se dio cuando allí existían 
las facultades discrecionales otorgadas á los vireyefl 
y capitanes generales por las leyes de Indias y por el 
decreto de 1825, cuando regían la previa censura, la 
necesidad de la licencia para procesar á los empleados 
públicos y la negación de los derechos de reunión y 
asociación (esto es, todo lo que ha sido derogado por 
las leyes expansivas y liberales de 1880 á 85, á partir 
de la solemne promulgación en Cuba y Puerto Rico 
de la Constitución de 1876), ese decreto es el que ín- 
tegramente hoy rige, fuera de su medio y chocando 
con todas las disposiciones posteriores. 

Pero no quiero hablar en términos generales; dejo 
la palabra al decreto citado. 

Los Ayuntamientos antillanos, al contrario de los 
de la Península, carecen del derecho de asociarse en- 
tre sí y por su propia cuenta, y su voto, siquiera en 
consulta, tampoco es necesario para resolver los ex- 
pedientes de creación, segregación y supresión de 



Digitized 



by Google 



menos de residencia fíja en el término municipal, que 
paguen como contribuyentes 25 pesetas al año 6 acre- 
diten ser empleados del Estado, la provincia 6 el 
Municipio, en servicio activo 6 cesantes y retirados 
con sueldo, así como los mayores de edad que justi- 
fiquen su capacidad profesional. De donde resultan 
excepcionalmente favorecidos los elementos oficiales 
é instables del país, al revés de lo que sucedía en la 
Península. Además, no hay garantía en las elecciones 
municipales para la representación de las minorías. 

Los Ayuntamientos proponen en ternas al Gobier- 
no las personas que han de ocupar los puestos de 
Alcaldes y Tenientes de Alcaldes, advirtiendo que 
esto rige lo mismo para todos los Municipios de la 
pequeña Antilla, que, por término medio, vienen á 
tener de 8 á 9.000 habitantes. 

El Gobernador sólo puede elegir Tenientes de Al- 
calde entre los Concejales; pero tratándose de Alcal- 
de, cuando crea conveniente á los intereses de la lo- 
calidad no aceptar ninguno de los propuestos por el 
Ayuntamiento, podrá nombrar á persona que reúna 
condiciones para el desempeño de su cargo, aunque 
no pertenezca al Municipio. Y esto se hace, en Puer- 
to Kico sobre todo, en términos que, de los 75 Ayun- 
tamientos de la Isla, no hay 5 de propuesta munici- 
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rio de Ultramar. En cambio, el Secretario no puede 
ser removido nunca por el Ayuntamiento. 

Entre las facultades del Gobernador se cuentan 
la de suspender por cuatro meses á los Concejales, 
consultando, si lo estimare oportuno, su destitución 
al Ministerio de Ultramar. La ley de la Península 
establece que los Concejales sólo pueden ser desti- 
tuidos por sentencia de los Tribunales. En las An- 
tillas procede también la destitución administrativa 
acordada por el Ministerio de Ultramar, contra cu- 
yo acuerdo sólo procede el recurso contencioso-ad- 
ministrativo. Además, conforme al art. 7Sáé[ decreto 
de 1878 sobre el Gobierno general de Puerto Rico, 
el Gobernador puede suplir, por sí ó por sus dele- 
gados, la acción provincial y la municipal, ya nom- 
brando la Diputación y Ayuntamientos cuando no 
se reúnan, ó completando su número cuando lo hi- 
cieren en el suficiente para tomar acuerdo, ya su- 
pliendo las funciones de las mismas Corporaciones 
cuando se negaren á. ejercerlas, y dando cuenta en 
todo caso al Ministerio de Ultramar. 

El Alcalde, que el preámbulo del decreto de 1878 
llama funcionario del Gobierno, es el iodo en el 
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competencia municipal que declara ejecutivos el ar- 
tículo 171 de la ley de la Península. 

Verdad que contra estas suspensiones existe el re- 
curso de alzada al Gobernador , y de la resolución 
del Gobernador al Ministerio de Ultramar ; pero el 
decreto vigente en las Antillas no pone límite de 
tiempO) como la ley peninsular, á la tramitación de 
estos recursos, que si llegan á Madrid, vuelven (pue- 
de decirse que sin excepción) resueltos por el Mi- 
nisterio y por el Consejo de Estado, cuando ya no 
procede su aplicación por falta de oportunidad. Ade- 
más, el Gobernador tiene el privilegio de no razonar 
sus decretos de suspensión de los acuerdos munici- 
pales. 

El art. 196 del decreto del 78, dice: El Alcalde es 
el representante del Gobierno; y el art. I.'' Es Mu- 
nicipio la asociación legal de todas las personas que 
residen en un término municipal. Su representación 
legal corresponde al Ayuntamiento, artículo distinto 
del 199 de la ley peninsular. 

El presupuesto concejil no vale sin la aproba- 
ción del Gobernador ; cuando éste le negare su 
aprobación y el Municipio se alzare ante el Minis- 
tro de Ultramar, vendrá el expediente á Madrid; 
pero, en tanto, regirá en la Isla el presupuesto modi- 
ficado por el Gobernador. Todo lo contrarío á lo que 
pasa en la Península. En ésta también rigen los pte- 
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días, con el aüitamento de las Keales órdenes de 1825 
sobre iacnltades omnímodas de los capitanes gene- 
rales como comandantes de plazas sitiadas en tiem- 
po de guerra; y no hay que olvidar que en aquella 
época el Derecho procesal y el Derecho penal de 
nuestras Antillas era el consagrado por nuestra No- 
yisima y por los autos acordados de las Audiencias 
ultramarinas. Hoy subsiste el juicio de residencia al 
mismo tiempo que la Constitucidn de 1876 y el Có- 
digo penal de 1870, que responde k la teoría de los 
derechos individuales. 

Parece que con esto ya se dice lo bastante res- 
pecto á la situación imposible, por lo humillante é 
ineficaz, de los Ayuntamientos de las Antillas; pero 
todavía hay algo que agrava esa situación, y es: de 
una parte, el Reglamento de 10 de Junio de 1881 
para la administración y cobranza de la contribu- 
ción en JPuerto Rico, y de la otra, la interpreta- 
ción que al art. 49 del decreto de 1878 sobre orga- 
nización municipal vienen dando los Gobernadores 
generales de las dos Antillas, y de un modo parti- 
cularísimo el actual gobernador general. 

Con efecto, en el Reglamento de 1881 se estable- 
ce lo siguiente: 

«Art. 68. Los Ayuntamientos serán responsa- 
bles del pago de la contribución que, por su moro- 
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Perdonadme que os haya entretenido en estos de- 
talles; pero me interesa mucho precisar, por la insis- 
tencia con que oigo negar lo que me parece eviden- 
te, y es la oposición profunda, no ya la diferencia 
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proyecto yo presenté un artículo adicional para que 
se llevase á Cuba y á Puerto Eico. Entonces se me 
prometió que esto se haría, aunque de otro modo, y 
en consideración al art. 89 de la Constitución. Pero 
no se ha hecho, y hoy rige también en las Antillas 
el decreto de Mayo de 1878, que es una modificación 
restrictiva de las restricciones de la ley peninsular 
de 1877, que modificó profundamente la de 1870. Po- 
dría entrar en comparaciones detalladas, como he he- 
cho á propósito del régimen municipal, pero me bas- 
tarán las siguientes indicaciones: 

La Comisión provincial en las Antillas es nombra- 
da libremente por el Gobernador entre los Diputados 
provinciales. Lo mismo el Presidente de la Diputa- 
ción, en terna propuesta por los Diputados. El Go- 
bernador podrá prescindir de la terna y nombrar el 
Presidente por su cuenta. La Diputación somete su 
Reglamento al Gobierno. El Gobernador nombra el 
Secretario, Contador y Depositario, á propuesta de 
ésta, y sin ésta puede separarlos ó suspenderlos. Es 
necesaria la aprobación del Gobernador para que 
cualquiera de los Vocales de la Diputación baga vi- 
sitas á los Ayuntamientos para inspeccionarlos. 

El Gobernador puede suspender toda clase de 
acuerdos de la Diputación con diferentes efectos, 
prescindiéndose del art. 84 de la ley de la Península 
que sólo deja á salvo los casos de incompetencia, de- 
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munai, y aetendiénaoio así contra el caciquismo, 
siempre amenazante; contra la burocracia, siempre 
pretenciosa y acometedora. 

Hasta nuestras mismas leyes de Indias se distin- 
guen en este último sentido, y el olvido de sus pre- 
venciones caracteriza la decadencia de nuestro régi- 
men colonial en el siglo xviu, y entra por mucho en 
las agitaciones precursoras de la revolución Sud- 
americana. 

Pues bien; hoy puede decirse que en nuestras An- 
tillas no hay Municipio ni Diputación provincial. 
Y esa deficiencia toma mayor relieve precisamente 
por la promulgación de todas las demás libertades 
que esclarecen la conciencia, fortifican la voluntad, 
depuran el gusto y ensanchan el deseo. Así es como 
yo comprendo la profunda decepción de muchos an- 
tillanos por el abandono de la reforma provincial y 
municipal. Así me explico la irritación con que se 
truena contra la subsistencia de los Alcaldes delega- 
dos y fiíera de terna. Así cada vez toma allá mayor 
cuerpo el caciquismo, en términos que últimamente 
resulta vergonzoso, más que depresivo, no ya para 
los maltratados residentes en las Antillas, sino para 
el mismo Gobierno; caciquismo insaciable é ininteli- 
gente que, cebándose en toda resistencia, consti- 
tuirá dentro de poco^ si ya no constituye, como las 
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na y la comisión que reparte el impuesto para gravar 
siempre al adversario. 

Que aquí pasa mucho de eso. ¡Oh! Sí. Pero no en el 
mismo grado. Ni sistemáticamente. "Ni con el mismo 
alcance. Y, al fin^^ dentro del sistema del iumoy que 
nunca llega para los antillanos liberales, eternos víc- 
timas del caciquismo y de la burocracia. 
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IV 



La segunda causa del descontento fué y es la cues- 
t¡<5n del sufragio. Aquí ocurre una cosa particular, y 
es, que para conocer la opinión de los autonomistas, 
nunca se ha contado con ellos. Bien es verdad que yo 
vi el otro día al Sr. Lastres hacer un trabajo suma- 
mente candoroso. Negábame toda representación, toda 
autoridad, diciendo que no podía yo hablar en nom- 
bre de los autonomistas de Cuba; y esto sin duda lo 
sabía su señoría por los autonomistas que han ido al 
retraimiento para emanciparse de mi influencia, 6 por 
alguna de aquellas misteriosas relaciones que su se- 
ñoría haya podido conservar de aquel buen tiempo de 
1879 en que su señoría era votado por los elementos 
liberales, al mismo tiempo que á. mí me votaban para 
combatir á los Gobiernos conservadores. Pero, en fin, 
quitándome la representación de los autonomistas 
cubanos podía su señoría decirnos solemnemente que 
éstos rechazan el Sufragio Universal. Yo entiendo 
que no peco de exagerado afirmando que en este pun- 
to hay que atenerse á lo que los autonomistas dicen. 
Y en punto á mi autoridad y á mi representación, no 
tengo que someterme á los gustos de mis adversarios, 
porque lo que yo valga y pese lo dirán los hechos. 

Y ahora digo que el partido autonomista ha afir- 
mado constantemente el Sufiragio Universal. ¿Quie- 

4 
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re esto decir que dentro del partido autonomista no 
haya hombres que tengan opinión reservada y opues- 
ta á ésta? ¿Por dónde? En el orden político republi- 
cano, ¿no soy uno de los más reservados en punto al 
Jurado democrático? Sin embargo, reconozcamos que 
en Cuba (no en Puerto Rico, porque allí no hay difi- 
cultades de ningún género, y lo han reconocido lo 
mismo el Sr. León y Castillo que el Sr. Conde de Te- 
jada de Yaldosera) hay algunas dificultades, entra- 
ñadas en la procedencia de una parte de la pobla- 
ción de Cuba, africana, asiática, europea y aun penin- 
sular. Pero estas dificultades entiendo que son de se- 
gunda importancia, ante las mayores que pueda traer 
un espíritu de desigualdad en el orden de la repre- 
sentación nacional. 

' Prescindo de lo que pueda ser un interés ó un 
compromiso de los autonomistas de entrambas An- 
tillas. Eso sí; quiero que se sepa de un modo termi- 
nante que nosotros proclamamos el Sufragio Uni- 
versal, tanto porque somos demócratas, cuanto por- 
que la base primera de nuestro programa afirma la 
identidad de derechos políticos y civiles. De modo 
que si en la Península no existiese el Sufragio Uni- 
versal, tampoco le pediríamos, cualesquiera que fue- 
sen nuestros gustos y aspiraciones individuales. No 
lo hemos pedido cuando presentamos otras proposi- 
ciones á esta Cámara, porque entonces no regía en 
la Metrópoli. Por lo pronto reclamamos lo que en- 
tonces existía aquí, á reserva de pedir después, con 
todos los demás españoles, que para todos se am- 
plíase la ley del Sufragio, prescindiendo de razas, 
clases y posiciones. 
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Ahora, que aquí lo hay^ lo pedimos también para 
allá, inyocando el mismo derecho de los españoles 
que aquí lo disfrutan. Sépase también que ni en las 
Cortes anteriores transigimos jamás con la cuota 
electoral, ni nadie después, ni aquí, ni en la Habana 
ni en Puerto Rico, ha convenido sobre cuota de nin- 
gún género, rectificando un artículo de nuestro pro- 
grama; cosa que nadie tendría derecho á hacer. 

Después de esto, debo observar que el disgusto 
producido por el último proyecto electoral, y que 
aumenta su reproducción por parte del Gobierno 
conseryador, débese sobre todo al espíritu de des- 
igualdad y parcialidad que lo informa, y que toma 
mayor relieye por la circunstancia de que su pre- 
sentación coincide con ef disfrute por parte de la Pe- 
nínsula del Sufragio Universal. 

No se puede prescindir de que no hay una sola 
provincia de España que supere en cultura y medios 
de todo género á las de Cuba y Puerto Rico. La pe- 
queña Antilla, de una extensión que la coloca eutre 
las .provincias de Barcelona y Valencia, tiene una 
densidad de población superior á la de esta última, 
y muy análoga á la primera. Sin entrar en com- 
paraciones ofensivas, bien puede asegurarse que 
ninguna otra provincia de España tiene un movi- 
miento mercantil de 25.000.000 de pesos, ni paga 
4.000.000 al Estadoj ni supera la viveza intelectual 
que suponen los círculos docentes y literarios de San 
Juan, Mayagüez y Ponce. Seguramente, fuera de 
Barcelona, no hay provincia española que tenga una 
representación en el extranjero análoga á la de 
Puerto Rico. De Cuba no hay que hablar. Se trata 
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de un país considerado en todas partes como un rei- 
no por su extensión, por su riqueza, por su presu- 
puesto y por sus relaciones con todo el mundo culto. 
£n estas condiciones apenas se comprende que nadie 
se atreva á proponer á esos países el reconocimiento 
en el orden político de una absurda inferioridad. 

Ello es que actualmente el 23 por 100 por lo me- 
nos de la población de la Península tiene hoy voto. 
Con el proyecto especial de Ultramar, Cuba tendría 
el 8 por 100, y Puerto Rico, donde no ha habido 
guerra ni casi esclavitud, y donde se ha disfrutado 
del Sufragio Universal al propio tiempo que en la 
Península, sólo tendrá voto el 4 por JOO. Además, re- 
conociendo el derecho electoral sólo al que pague 10 
pesos de contribución, resultará que de los 114000 
contribuyentes de Cuba, se quedarán sin voto 61.500, 
y de los 59.000 contribuyentes de Puerto Rico, que- 
darán excluidos nada menos que 41.000. Agregúese 
á esto dos circunstancias. A los contribuyentes se 
les escatima el voto, pero en cambio se da á todos 
los empleados públicos, aun los de más modesta po- 
sición y representación. 

En todas partes, las leyes censitarías y de descon- 
fianza exigen más condiciones y más cuota contribu- 
tiva al comerciante y al industrial, de suyo instable 
y fácil de establecer de cualquier modo, que al pro- 
pietario y al agricultor, cuya fijación supone vencidas 
grandes dificultades. Pues el nuevo proyecto los 
equipara. Y aun dificulta el voto del agricultor, por- 
que fija la misma cuota de 10 pesos, sin tener en 
cuenta que la contribución del agricultor es de 2 por 
100, y de 16 la del comerciante é industrial. De 
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inodo que el primero, para tener voto, necesita una 
renta ocho veces superior á la del segundo. 

Luego viene el escándalo de los socios de ocasión, 
esto es, el derecho reconocido á los dueños de es- 
tablecimientos mercantiles de repartir su contri- 
bución entre sus dependientes para que tengan 
voto como si ñiesen copartícipes de la casa, demos- 
trando para este solo efecto la coparticipación por 
documento privado, que nada obliga, y contra el tex- 
to del Código mercantil, que exige la escritura pú- 
blica. Y aparte queda la privación absoluta de todas 
las garantías electorales que la nueva ley de 1890 ha 
dado al habitante de la Península, desde la forma- 
ción del censo y la intervención de los candidatos, 
hasta la Junta Central de los expresidentes del Con- 
greso. 

Yo expondría la consideración de que no hay co- 
lonia ni país alguno del mundo donde las condicio- 
nes electorales ofrezcan tal dificultad; pero no se 
puede prescindir de que estas monstruosas contradic- 
ciones se deben á la circunstancia de que la mayoría 
de los contribuyentes, y los propietarios y agriculto- 
res de nuestras Antillas, profesan ideas liberales. 

De todas suertes, es imposible prescindir de que 
precisamente en el campo de las Antillas y en el 
círculo de esos hombres á quienes se niega el voto, 
es donde está la mayoría de los hijos del país, á quie- 
nes no se puede excusar la evidencia del privilegio 
con que se obsequia á la procedencia peninsular, re- 
presentada principalmente en el comercio y la in- 
dustria. 

Siempre bastarían estas proposiciones para arran- 
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car la protesta de cualquier pueblo. No digo nada 
8Í á ella se une la enormidad del voto concedido á los 
voluntarios y de que felizmente se ha prescindido 
en el nuevo Proyecto, aunque apareció en el primi- 
tivo de reforma. Es decir, el derecho de sufragio 
atribuido, contra todo lo que se conoce en materia 
electoral, á la fuerza armada; y esto para compensar 
una débil ampliación del voto de los contribuyentes. 
Es innecesario razonar el carácter de inmensa descon- 
fíanza que aquel acuerdo supone; acuerdo que no con- 
siente la esperanza de que los postergados y humi- 
llados acepten de ningiln modo el favor de una refor- 
ma electoral de meras apariencias. En casos de des- 
confianza se hace lo que hizo el Gobierno de los Esta- 
dos Unidos al terminar la ultima guerra civil: negar 
el voto á casi todos los habitantes del Sur vencidos y 
sospechosos. Sólo que aquello no podía durar, y ape- 
nas duró dos años. Pero nadie esperó allí que los 
agraviados batieran palmas. 

Además, no puede olvidarse que la reforma elec- 
toral á que me refiero venía nada menos que después 
de doce ó trece años de paz en Cuba y de una cons- 
tante tranquilidad en Puerto Rico, cuando el más 
prudente podría tachar de retrasado aquel proyecto, 
ofrecido solemnemente por el partido liberal en 1885, 
y cuando todas las demás reformas hechas sobre im- 
prenta, reunión, asociación, juicio oral, etc., etc., 
abonaban la creencia de que el sufragio se amplia- 
ría con un sentido democrático. 

No se diga que el proyecto á que me refiero mejo- 
raba las condiciones electorales de 1878. Es decir, de 
aquella monstruosidad por cuya virtud se exigió al 
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elector antillano una cuota contributiva electoral, 
quín tupie de la exigida al elector de la Península. Y 
esto sin más razón ni criterio que el de dificultar la 
representación de ciertos elementos. Por aquel medio, 
que es el que ha servido para las elecciones últimas, 
Cuba tiene un elector por cada 51 habitantes, y 
Puerto Rico uno por 212; y se puede dar y se da el 
caso de que aquí vengan más de ocho y de diez Dipu- 
tados por menos de 200 votos. 

Sobre esto hay que advertir en primer término 
que, después de las elecciones de 1886, no se podía 
hablar de la ley del 78, porque el partido autono- 
mista, en aquella fecha, declaró por modo solemne 
que con la ley electoral de 1878 no volvería á los co- 
micios. 

Lo que fué preciso hacer para que aquel par- 
tido acudiese á las urnas en aquella fecha, aquí casi 
nadie lo sabe. Yo intervine calurosamente en aquel 
conflicto, y puedo asegurar que los autonomistas cu 
baños no acordaron entonces el retraimiento, por el 
solemne compromiso contraído por el Sr. Sagasta de 
hacer inmediatamente la reforma; compromiso que yo 
escuché de sus labios y transmití de un modo oficial 
á mis amigos de las Antillas. 

Pero además, el proyecto de 1890, aparte de ser 
una decepción, contenía notas de mayor agravio. Y 
para concluir, he de observar que los periódicos 
autonomistas de las Antillas lo declararon peor que 
la ley del 78; la Directiva de Cuba lo rechazó absolu- 
tamente, y ahora mismo el Directorio autonomista 
de Puerto Rico, al saber que el actual Ministro de 
Ultramar lo ha reproducido, no ha titubeado en 
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anunciar que si eso es ley, el Directorio proclamará 
el retraipiientO) que tanto ha resistido. 

Insisto en afirmar que los motivos primeros de la 
resistencia que en las Antillas ha provocado y pro- 
voca esa anunciada reforma, son de un lado el espíri- 
tu de desconfianza que le informa y el sentimiento 
de igualdad que hiere; sentimiento que ha desempe- 
ñado un principal papel en las relaciones de la Me- 
trópoli con las colonias españolas, sohre todo á par- 
tir de los últimos días del siglo xviii, determinando 
agitaciones, revueltas y hasta la emancipación del Sur 
de América, al modo que el sentimiento de la liber- 
tad produjo un fenómeno análogo en las colonias aa- 
glo-americanas. 

Por bajo de esto se halla el convencimiento que 
los liberales antillanos tienen de que sin esas leyes 
de privilegio, sin ese apovo descarado á. un determi- 
nado partido insular, seria absolutamente imposible 
evitar que los liberales trajesen una mayoría extra- 
ordinaria de representantes para exponer el verdade- 
ro estado de aquellas Antillas, conforme á las opi- 
niones de la verdadera mayoría de electores. 

A la excitación producida por eji proyecto de re- 
forma electoral y por el olvido de la reforma muni- 
cipal y provincial, hay que agregar la influencia de 
la llamada ley de relaciones de 20 de Julio de 1882, y 
la alarma y las complicaciones provenientes de las 
nuevas* leyes arancelarias de los Estados Unidos. 
Muy por bajo pongo otros datos de existencia indu- 
dable, como por ejemplo, la inmoralidad administra- 
tiva, con los escándalos que todos sabemos, y el des- 
arrollo del bandolerismo en Cuba. 
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Se ha dicho aquí, y en otras partes, que la ley de 
relaciones, que como es sabido estableció la reforma 
sucesiva de los aranceles antillanos en un plazo de 
diez años, y dispuso que en el 1.^ de Julio de 1891, el 
comercio y la navegación de entre los puertos de la 
Península, Filipinas, Guba y Puerto Rico serían de 
cabotaje, ó mejor, con absoluta franquicia de dere- 
chos; se ha dicho, repito, que aquella ley pasó sin de- 
bate, sin oposición ni reserva de ningún género. No 
es esto exacto. Yo tuve el honor de terciar en nombre 
de la minoría autonomista en aquel debate parlamen- 
tario, y d^e entonces lo que hoy tengo que repetir 
á propósito de esa ley, y lo que diré después á pro- 
pósito del tratado con los Estados Unidos que ahora 
se prepara: que no quiero que nadie me gane por la 
mano en punto á las reservas que creo conveniente 
hacer, ni he de consentir la adjudicación absoluta de 
ciertas responsabilidades. 

Dije que aquélla era una ley de gran concordia, 
ana ley que nosotros , en principio , no podíamos ni 
debíamos combatir , porque representaba un sentido 
de fraternidad, de nacionalidad, altamente simpático; 
pero añadí que aquella ley traería al cabo de tes diez 
años un grave problema , sobre el cual nos reservá- 
bamos nuestra opinión : el problema del cabotaje. Es 
decir, la exclusión de* la bandera extranjera en el 
tráfico entre Cuba y la Península, lo cual considerá- 
bamos entonces, como lo consideramos ahora, abso- 
lutamente imposible. 

Añadí que aquella ley, digna, generosa, noble, 
traería en su planteamiento y desarrollo incesantes 
rectificaciones, mientras no se concertasen para una 
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acción común, única j resuelta, los Ministerios de 
Ultramar y de Hacienda; porque eso que se llamaba 
compenetración del comercio de las Antillas con el 
de la Península, está contradicho por algunas reali- 
dades, quizá siempre invencibles; de seguro, mien- 
tras no varíe el orden financiero de la Metrópoli, y 
subsista en estay en Ultramar la diferencia substan- 
cial de impuestos, aranceles, y sobre todo, el Te- 
soro. 

Porque es absolutamente imposible que toda la 
producción antillana de cerca de 900.000 toneladas de 
azúcar, por ejemplo, sea consumida en la Península; 
porque no habiendo unida4 del Tesoro, ni unidad 
financiera, es imposible pedir que haya igualdad para 
unos y otros productos, pues que los tabacos, al lle- 
gar aquí, se han de encontrar con el estanco y con el 
monopolio de la Compañía Arrendataria, y los jtzú- 
cares antillanos tropezarán con la protesta de los 
azúcares peninsulares y las leyes y los tratados regu- 
ladores del comercio de alcoholes. 

Cada vez me preocupo más de las fórmulas gene- 
rales que se emplean para explicar las relaciones de 
nuestms Antillas con la Metrópoli, y que inducen 
á considerable error. 

No se llega al punto de afirmar que en aquellas 
llamadas provincias el contribuyente paga lo que su 
análogo de la Península. El atrevimiento sería ex- 
cepcional, sabiéndose perfectamente , dentro y faera 
de España, que aun con el actual presupuesto de 25 
y medio millones de pesos para el Estado, y basta 7 
y medio, por lo menos, para la provincia y el muni- 
cipio (es decir, 33 millones de duros), y calculada la 
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renta anual de Caba en 80 millones, el cubano paga 
sobre el 41 por 100. No llega á 25 por 100 (tirando 
muy por lo largo) lo que paga el español en la Pe- 
nínsula, cuya renta calculan los entendidos en 1.000 
millones de pesetas. 

Sólo cuando los críticos observan que en los pre- 
supuestos antillanos ñguran cargas como la de la 
Deuda, clases pasivas, ejército, marina, ministerio de 
Ultramar y otras análogas, que por naturaleza son y 
no pueden menos de ser nacionales y y que, en conse- 
cuencia, debían ser repartidas entre todas las pro- 
vincias de España, sólo entonces se dice vagamente 
que, si esto se biciera y Jas Antillas á su vez paga 
ran lo que les correspondiera en los gastos genera- 
les de España, que soportan hoy exclusivamente las 
provincias peninsulares, resultarían aquéllas más 
gravadas; afirmación que nunca se razona, que, por 
tanto, no merece respuesta, pero que, en t«do caso, 
DO constituiría un verdadero argumento. Porque si 
es de derecho que (como los autonomistas defende- 
mos) en el presupuesto nacional se comprendan to- 
das las cargas generales, no debería prosperar una 
excepción en favor de Cuba y de Puerto Rico, que en 
verdad no necesitan ahora de merced, sino de justi- 
cia, por lo mismo que, con motivo, pretenden que 
su. cultura y sus condiciones todas no son inferiores 
á las de las comarcas hermanas de la Metrópoli. 

Pero repito que esta es una vana declamación. 
Como lo es cuanto se dice sobre la exención del ser- 
vicio militar, que nunca los antillanos han excusado, 
como lo probaron las milicias de Cuba y de Puerto 
Rico con su brillante representación en la historia 
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de las armas españolas. Conste que nunca los auto- 
nomistas hemos pedido esa exención. 

Mas en otra esfera se pretende hacer valer el so- 
fisma de la igualdad. Por ejemplo, se hahla de las 
Antillas como provincias españolas, y con toda so- 
lemnidad se dice que gozan del propio derecho qne 
las peninsulares, como que tienen representación en 
Cortes , Ayuntamiento , Diputación provincial , Gto- 
bierno civil, etc., etc. Y la verdad es que — como an- 
tes he demostrado — todas esas instituciones son dis- 
tintas ó están condicionadas de opuesto modo á como 
lo están en la Metrópoli; de tal manera, que existe una 
positiva desigualdad cuya impugnación se nos hace 
difícilísima, porque necesitamos, ante todo, restable- 
cer la situación de las cosas que verdaderamente na- 
die se atreve á defender en sus propios términos. 

Es claro que no es lo mismo el derecho de Sufragio 
concedido á todos los ciudadanos, que el otorgado 
sólo á la tercera parte de los contribuyentes. Y no 
puede compararse un Alcalde popular con un Alcal- 
de corregidor. Del propio modo hay que hablar cuan- 
do se traita del impuesto, que en Cuba es incompa- 
rablemente mayor que en la Península, cargándose 
sobre aquel presupuesto local atenciones como la 
Deuda, el Ejército, la Marina y otras, que debían 
repartirse sobre toda la nación. Pues cosa análoga 
pasa con las relaciones mercantiles. No es exacto que 
rija la misma ley de importación aquí y en las Anti- 
llas, porque lo que está pasando y lo que pasará den- 
tro de poco en mayor escala, es qme los productos, 
peninsulares allá entrarán libres de derechos, pero 
los coloniales aquí tropezarán con los derechos tran- 
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flitoríos, 7 los obstáculos á que antes he aludido refi- 
riéndome á los aguardientes y el tabaco. 

Por otra parte, hay que notar que los Aranceles 
de Cuba y los de la Península son distintos, al punto 
de que ha sido y continuará siendo un negocio el 
traer á ésta géneros del extranjero, y aun de los 
mismos Estados Unidos, que están á las puertas de 
la gran Antilla, abanderarlos 6 nacionalizarlos aquí 
y llevarlos como productos españoles á la Habana ó 
Cienfuegos, en vez de importarlos directamente del 
extranjero por estas Aduanas. Esto implica una des- 
igualdad tremenda y gravosa para nuestras Anti- 
llas, ya por la carestía que á la vida común é indus- 
trial proporcionan las aftas tarifas del Arancel para 
el extranjero, que son naturalmente las que ponen 
el precio favoreciendo inconsideradamente al pro- 
ductor é importador peninsular, ya porque determi- 
na represalias por parte de los mercados extraños, á 
donde las Antillas tienen que llevar la mayoría de 
sus productos, de colocación literalmente imposible 
BÓlo en el de la Metrópoli. No hay, pues, tal igual- 
dad en lo mercantil. 

Pero lo que respecto de este particular alarmó 
profundamente á los antillanos , fué, de una parte, el ' 
modo y manera de estimarse aquí en ciertas comar- 
cas la situación mercantil del 1.^ de Junio de este 
año, y de otro lado , el déficit cada vez más consi- 
derable del presupuesto cubano por efecto de la cre- 
ciente reducción de los impuestos aduaneros sobre 
los productos peninsulares. 

Es bien sabido que, sobre todo los navieros y co- 
merciantes de Cataluña, vienen declarando que, con 
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Esto en rigor lo ha proclamado la Junta que hace 
pocos meses formuló en Madrid un dictamen sobre 
la denuncia y renovación de los tratados mercanti- 
les; Junta de la cual han sido excluidos, con torpeza 
incomparable, los representantes antillanos. Y á esto 
se ha podido suponer que propende el Gobierno con- 
servador por su espíritu y sus compromisos terrible- 
mente proteccionistas. 

Pero no hay que olvidar que, aun tratándose de 
Puerto Rico, donde el problema tiene menos impor- 
tancia de 25.000.000 de pesos que representa la tota- 
lidad del movimiento mercantil, nada menos que 
12.000.000 corresponden á, la bandera extranjera; 
que en la exportación más de 6.000.000 se hace con 
esta bandera, menos de 5 con la nacional; que de los 
2.547 buques que frecuentaron los puertos puerto- 
rriqueños en 1889, nada menos que 1.503 fueron ex- 
tranjeros, que cargaron 165.000 toneladas, mientras 
nuestros buques cargaron 80.600. Es decir, que la 
bandera nacional representa en la importación y ex- 
portación, sumadas, el 52,40 por 100; en la exporta- 
ción, el 58,93, y en la exportación, el 44. No puedo 
producir datos análogos respecto de Cuba, porque, 
desgraciadamente no los tenemos oficiales. Este es un 
detalle considerable de nuestra deplorable Adminis- 
tración colonial. Pero en un libro que anda en todas 
las manos, el Anuario de Blcck, he leído que sólo en 
el puerto de la Habana entraron en 1887 como 1.068 
barcos, con 1.351.732 toneladas. De aquéllos, con 
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bandera española, 411, con 541.482 toneladas; y con 
bandera extranjera, 657 barcos, con 810.250 tone- 
ladas. 

No debo molestaros con datos de detalle y siem- 
pre discutibles, pero innecesarios para discutir la 
eyidencia; ésta es la importancia decisiva que en el 
comercio cubano tiene la bandera extranjera. 

Por otra parte, la renta de Aduana, que es la pri- 
mera de las rentas de la isla de Cuba y representa en 
aquel presupuesto nada menos que el 58 por 100, 
ha tenido que venir en baja, así por la disminución 
gradual de derechos que implica la ley de relacio- 
nes, como por el abuso inevitable de que antes he 
hablado; porque siendo más bajos los aranceles de la 
Metrópoli que los de las Antillas, los comerciantes 
extranjeros han de traer á, la Península muchos de 
sas efectos para que desde aquí vayan como naciona- 
les á Cuba y Puerto Rico. 

Ya sabemos hasta qué punto se llevó este abuso 
con las harinas, y cómo no siendo suficientes las es- 
pañolas para el consumo peninsular, sin embargo, 
se sostuvo casi el régimen prohibitivo en las Anti - 
lias, produciendo allí el hambre, al mismo tiempo 
que se garantizaba inconscientemente un escandaloso 
fíraude. 

Con baja de ingresos y mantenida la cifra del pre- 
supuesto colonial es inevitable el déficit; con éste la 
deuda flotante; luego, el empréstito y la consolidada, 
y después, la necesidad de nuevos impuestos para 
una nueva deuda , y al fin la absoluta imposibilidad 
de pagar. En el presupuesto que acaba de presentar 
d Gk)biemo, los gastos pasan de 25 Y2 millones de 
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pesos en Cuba. Solo la Deuda en sus diferentes clases 
representa 8.576.000 pesos. Después viene Guerra 
con 6.626.000 pesos. Luego Gobernación ( por el 
sistema centralizador), con 4.230.000 pesos. Pero Fo- 
mento no cuenta más que con 1.380.020 pesos. 

De paso diré que en Puerto Rico sucede otro tan- 
to. El presupuesto total es de 4 millones de duros. 
Guerra se lleva 1.200.000, Gobernación 600.000 y 
Fomento poco más de 500.000, estando allí todo por 
hacer. Citando estas cifras y advirtiendo que se trata 
de una colonia, y de un país al cual se le niega casi 
en absoluto el derecho de administrarse , está hecha 
la crítica del sistema imperante en las Antillas. 

£1 presupuesto de 25 6 26 millones de pesos es la 
obra del partido liberal á partir de 1886. Antes (y 
dentro del ultimo decenio) las cifras fueron cerca de 
57 millones en 1879 y 1880. En 1881, y bajo el Go- 
bierno liberal, bajo á 34 millones. En 1885, bajo el 
conservador, á 31 millones. El último de 1890-91 es 
de 25.446.810. El que ahora ha presentado el Go- 
bierno conservador vuelve á subir algunos miles de 
pesos. 

En Puerto Rico ha habido un aumento de muy 
cerca de medio millón de duros en estos diez años. 
Ningún progreso material del país. Pero los libera- 
les del Ministerio anterior realizaron tres adelantos 
considerables, limitando el abuso de los repartimien- 
tos municipales (arma poderosa del caciquismo), sn- 
primiendo el sueldo de los alcaldes (que se ha resta- 
blecido ahora hipócritamente bajo el nombre de 
gastos de representación), organizando la Enseñan- 
za Normal, la de Artes y Oficios y, en fin, prote- 
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giendo con subvenciones al Ateneo y k las institu- 
ciones pedagógicas libres. En este sentido, el último 
presupuesto merece aplauso y es un progreso. 

Pero vuelvo á Cuba, para advertir cómo si el presu- 
puesto de gastos bajó en este decenio cerca de 11 mi- 
llones de duros, también ha ido subiendo la cifra 
de la Deuda, al compás de las protestas y reclama- 
ciones de todos los habitantes de Cuba, necesitados 
de orden, administración y libertad. Sólo los intere- 
ses de la Deuda cubana se llevan la tercera parte de 
los ingresos presupuestos por el Sr. Ministro de Ul- 
tramar. 

Ya en el mes de Junio del año pasado, la agita- 
ción ultramarina era considerable. Pronto vinieron 
los anuncios de la reforma arancelaria de los Esta- 
dos Unidos ; en seguida el famoso bilí Mac-Kinley ; lue- 
go la terrible cláusula de reciprocidad, contenida de- 
finitivamente en la sección tercera del trascenden- 
tal bilí. Relacionad éste con el avance del cabotaje, 
y tendréis justificadas todas las inquietudes del pro- 
ductor colonial. 
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En estas circunstancias cayó el Grobierno liberal 
y subió el conservador, en medio de una gran espec- 
tación. 

¿Qué ideas llevaban los conservadores al subir al 
poder? ¿Cuál era su opinión sobre el estado político 
y social de las Antillas? ¿Qué proyectaban? 

Después hay que preguntar: ¿qué hizo este Gfo> 
bierno respecto de la situación económica en Ultra- 
mar? ¿Cuáles fueron sus declaraciones? ¿Cuándo las 
hizo? ¿Cómo? ¿Con quién contó? 

Yo sólo sé que llamó, y eso particularmente, casi 
en secreto (de muy diverso modo á como fué aquí cons- 
tituida la Junta informativa sobre los tratados de Co> 
mercio), á los Comisionados de la industria y el co- 
mercio de Cuba, realizando la enorme injusticia de 
prescindir de los Comisionados de Puerto Rico, de 
aquella isla tan sufrida, que viene á ser la verdadera 
Iphigenia del mar de las Antillas. ¡De Puerto Rico! 
señores, que coloca en los Estados Unidos el 25 
por 100 de su exportación, y cuyo comercio con 
aquella República representa el 27 por 100, mientras 
que el que sostiene con la Península sólo llega al 25. 

Se ha hablado aquí de los Comisionados cubanos. 
Yo no he de ocuparme de la mayor ó menor competen* 
cia de la Comisión venida de Cuba; nadie podría ne- 
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gar que ésta es positiva. Ni es discutible el derecho 
con que yinieron. Pero sí he de decir con toda fran- 
queza que habiendo sido muy partidario de que fue- 
sen consultadas las Antillas, respecto de la forma no 
participé jamás de las opiniones del Gobierno. Yo 
creí que había un peligro doble por la manera como 
ñié llevada á cabo esta información, y por el secreto 
que se guardd, de tal suerte que no conocimos las 
discusiones, que no conocimos los acuerdos, hasta el 
punto de que yo mismo hube de mantener con aque- 
llos Comisionados tal respeto á la resolución que ha- 
bían adoptado, que no conocí esos acuerdos hasta 
que los leí en los periódicos. 

Esto no puede hacerse. Porque ni puede darse á 
una Comisión, por respetable que sea, la absoluta re- 
presentación de un país (como á las veces parece 
que supone el Gobierno) cuando hay una represen- 
tación política legal y caracterizada cual la de los 
Diputados á Cortes, ni puede admitirse de alguna 
suerte la representación de una localidad apartada y 
separada de todas las demás localidades, actuando en 
la obscuridad y como bajo un régimen inquisitorial, 
corriendo el peligro de que sus aspiraciones y solu- 
ciones no correspondan con las del resto de la Na- 
ción, que no se producen ni conocen, en la forma 
debida, por los informantes secuestrados al concierto 
general. Una Comisión así forzada, estrechada y re- 
querida es, ha sido siempre, un peligro, por grandes 
que sean la discreción y la cultura de los Comisiona- 
dos. Porque resultan, de un lado, los Comisionados 
de la industria y del comercio de Cuba representan- 
do las aspiraciones de aquella isla; de otro lado, el 
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¡De u 
el Gobierno! Eso es buscar el choque, después de 
aislar á la representación ultramarina. Yo no conoz- 
co una sola Comisión de este género en las cuestio- 
nes, no digo coloniales, en las cuestiones que nu- 
tren la historia política de Europa desde principios 
del siglo XVII al xviii, que no haya traído cola y 
haya sido un fermento de lucha. ¡Qué locura! Ahora, 
más que nunca, era preciso concertar las personas, 
las representaciones, las ideas, las soluciones. ¡Aislar 
i los comisionados de Cuba! ¿Por qué? ¿Para qué? 
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Y el Gobierno do hizo nada más, porque el aeñor 
Ministro de Ultramar, rompiendo con la tradici<Sn y 
contrastando con bus compañeros los Sres. Ministros 
de la Gobernación y de Gracia y Justicia, no se de- 
cidió siquiera á redactar una Circular explicando sus 
ideas y propósitos al encargarse de la cartera. Quizá 
para su señoría no existía más que el movimiento 
económico de la Habana; movimiento económico que, 
si fuera sólo lo que cree el Gobierno, no valdría la 
pena de ocuparse de él un mes; pero que tiene una 
inmensa trascendencia, porque entraña un sentido 
político y un carácter social que no se puede ocultar 
¿ los que conozcan la historia de todas las crisis co- 
loniales. 

No me olvido, no, del decreto del Ministerio de 
Ultramar, fecha 18 de Diciembre ultimo, sobre la di- 
visión electoral, en el cual se volvió á cometer la 
misma injusticia de preterir á Puerto Rico; injusticia 
doblemente terrible, porque allí no había ni siquiera 
la representación de las minorías; pero injusticia lue- 
go extremada, y ¡de qué manera, señores! en las ulti- 
mas elecciones, en las cuales, mientras desde aquí 
unos cuantos agotábamos nuestras fuerzas, nuestros 
medios, nuestros amigos, cuanto teníamos y cuanto 
podíamos para evitar el retraimiento en aquella An- 
tilla, el Gobierno contestaba con una lista intermina- 
ble de candidatos cuneros y la recomendación de to- 
das las mixtificaciones imaginables, aun en este país, 
ya famoso por la corrupción electoral. 

Aquel decreto siempre fué deficiente. No voy & 
discutir ahora su constitucionalidad, pero sí diré que 
no comprendo los escrúpulos que ha manifestado el 
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señor Ministro de Ultramar á, la idea de hacer por 
decreto, y en vista del art. 89 de la Constitación, 
una reforma electoral de mayor alcance que hubiese 
permitido venir aquí en regulares condiciones k los 
Diputados coloniales para hacer la ley definitiva, 
con anuencia de todos los partidos, y para discutir i 
fondo la compleja cuestión planteada por el bilí 
Mac-Einley. No siendo éstas las circunstanciasen 
que el Sr. Sagasta habló en Abril del año lütimo á 
mi instancia, bueno es recordar que el entonces Pre- 
sidente del Consejo de Ministros se comprometió i 
hacer por decreto, en caso extremo, la reforma de- 
seada. El actual señor Ministro de Ultramar dice 
que esto no es constitucional. Pero lo es mucho me- 
nos el decreto de su señoría estableciendo distri- 
tos y aumentando Diputados, cosa que sólo se puede 
hacer por una ley. Y el pecado efi mayor si se con- 
sidera que respecto de Puerto Rico existen los mis- 
mos motivos que su señoría alega para la nueva di- 
visión de distritos en Cuba, porque la subsistente en 
la pequeña Antilla es anterior, como la de Cuba, & la 
abolición de la esclavitud. 

El olvido de la pequeña Antilla en el decreto ci- 
tado (que en otras condiciones habríamos celebrado 
todos, dando, si fuera preciso, un bilí de indemni- 
dad k su señoría), reveló bien el carácter arbi- 
trario y habilidoso de la medida, dirigida k los qae 
se movían y clamaban. Pero el preámbulo del mis- 
mo decreto fué deplorable, porque lejos de exponer- 
se en él la política ultramarina del Gobierno, y de 
anunciar un espíritu generoso y progresivo, allí, i 
vuelta de inexactitudes y errores de hecho sobre la 
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opinión y el concurso de los demás, el Gobierno se 
limitaba i anunciarnos la reproducción del proyecto 
electoral que había quedado en el Senado y que tan 
enérgicas protestas había producido en Ultramar. 

Desde aquel instante yo vi con toda claridad el re- 
traimiento en las Antillas. Soy enemigo de este pro- 
cedimiento; en todas partes lo combatí, pero mis me- 
dios eran escasos y la situación de los autonomistas 
de Cuba distinta de la de los de Puerto Rico, por- 
que estos últimos no se habían comprometido solem- 
nemente á no volver á, las urnas con la ley de 1878. 

Se ha dado en decir que ésta no es una razón seria. 
Menos creo yo £ue lo es el negar el valor de estas 
declaraciones y el explicarlas por motivos pequeños 
é inverosímiles. Eso se ha hecho y dicho aquí y en 
todas partes con motivo de todos los retraimientos, 
sin que las explicaciones nimias obstasen i la grave- 
dad del resultado. 

Además, por mil motivos yo no estaba en condi- 
ciones de influir tan poderosamente sobre el retrai- 
miento cubano, respecto del cual tampoco he de ha- 
blar ahora. Pero sí me permitiré de pasada contra- 
decir la especie de que el retraimiento cubano se re- 
digo sólo á los autonomistas, y que por tanto afecta 
exclusivamente á este partido. ¡Ah, no! 

Su señoría olvida que el retraimiento se hizo de la 
misma manera por un grupo considerable del parti- 
do conservador, que dio origen á aquellas luchas de 
última hora en que se verificaron esas elecciones de 
la Habana, verdadera vergüenza en la historia del 
régimen representativo. 

Después de esto, hemos leído en el Menssge los 
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párrafos tranquilizadores que pone el Gk)bierno en 
labios de la Reina. No exagero. Qniero leerlos y po- 
ner al lado lo que en ese mismo Mensaje se dice de 
un problema peninsular que á todos nos preocupa 
justamente, pero no más que debe preocupar á los 
que se interesan por la suerte de nuestras Antillas. 

Dice así el Mensaje leído el 2 de Marzo último: 

«{Realizada con éxito brillante la primera parte de 
y>\sL operación de crédito que autorizó la Ley de Pre- 
Dsupuestos de la i«la de Cuba, no ocurre en las pro- 
]»yincia8 de Ultramar ningún otro suceso de que deba 
^hablaros. La natural preocupación que en ellas pro- 
i>dujo la última ley arancelaria de los Estados Uni- 
Ddos ya desvaneciéndose, y si, como espero, las ne- 
Dgociaciones iniciadas conducen, en no largo plazo, 
Dá un convenio con aquella nación, renacerá la con- 
Dfianza, y nuestras Antillas continuarán restaurando 
i»con creciente impulso su riqueza. En el orden po- 
:Dlítico se 08 presentará oportunamente un proyecto 
i^de ley para las elecciones de Diputados á Cortes en 
Días islas de Cuba y Puerto Rico.s» 

El mismo Mensaje, en otro párrafo, dice sobre la 
Península: 

<c Asimismo se os propondrán las bases para refor- 
j^mar parcialmente las leyes Municipal y Provincial, 
9no en sus fundamentales conceptos y sentido poli- 
]!>tico, sino en aquellos puntos que la experiencia, con 
]í>asentimiento común de los partidos, aconsiga alte- 
i>rar. Urge hacer más flexibles sus preceptos, de suer- 
3>te que concedan mayor amplitud á los pueblos que 
]>más capacidad acrediten para administrarse orde- 
]>nadamente. También urge establecer expeditos me- 
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ludios de depurar las responsabilidades económicas y 
5>corregir los desórdenes de contabilidad, mejorando 
Día condición, al propio tiempo, de los ñincionarios 
^municipales.!) 

¡Ah, señoresl Al oir que en las Antillas no ha pa- 
sado nada, que no hay má^ que una cuestión econó- 
mica pequeña, que se va á resolver todo con el con- 
venio con los Estados Unidos, recordaba yo aquellos 
antiguos relatos y aquellas noticias que venían hace 
veinte ó treinta años de Filipinas, en las cuales se 
decía á diario: €todo perfectamente en Filipinas; no 
ha pasado más que dos ó tres incendios que han des- 
truido varios pueblos, dos volcanes que han estallado 
en distintos puntos del Archipiélago, tres 6 cuatro 
baguios, unos cuantos asesinos que han atropellado á 
los ¿railes, una matanza en Manila, varios robos en 
provincias, la rebelión de unos moros en Mindanao, 
la aparición de unos piratas en Joló y la fiebre en 
Cebd. Fuera de esto, no ha ocurrido nada.:D 

No quiero discutir ahora la operación de crédito 
realizada por el Gobierno, ni examinar en este mo- 
mento la cuestión financiera. Eso pide atención es- 
pecial, y con ser grave, lo es menos que el punto 
que estoy tratando. 

¿Pero creéis sinceramente que lo que pasa en las 
Antillas es una cuestión financiera, á lo sumo una 
cuestión económica? ¿Creéis de veras que todo lo va 
k resolver el tratado? ¿Que ese convenio va á ser 
una panacea? ¡Ah! Hablemos con franqueza, no nos 
llamemos á engaño. Yo necesito consignar inis reser- 
vas respecto al particular. 

Yo aplaudo el tratado ó convenio con los Estados 
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Unidos; pero digo resueltamente que este conyenio 
no resolverá las dificultades. Os digo más: este con- 
yenio solo, sin otras reformas financieras y arancela- 
rías de carácter general, pero sobre todo sin reformai 
políticas, es una terrible amenaza para la integridad 
de la Patria. 

Me explicaré, porque sabe el Sr. Cánovas del Cas- 
tillo el sentido que yo doy á este concepto, que bo 
es el sentido vulgar, en busca de ciertos efectos. 

Yo no he creído jamás que un movimiento económi- 
co por 8Í solo se generalice ni se imponga en las con- 
diciones en que se ha producido en Cuba. iN"! por otras 
razones anteriores podría creer yo nunca que lo úni- 
co que ahora preocupa á la grande Antilla, y lo qae 
bajo más tranquilas apariencias se agita en Puerto 
Bico, es la preocupación de asegurar la venta de los 
azucares, del café y del tabaco. 

Además, señores, sospecho que si se reduce la 
cuestión á una cuestión comercial, difícilmente ten- 
dremos energía ni medios para reclamar, como tene- 
mos que pedir á los productores y comerciantes de 
la Península, que se apresten á un necesario sacrificio, 
puesto que la reclamación del puro interés sienípre 
es, ó parece ser, egoísta. 

Creo, también, que si resolvemos el conflicto pre- 
sente, sólo en vista de la seguridad de un mercado, y 
si disponemos las cosas de modo que el único mercado 
para nuestra producción colonial sea el mercado de 
los Estados Unidos, y llevamos allí todas las relacio- 
nes de carácter interesado de nuestras Antillas, sin 
compensar esta dirección con una relación moral in- 
tima, con un trato profundo con la Metrópoli espa- 
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ñola, asegurando enérgicamente una verdadera iden- 
tificacidn de aquellos lejanos países con todo lo que 
constituye la vida moral y política de nuestra Patria, 
dejaremos rotos aquellos vínculos indispensables para 
la unidad de espíritu de los miembros de una Nación, 
así como para representar el porvenir, con el dere- 
cho que nos corresponde, en la libre tierra ameri- 
cana. 

Y, en fin, señores, pienso que el tratado con los Es- 
tados Unidos, respecto del cual yo no quiero hablar 
ahora, al fin no hará más que fecilitar la libre con- 
currencia de los azúcares de las Antillas en los Es- 
tados Unidos, sin que por esto asegure su victoria, 
si no se presentan allí más baratos y mejores que los 
demás azucares; cosa que no podrá suceder si no se 
abarata la producción. Y es claro que en esta bara- 
tura entrará por parte principalísima la reducción ó 
transformación del impuesto, imposible si se mantie- 
nen la organización política y administrativa, el sis- 
tema centralizador y de desconfianza que ahora priva 
en las Antillas. 

No sería discreto que en estos instantes entrara 
yo en detalles sobre el tratado, cuyos pormenores 
desconozco, pero que de todas suertes es para mí la 
materia de la negociación del Gbbiemo de mi país, 
á quien lejos de oponer dificultades, debo, dentro de 
mis modestísimos medios, ñranquear el camino. Ya 
examinaremos en su día lo que entraña ese tratado, 
y cómo debe ser complemenfado con una general re 
forma de los aranceles ultramarinos que facilite el 
acceso del mercado antillano á todas las proceden- 
cias, y que, haciendo barata la vida en Cuba y Puerto 
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Rico, proporcione también salida j colocación en 
otros muchos mercados á, nuestra producción co- 
lonial; con lo que, al mismo tiempo que &cilitamoB 
el consumo de ésta, emanciparemos al productor an- 
tillano (es decir, al productor español) de la tiranía 
del mercado de los Estados Unidos y de la influencii 
arroUadora de este país en la hora del desarrollo de 
la política hoy representada por Mr. Blaine. 

Del mismo modo será preciso estudiar cómo ese 
tratado ha de influir en la biga de las rentas publi- 
cas actuales, y cómo será indispensable por esto j por 
el natural efecto de la ley de relaciones, modificar el 
presupuesto antillano y variar fundamentalmente 
aquella organización política y administrativa. Asi- 
mismo llegará la hora de discutir d tratado frente i 
frente de la ley de relaciones de 1882. 

Lo veremos á su tiempo. Por ahora me interesa 
desde luego insistir en la reserva que he adelantado 
respecto de ese tratado, y llamar la atención de 
nuestros hombres políticos, no sólo sobre el carácter 
complejo de la crisis antillana, sino contra el error de 
atribuir al bilí Mac-Einley y sus anejos, un carác- 
ter puramente mercantil, ó si se quiere económico: 
error que es de fácil percepción para los que recuer- 
dan cómo se ha iniciado este movimiento en vista de 
la actitud del Canadá primero , de la situación de 
Cuba después, y últimamente, y sobre todo, de la dis- 
posición general de la América latina. 

Aproximad estos datos y comprenderéis de qué 
suerte me han de alarmar la consideración del tra- 
tado como panacea, y la coincidencia de la exclusiva 
del mercado americano. para los productos de las An- 
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ción en Cuba y Puerto Rico. 

Pero, más que todo esto, me ha determinado á 
pronunciar estas palabras el deseo de que el Go- 
bierno despeje la incógnita. 
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VI 



Necesitamos saber lo que piensa el Gobierno. Qae 
hable, y nos diga qué reformas va á hacer; si cree 
realmente que allí no hay m¿s que este problema 
económico secundario, y si el tratado con los Esta- 
dos Unidos es la panacea. 

No me pidáis á mí soluciones. Ni las mías perso- 
nales, ni siquiera las de mi partido. No se me podrían 
exigir en otras circunstancias, por la posición que 
aquí ocupo. Nosotros no somos un partido gobernan- 
te, como, el conservador, como el liberal. Pero menos 
ahora puedo ser requerido, por el fin que he señala- 
do , con un perfecto derecho , á esta interpelación. 
Trato, no de aconsejar, sino de recabar declaracio- 
nes de los que nos gobiernan , y si se quiere, de los 
que pretenden gobernarnos dentro de poco. 

Yo tengo como línea de conducta el marchar siem- 
pre con pie seguro y rumbo fijo, no forzando las si- 
tuaciones ni cambiando los papeles. Por eso me pa- 
recería completamente absurdo pretender, por ejem- 
plo, del partido liberal, que ha hecho declaraciones 
incesantes asimilistas, que viniera á aceptar las solu- 
ciones doct^rinales que yo sostengo; y sería el colmo 
de la exageración pretender del Gobierno conserva- 
dor, que tiene compromisos de ayer, que saltase por 
esos compromisos y entrara en el camino de Damas- 
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co, decretando reformas que en ninguna parte han 
hecho los conservadores. 

El programa que los autonomistas presentamos es 
un programa TÍable^ practicable inmediatamente ^ 
pero que necesita la conciencia de aquellos que lo 
han de realizar, y que pide que estén en el poder los 
hombres que lo han preconizado. Pero precisemos 
los términos del problema y esclarecíamos la situa- 
ción de las cosas y la posición de los hombres. 

¿Puedo yo pedir á los partidos que se han opuesto 
al sufragio universal que lo lleven á las Antillas? No. 
Pero no me explico bien por qué el Gobierno conser- 
vador pone resistencia á rebajar la cuota electoral, 
estableciendo, por ejemplo, la adoptada en Cuba y 
Puerto Rico, sin dificultades de ningiín género, para 
las elecciones provinciales. Es decir, la cuota de 5 pe- 
sos, que es la que regía en la Península antes de pro- 
clamarse la universalidad del Sufragio. 

Del mismo modo, yo comprendo que el Gobierno 
conservador, que ayer libró una batalla con motivo 
de la cuestión de división de mapdos en las Antillas, 
resista la idea de suscribir ahora esta reforma, á pe- 
sar de hallarse en mejores condiciones que nadie 
para realizarla. Lo que no me explico es la absoluta 
afirmación del Sr. Cánovas respecto de esta solu- 
ción, considerándola como una solución perdida, 
cuando bien sabe su señoría que á eso va todo el 
mundo culto y eso está en la buena tradición colo- 
nial de España, que encargó los Virreinatos y Go- 
biernos á letrados, magistrados, obispos y hasta 
frailes, con éxito verdaderamente insuperable. 

Del mismo modo no me explico por qué la Ley 
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Municipal peninsular, que os da tantos medios aquí 
para influir, no la lleyáis á las Antillas, procurando 
la moralización y regeneración de aquellas agoni- 
zantes corporaciones locales; y si no se me ocultan 
los motivos que podéis tener para resistir un cambio 
radical, como yo recomiendo, en el orden de la vida 
total insular, no se me alcanza cómo os desenten- 
deis, por ejemplo, dé aquel Consejo de administra- 
ción, mitad electivo, mitad de nombramiento real, 
recomendado por la Junta constituida hace tres 6 
cuatro años, que presidió el Sr. Jovellar, de la cual 
formaban parte tres ó cuatro Capitanes generales de 
la isla de Cuba, el actual Sr. Ministro de Marina y 
varios ex-Intendentes de la grande Antilla. 

Pero, fuera de eso, ¿no tenéis el concierto económi- 
co de las Provincias Vascongadas? ¿No tenéis el ejem- 
plo de las Antillas francesas? ¿No tenéis la Ley Pro- 
vincial de Puerto Rico de 1870? ¿No son grados todos 
que darían un verdadero sentido de responsabilidad 
y de libertad á la vida interior de las Antillas? 

Ved, por lo tanto, que nosotros no esperamos 
nada que sea exagerado ni en vosotros ridículo. To 
creo que las doctrinas mías son las salvadoras; pero 
no llevo la jactancia ó la preocupación al punto de 
creer que el orden, la libertad y la patria dependen 
exclusivamente de las soluciones autonomistas. Tan 
arrogante pretensión la dejo á los representantes de 
la extrema derecha ultramarina. Os pido menos in- 
dudablemente. Lo que recomiendo es lo mejor; pero 
vosotros podéis hacer bastante en el camino del ad^ 
lanto de aquel país. Pero tenéis que hacer algo. 
¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? 
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ción de un elemento director de la sociedad que pre- 
side. En tal concepto suya es una gran autoridad, y 
á esta autoridad es á la que yo recurro: primero, 
para dar rumbo á la política ultramarina; segundo, 
para damos tema de debate. 

Por lo demás, me despido advirtiéndoos que est&is 
delante de la crisis política, económica y social de 
Cuba y Puerto Rico, de que han sido datos precur- 
sores la abolición de la esclavitud, la proclamación 
de la Constitución en Ultramar y la ley de relacio- 
nes mercantiles de 1882^ 

No me cumple desarrollar esta tesis, pero sí decir 
que para despejar la situación necesitáis verla en su 
totalidad, y que para salir vencedores, debéis afirmar 
una política sobre estas dos ideas: primera, el mayor 
ensanche de la vida local que lleve á las Antillas la 
garantía de la competencia y la conciencia de la res- 
ponsabilidad; segunda, la identidad de derechos, que 
entraña la plenitud de la ciudadanía y con ella la 
dignificación del español en las Antillas. 

Kecprdad que ésta ha sido una de las notas carac- 
terísticas de los grandes pueblos; en los tiempos an- 
tiguos, Roma; en los tiempos modernos, Inglaterra. 

Advertid que la mayor afirmación que pueda ha- 

6 
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cerse del interés que á todos nos es común, y lo qae 
todavía puede darnos una sólida esperanza, es que 
los derechos que piden los cubanos y portorriqaefiof 
no los reclaman como los pedían los americanos del 
Norte en 1774 (después de haber invocado en vaDO 
los privilegios británicos), i título de hombres, sino 
á título de españoles. No cabe afirmación más robus- 
ta de la unidad de la patria. 

T temed la enorme responsabilidad de echar sobre 
la Metrópoli la atención de todas las necesidades y el 
deber de todos los sacrificios, cimentando su política 
en el recelo y la desconfianza. 

Por eso concluyo diciéndoos: enalteced ¿ España 
enalteciendo á sus hijos, para que donde quiera que 
se encuentren se hallen con la plenitud de sus dere- 
chos, la conciencia de su responsabilidad y el orgullo 
de su representación. He dicho. 
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DISCURSO 

PKONÜNCIADO 

CONTESTANDO A LOS SEÑORES CÁNOVAS DEL CASTILLO 

LEÓIT 7 CASTILLO 7 BOMEBO BOBLEDO 

EN EL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 

el día 7 de JuUo de 1891 



Señores Diputados: 

El efecto que me ha producido la sesión de hoy 
68 aún más triste que el que causó en mi ánimo la 
del viernes último. Declaro que mi espíritu está pro- 
fundamente conturbado, porque en los largos años 
que llevo asistiendo á las deliberaciones de esta Cá- 
mara, no he escuchado jamás, ni aun en el período 
de 1870, frases y acentos tan duros con relación á las 
circunstancias, que son muy otras de las de aquella 
luctuosa época, como los que ahora he oído en este 
recinto, y que pueden producir terribles resultados 
para aquello que constituye el interés de los que es- 
. tamos aquí reunidos, que es el interés de todos los es- 
pañoles sinceros, previsores y patriotas. 

Yo salvo la intención de todos; ¿cómo he de dudar 
de nadie? Pero, francamente, lo que resulta aquí 
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es, de una parte, confirmado y robustecido y amplia- 
do lo que ya afirmé en la sesión anterior; es decir, 
una radical y profunda descomposición del partido 
conservador ultramarino. De otra parte, un espíri- 
tu de profunda desconfianza respecto del partido li- 
beral ó autonomista antillano, que constituye nece- 
sariamente la otra base del orden político colonial; 
desconfianza que más ó menos se restringe, según 
los oradores van dándose cuenta de la gravedad de 
sus palabras; pero desconfianza que palpita en esta 
discusión, precisamente en el instante mismo en quC) 
á pesar de nuestros esfuerzos, continúa el retrai- 
miento de los autonomistas en la grande Antilla, y 
aumentan los temores de que continúe con más re- 
solución y alcance, y de que se avecine una deter- 
minación idéntica de los portorriqueños, hasta poco 
hace reacios, para adoptar actitud tan grave y peli- 
grosa. 

Apéname, además, grandemente la manera con 
que aquí hemos discutido en el día de hoy, porque 
por este procedimiento no hay debate posible. Sobre 
todo, no hay debate de resultados. Veníamos i termi- 
nar esta discusión con preguntas concretas y excita- 
ciones al Gobierno para que determinara de una mi- 
nera indiscutible cuáles eran las soluciones que habüi 
de dar á los conflictos presentes, y yo cuidé muy 
bien, á pesar del valor que creo que todo el mundo 
me reconoce para afirmar mis opiniones respecto de 
la política colonial, nacional ó extranjera, de no traer 
aquí temas referentes á la autonomía. ¿Sabéis por 
qué? Porque yo no quería venir á un debate doctri- 
nal, sino á soluciones prácticas, por la urgencia y la 
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menianas, en las cuaies aa ae coniesiarse precisa- 
mente á lo que categóricamente se pregunta, fuera 
del interés académico. 

Si yo hubiera de referirme á lo que es puramen- 
te personal, diría que los propósitos primeros de 
la interpelación que hemos sostenido están satisfe- 
chos, aun cuando no con la precisión que á. todos 
conviniera, y que resultaría más enérgica si nuestros 
adversarios no pusieran tanto empeño en discutir 
otras cosas y distraer el ánimo del verdadero obje- 
to de esta polémica. Mas para separar estas bru- 
mas estamos nosotros. Y yo no he de caer víctima 
del artificio dialéctico, que ya he visto y ahora de- 
nuncio. 

Nosotros queríamos saber, frente al silencio del 
Gobierno (silencio probado por la reserva absoluta 
del Sr. Ministro de Ultramar, contrastando con las 
circulares de sus compañeros los Sres. Ministro de 
la Grobernación y de Gracia y Justicia acerca de 
asuntos que constituyen las peculiares atenciones de 
estos Ministerios), nosotros queríamos saber de una 
manera clara cuál era el pensamiento del Gobierno, 
conñisamente expuesto en uno de los párrafos del 
Mensaje de la Corona. Y esto lo hemos obtenido. 
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que no se alimenten esperanzas que, una vez perdi- 
das, constituyen uno de los mayores peligros del or- 
den público, aun en sociedades menos excitadas que 
la cubana. 

He de insistir luego en este punto, sobre el cual 
me llaman algunos queridos amigos la atención, por- 
que pudiera aparecer en contraste y en oposición 
con mi propia doctrina algo de lo dicho por el señor 
Cánovas, que me parece aceptable en el fondo, y que, 
si no aplaudo ahora, débese quizá á la manera y la 
forma con que aquí ha sido iniciado. 

Yo tenía otro pensamiento: conocer de una mane- 
ra clara y positiva si, á juicio del Gobierno, el pro- 
blema planteado hoy en nuestras Antillas es exclu- 
sivamente económico, <5, como yo entiendo, un pro- 
blema que revela una grave crisis política y social. 
Ya sabemos la opinión del Grobierno; es un proble- 
ma esencialmente económico, aun cuando no única- 
mente mercantil, como parecía deducirse del Men- 
saje de la Corona y de los discursos del Sr. Ministro 
de Ultramar. 

En tercer término, nos parecía también que era de 
todo punto indispensable que se formulase un con- 
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dente del Consejo de Ministros. A su gran talento y 
á 8u conocimiento de estos asuntos no se ha podido 
ocultar que semejante solución no es suficiente; pero 
ha dejado sin resolver de una manera completa el 
problema, en tales términos, que puede afirmarse 
bien que el Gobierno cree hoy que toda la cuestión 
está reducida á dar solución momentánea, ó en un 
período más ó menos largo, á la entrada (fijaos bien, 
á la entrada, no precisamente á la yictoria) de los 
azúcares antillanos en el mercado de los Estados 
Unidos. En esto creo yo que hay un grave error de 
inmensa trascendencia, si apareciésemos desde ahora 
distraídos y engañados. 

De esta suerte aparecen claras las tres afirmacio- 
nes del Gobierno. De otro lado, pongo un fin termi- 
nante á nuestra interpelación. 
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uno de los primeros problemas de la política espa- 
ñola. 

Después encuentro la solución del partido actual, 
que es el staíu quo. Porque para este debate tienen 
escaso valor las promesas 6 las recomendaciones maj 
borrosas^ para un porvenir más 6 menos lejano. El 
Gobierno ahora no piensa hacer nada más que el tra- 
tado con los Estados Unidos y ocuparse de la cnes- 
tidn económica. El staiu quo político, en una palabra^ 
que trata de explicar diciendo que allá no hay tran- 
quilidad, y lo que es más grave, que nada se puede 
hacer mientras uno de los partidos locales no depon- 
ga sus desconfianzas (que el Gobierno no comparte, 
al parecer) respecto del otro, á quien por este ca- 
mino se fuerza á una disposición análoga. 

Así las cosas, y marcados estos extremos, yo puedo 
requerir de una manera terminante y expresa al par- 
tido liberal, para que por el órgano autorizado de 0Q 
digno Presidente, Sr. Sagasta, exponga aquí sus opi- 



Digitized 



by Google 



no llegan á. tanto, si es que sirven para otra cosa que 
para que las prevenciones de mis adversarios suplan 
la falta de sus razonamientos. 

Pero que el tiempo venga; porque con el tiempo 
podrá hacerse, como después diré, que por el camino 
que indicaba últimamente el Sr. Presidente del Con- 
sejo de Ministros, ó por otra solución cualquiera, el 
partido liberal llegue k las soluciones que yo patro- 
cino. Pero hoy es completamente absurdo, y no se 
puede atribuir á personas que tengan un regular co- 
nocimiento de la práctica de la vida. 

Yo no requiero al partido liberal á hacer declara- 
ciones autonomistas; pero hay otra porción de cues- 
tiones que he planteado de manera clara, respecto de 
las que el partido liberal, de acuerdo con sus princi- 
pios, puede dar soluciones y determinar actitudes. 
Becordad lo que sucedió en 1885. 

También entonces se planteaba, aunque en térmi- 
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ra clara y terminante sus compromisos para el poder. 
Puedo hacerlo, tanto más, después de las elocuentes 
palabras del Sr. León y Castillo, que, 6 he entendido 
mal, 6 han estado inspiradas en esto que os digo: la 
afirmación de que la doctrina autonomista es un pe- 
ligro. (JEl Sr. Romero Robledo: ¿Qué doctrina au- 
tonomista?) Ya lo explicaré. Tenga paciencia S. S., 
que no vamos á andar ese camino tan deprisa; que 
si S. S. tiene voz, 4 mí no me falta. 

Iba diciendo que la afirmación de mi amigo el se- 
ñor León y Castillo era ésta: la autonomía es un pe- 
ligro. Su señoría está, en su perfecto derecho al de- 
cirlo; pero yo diré también ahora, puesto que se me 
fuerza, que creo la solución contraria mucho más pe- 
ligrosa, como lo demuestra la historia de sus incesan- 
tes fracasos. Pero, en fin, S. S. cree que la doctrina 
perfecta es la asimilación absoluta. El Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros, con gran conocimiento^ del 
asunto, le ha contestado que es un error; yo también 
lo estimo de igual manera. 

Pero el Sr. León y Castillo, con generoso espíritu 
y patriótica solicitud, afirmaba en seguida, sin amba- 
ges ni reservas , que había una cosa peor, que es el 
stattt quo; que el siaiu quo es una vergüenza, porque 
implica en un término breve la anexión; y estas ñ'a- 
ses, dichas por S. S. con gran elocuencia, todavía á 
mí me parecían poco, porque cualquier solución para 
nuestras Antillas puede ser preferida al staiu quo\ 
pero, sobre todo, esta solución de la anexión, en- 
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vuelta uc cualquier sueri« cu ituf Humurais uei purvc* 
DÍr, la repugno de una manera absoluta, porque creo 
que en ella va comprometida, no sólo nuestra repre- 
sentación y nuestra historia, sino absolutamente todo 
nuestro honor. Por esto decía el Sr. León y Castillo: 
peligrosa es la autonomía, pero antes que el statu 
quoy la autonomía. Y S. S., discretamente, desde la 
posición que ocupa, no debía entrar en detalle algu- 
no, pero teóricamente podía decir lo que dijo, y que 
yo señalo como un dato de buena fe y de previsidn, 
que por el asentimiento de los que por ahí se sien- 
tan, me dice mucho respecto á la actitud del partido 
liberal. 

Pues bien; yo requiero del mismo modo á hombres 
que tienen una tradición científica y política en este 
Congreso, como el Sr. Moret, que ha sido Ministro 
de Ultramar por mucho tiempo; como el Sr. López 
Domínguez, que, aparte de la representación que 
tomó á última hora, tiene una tradición gloriosa J 
de &milia en lo que se refiere ¿ las libertades y re- 
formas de Ultramar; como el Sr. Gamazo, caracteri- 
zado por la prudencia que demostró en 1886 en el 
Ministerio de Ultramar, entrando en el camino de 
las reformas y de las libertades, á pesar de sus anti- 
guas reservas y aficiones; como el Sr. Martos, cuyas 
tradiciones de 1872 no sou para olvidadas al discu- 
tirse estos problemas que piden el concurso de todos. 
Pero sobre todas estas opiniones tan respetables, 
pongo la del Sr. Sagasta, que no tiene que hacer de- 
claraciones doctrinales en fórmulas vagas, sino pro- 
ducir, como en 1885, fórmulas concretas. El staiu qvo 
es la del Gobierno; la republicana, la autonomía. Es 
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bado por los acontecimientos que todos conocemos, 
y que se han expuesto en este debate; de aquí mi 
ruego á S. S., á quien suplico no lo excuse, porque ' 
no se trata de un gusto mío personal. Yo espero que 
así lo hará, y ahora le pido poco discurso, pero preci- 
sidn en los conceptos. 
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Es de rigor, después del díscarso del Sr. Presiden- 
te del Consejo de Ministros, que yo diga algo del 
partido autonomista de Calía. Lo Hubiera hecho 
siempre, aun cuando por mi oficio soy muy poco afi- 
cionado á las rectificaciones, que generalmente pre- 
cisan poco, y evidentemente perturban y llevan loi 
debates fuera de sus límites naturales. 

Pero las frases que ^. S. me dirigid poniéndome 
fuera de ciertas criticas y de ciertas censuras; la con- 
sideración de que aquí no está representado legal- 
mente el partido autonomista, aun cuando lo puedan 
estar sus opiniones; el haberse referido los oradores 
que en este debate han intervenido á un punto con- 
creto de conducta en que aquel partido ha resuelto 
lo contrario de lo que yo creía oportuno allí y aqoí, 
y por último, la circunstancia de estar completamen- 
te fuera de todos los antecedentes del respetable se- 
ñor Cánovas del Castillo la dureza de la frase y la 
injusticia de la censura que S. S. ha empleado, in- 
justicia que me pareció la otra tarde de un valor y 
de una fuerza verdaderamente extraordinaria, y qne 
hoy con gusto he visto desvanecida mediante ciertas 
interpretaciones que yo no digo si demuestran un 
punto de vista distinto de parte de S. S. (JSl señor 
Presidente del Consejo de Ministros: Absolutamente 
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— or- 
lo mismo) 6 una equivocación de parte mía, todo 
esto me obliga á recoger para contestarlas j expli- 
carlas esas cosas que se dicen del partido autonomis- 
ta, de su doctrina y de su conducta. Es decir, de la 
del partido de Cuba, que respecto del de Puerto Rico 
nada se formula, aun cuando sea en la práctica vícti- 
ma quizá de agravios mayores. 

Advierto que persevero en mi propósito de moles- 
tar poco á los señores Diputados sobre este tema, 
porque si comenzáramos á discutir el asunto, nos 
llevaría muy lejos. Pero, señores Diputados, yo ten- 
go que llamar siempre la atención respecto del hecho 
indiscutible, que en cuanto al dogma del partido au- 
tonomista de Cuba, que es, después de todo, y salvo 
ligeras diferencias de detalle, el mismo del partido 
autonomista de Puerto Rico (El Sr, Romero Roble- 
do: Me alegro saberlo. Pido la palabra), no puede 
discutirse en el terreno de la ciencia, y menos com- 
batirse bajo el punto de vista que aquí se ha tratado. 

Importa observar que aquí, en este Parlamento, y 
para los efectos prácticos del Gobierno, no es racio- 
nal que se discuta la solución autonomista como una 
tesis de derecho público ó un punto de doctrina pro- 
pio de una academia, donde son posibles ciertos des- 
arrollos y exigibles ciertas determinaciones y refe- 
rencias. 

Aun dado caso que fuera pertinente discutir ahora 
el problema autonomista de nuestras Antillas, no es 
admisible que esto se haga en términos generales y 
criticando otras soluciones de aquella que concreta 
y exclusivamente han patrocinado y formulado, con 
sentido de gobierno, en vista de antecedentes y cir- 

7 
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cnDstancias particulares de la localidad, y para ser 
aplicable sólo ea Cuba y en Puerto Rico , los parti- 
dos autonomistas de estas dos islas. 

Por manera que á mise me antoja excepcional- 
mente irregular la afición que aquí se ha demostra- 
do ahora y alguna otra yez á discutir el programa de 
los autonomistas antillanos de España, por las fór- 
mulas del régimen autonomista sostenido por otras 
naciones en otras comarcas. 

La anomalía llega al punto de que, para combatir 
nuestra particular solución, se busque, no ya lo que 
constituye el término general y la nota científica, 
por decirlo así,. de un sistema extranjero; tampoco 
la experiencia extranjera más próxima á la que nos- 
otros recomendamos especialmente para nuestras 
Antillas sin (apenas se concibe supuesta la buena fe 
que en todos reconozco) las fórmulas especiaiísimas, 
radicales y quizá más lejanas de aquella que nuestros 
autonomistas han consignado en sus repetidos Ma- 
nifiestos, y que recomiendan á los poderes públicos, 
no como una aspiración, sino para que se traduzcan 
en artículos de una ley especial, anunciada por el ar- 
tículo 89 de la Constitución, y sobre las que línioa 7 
exclusivamente pueden aceptar el debate, ni más ni 
menos que sobre los términos de la Constitución del 
76 admitirían discusión los monárquicos españoles, 
atacados en vista de las Constituciones de Ba viera, 
Austria, Bélgica ó Inglaterra. 

Esto salta á la vista. Sería imposible explicar por 
qué se prescinde del programa concreto del partido 
autonomista de Cuba, que consta en sus declaracio- 
nes de 1.° de Abril de 1882 y la circular de 2 de 
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Agosto de 1889, y las alegaciones de aquel artículo, 
publicado en Abril de 1881 por el periódico, órgano 
de la Directiva autonomista de Cuba, titulado JEl 
Triunfo, je\ artículo «Nuestra doctrina»; artículo 
denunciado como atentatorio á la unidad nacional y 
absuelto como perfectamente compatible con ésta y 
con el art. 89 de la Constitución española, por el tri- 
bunal de imprenta de la Habana en 31 de Mayo de 
1881. Y no menos se prescinde de las añrmaciones 
todavía más detalladas de la constitución orgánica 
del partido autonomista portorriqueño, que lleva la 
fecha de 10 de Marzo de 1887. 

De nada de esto se habla. En cambio se habla á 
toda hora del sistema autonomista británico. Digo 
mal, se habla, para combatirnos exclusivamente, del 
régimen autonomista que rige en el Canadá, después 
de las numerosas y trascendentales reformas allí 
producidas desde fines del siglo xviii hasta la última 
acta de 1885; reformas hechas, no sólo en vista de 
las condiciones particulares é íntimas de un gran 
país de cerca de 8 millones de kilómetros cuadra- 
dos, con 5 millones de habitantes, de dos razas de 
constante lucha, como la francesa y la inglesa, que 
respectivamente predominan en el alto y en el bajo 
Canadá, y cuya separación, por depender de Gobier- 
nos europeos diferentes, era completa hace cosa de 
cien años, y, en fin, de un comercio de más de 200 
millones de pesos fuertes; reformas hechas, digo, no 
sólo en vista de estas condiciones íntimas, sino de la 
vecindad inmediata de la gran República de los 
Estados Unidos, de una atracción colosal, aun cuan- 
do el Gobierno de este país no patrocinara, como 
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evidentemente patrocina en la actualidad, la política 
anexionista. 

Yo no sé por qué no se invoca también el régimen 
que Inglaterra ha llevado al Cabo de Buena Espe- 
ranza desde 1850 hasta 1887; y ya en este camino, 
podría perfectamente invocarse, para discutir nues- 
tro modestísimo programa, el régimen de las colo- 
nias británicas de la Australia, y entre ellas, el últi- 
mo y más radical de la colonia de Yictoria, con la 
reforma de 1890. En cambio, á nadie se le ha con- 
rrido advertir que la misma Inglaterra gobiernan 
sus numerosas colonias de diferente modo, y que 
hay grados y maneras muy diversos, dentro del ré- 
gimen de la autonomía, aun en el sentido particular 
que ella, por circunstancias particulares de su dere- 
cho público y característica de su legislación común, 
da á esta idea. 

Por tanto, á nadie se le ha ocurrido invocar, para 
discutirnos, una experiencia británica más próxima 
á la que los autonomistas de Cuba y Puerto Kico 
defienden: la experiencia de las vecinas Antillas in- 
glesas, con quienes las nuestras tienen grandes afini- 
dades históricas y analogías geográficas, trato comer- 
cial directo y condiciones de economía social un tanto 
parecidas, por la importancia que en ellas han teni- 
do, aun dentro de nuestro siglo, la esclavitud y el 
valor de la raza negra. 

Pues esas Antillas tienen nada menos que 1. 500.000 
habitantes; presupuestos locales de carácter general, 
de 10 millones de pesos fuertes, y un comercio de mis 
de 150 millones; siendo notorio que en ellas, y singu- 
larmente en Jamaica, subsisten problemas primeros 



Digitized 



by Google 



— 101 — 

de la coloDÍzacíÓQ, como en nuestra despoblada isla 
de Cuba, aun cuando en camino resuelto de solución 
ülcíI y defínitiya. No; de las Antillas inglesas, con 
sus Asambleas insulares y sus libertades completas, 
nadie aquí habla. Pero ni siquiera se habla de las 
vecinas Antillas francesas, de una historia mucho 
más terrible y sangrienta que la de Cuba; no diga- 
mos ya que la de Puerto Eico, verdaderamente in- 
comparable por su tranquilidad, su dulzura y firme 
adhesión á la Metrópoli. 

Pues en aquellas Antillas, donde se cebó la dic- 
tadura militar y la esclavitud y la intolerancia mer- 
cantil, bajo la forma del ñtmoso pacto colonial; allí, 
por las reformas sucesivas desde 1866 á 1884, rigen 
todas las libertades de Francia, con el sufragio uni- 
versal; existe la Asamblea colonial, aunque con otro 
nombre, y vive con éxito admirable un régimen pa- 
decido al de nuestro programa autonomista; pero de 
ningún modo hay que tomar estos ejemplos, porque 
es preciso combatimos, atribuyéndonos las ideas y 
hasta los dislates de nuestros adversarios. La cosa es 
corriente; ya he señalado el empeño con que aquí y 
fuera de aquí muchos conservadores, sustituyendo á 
nuestras directivas autonomistas de Cuba y Puerto 
Bico, declaran pomposamente que aquellos autono- 
mistas no quieren el sufragio universal, son ó no son 
monárquicos, y, en fin, están dispuestos á proclamar 
ni más ni menos que lo que acomode á sus con- 
trarios. 

El dato es significativo, pero, sobre todo, para de- 
mostrar que nuestros adversarios no pueden comba- 
tirnos sino atribuyéndonos ideas y soluciones que no 
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patrocinamos. Tal vez porque cuentan con que, como 
no son nuestras, no hemos de defenderlas, ni siquie- 
ra explicarlas; j entonces podrán ellos sacar partido 
de su coufusidn y de miestro silencio. 

Todo esto quiere decir que, procediendo seria- 
mente, y para el fin político y práctico que aquí per- 
seguimos, hay que tomarnos como realmente somos, 
examinando y discutiendo nuestro programa en sus 
condicioues particulares, en lo que constituye un 
modo de ser propio de la colonización española y de 
la solución autonomista que los autonomistas anti- 
llanos han creído conveniente para nuestras Antillas. 
Y cuenta que no se puede admitir tan en redondo 
que la solución, aun la más radical y extrema de la 
idea autouomista, sea una solución que no se pueda 
plantear en los pueblos que han sido divididos por lafl 
guerras separatistas, porque da la casualidad de que 
precisamente los dos ensayos más radicales en el 
orden de la autonomía colonial, el ensayo del Canadá 
y el del Cabo, se han hecho en dos países divididos 
profundamente por la guerra civil, y precisamente 
como medio de concluirla, como en efecto la concia- 
yerou, hasta el punto que demuestra la irritación 
actual de los anexionistas americanos. 

Aparte de esto, y en un orden más reducido, es 
imposible prescindir de que en Jamaica la gran 
crisis, la crisis sangrienta de 1865, que produjo la 
suspensión de las leyes medianamente expansivas de 
1850, no ha terminado hasta la reforma de 1884, máJ 
liberal que todas las anteriores. 

Más aún: en el orden científico y en la historia de 
este pensamiento, sábese bien de qué manera se p^^ 



Digitized 



by Google 



-- 103 — 

sentó la idea autonomista en Inglaterra, y qne aque- 
llas doctrinas de 1818 y 1824, determinadas por la 
emancipación de los Estados Unidos, las primeras 
revueltas del Canadá y la agitación de la India, y 
formuladas después con carácter práctico y de go- 
bierno en el discurso celebérrimo de Mr. John Rus- 
sell, en 1852, antes de venir al movimiento que hay 
ahora en Inglaterra, que rectifica mucho el primer 
concepto y que me obliga á mí á tener una cierta 
reserva respecto del destino último de la colonia, y 
del fin de la colonización al modo que lo definían 
Marivale, Mili, Brougham y otros fundadores de la 
escuela; todas esas soluciones se presentaron, no 
precisamente como medio de preparar á las colonias 
para la emancipación, idea por aquel entonces tan 
antipática allí, como puede serlo aquí. T buena prue- 
ba los discursos de Chatanso; aquellas soluciones se 
fomularon como medio de retenerlas en el regazo de 
la madre patria. 

Y ello fué que inmediatamente se verificó aque- 
lla concentración colosal en el Cabo sobre los boers, 
y se produjo en el Canadá aquella actitud patrió- 
tica, cada vez más firme y más estable, de la cual 
son buenas pruebas los últimos debates de las Cá- 
maras canadensés; siendo también una prueba afir- 
mativa de esto el hill MaC-Kinley, sostenido y pre- 
sentado por el Gobierno de ios Estados Unidos 
después de los últimos discursos de Mac-Donald y 
después de la presentación del grupo de canadensés 
que vinieron á la Metrópoli para decir, frente á la 
campaña anexionista de los Estados Unidos, y frente 
á la actitud más ó menos resuelta de un pequeño 
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grupo de canadenses que allí representan un ele- 
mento separatista de cierta importancia: «Nosotros 
mantenemos el propósito firme de permanecer siem- 
pre unidos á la madre patria, y queremos que se nos 
considere siempre como ingleses. ♦ 

A esta actitud ha respondido, repito, la fórmula 
Mac-Kinley, cuyo sentido político, que se va pronun- 
ciando de una manera clara, á pesar de las graciosas 
ilusiones de fracaso inmediato que aquí nos ofrecie- 
ron en la legislatura pasada algunos Sres. Diputa- 
dos y no pocos periódicos, i los cuales recomiendo 
la lectura de alguno norte-americano, que evite nue- 
vas sorpresas k los que todavía creen que todas estas 
reformas de los Estados Unidos no tienen más ca- 
rácter que el arancelario. Esto no puede ser. Yo no 
lo censuro, aun cuando me sea una idea profunda- 
mente antipática; pero yo reconozco el derecho que 
cada pueblo tiene de regirse por el sistema que esti- 
me más conveniente, guardando las deferencias que 
realmente guarda el Gobierno americano á los de- 
más europeos, y en cuya corrección encuentro yo 
uno de los mayores peligros. 

Lo que á mí míe corresponde dentro de mi condi- 
ción de hombre político y de mis deberes de patrio- 
ta, es procurar reunir los mayores esfuerzos posibles 
para contrarrestar este sentido, no entregándome á 
vanas esperanzas ni á quiméricas ilusiones, sino ate- 
niéndome á los positivos medios que nosotros tene- 
mos para rectificar tales tentativas, que no se conten- 
drán por la división , que engendra la desconfianza, 
y por el statu quo político, que enerva la voluntad y 
mata el entusiasmo. 
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Ya fle ha visto que en las caestiones que se refie- 
ren á la autonomía, no se discute, por regla general, 
la autonomía misma (mucho menos la nuestra), sino 
que de lo que se habla principalmente es de la con- 
ducta del partido autonomista, y eso del autonomis- 
ta de Cuba. 

Y acerca de la conducta, yo debo hablar con toda 
franqueza para que se precise bien el conocimiento 
de la organización de los partidos antillanos, mejor 
dicho, del partido autonomista de la isla mayor. 

En todas las colonias, absolutamente en todas, han 
existido y existen siempre separatistas. Los separa- 
tistas representan una aspiración del más allá, una 
cierta idealidad, una ilusión; el amor que tienen cier- 
tas localidades, sobre todo las pequeñas, á determi- 
nar y á exagerar su propia personalidad. Ahora lo 
que hay que ver es si esos elementos son simplemen- 
te políticos, ó constituyen un elemento de crítica y 
de protesta. 

Yo afirmo que en Cuba el elemento separatista, 
exiguo, no tiene la significación ni el valor de un 
elemento político. Y respecto á esos otros que sostie- 
nen la protesta fuera de Cuba, yo tengo que hacer 
notar á los señores Diputados que soy un adversario 
decidido de ellos, y que como á tal me tratan, aun 
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Y añadiré, porque hay que decir la verdad siem- 
pre, que esos periódicos no se ensañan con frases gro- 
seras ui provocaciones brutales, contra nuestra pa- 
tria. No quieren la bandera española y excusan, de un 
modo que sólo sorprenderá 4 los que no están en ú 
secreto, ha^ia donde pueden los ataques á los lla- 
mados inccmdicionáles y á quienes dan por suficiente- 
mente atacados por la evidencia de su conducta. 

¿Sabéis á quiénes combaten? Pues combaten cons- 
tantemente al partido autonomista. Los autonomis- 
tas son su objetivo; á ellos únicamente censuran y 
persiguen. ¿Por qué, señores? Lo diré con toda fran- 
queza, apartándome por comj^eto de la conducta que 
antes he criticado, inaceptable siempre en la vida 
política, y ahora realmente imposible tratándose de 
Ultramar; de esa conducta que implican las censu- 
ras amargas, de las censuras injustas, verdaderamen- 
te injustas, que aquí se han lanzado contra el {par- 
tido autonomista. 

Yo diré que creo sinceramente en el patriotismo 
del partido conservador. 

Tiene errores; su doctrina es peligrosa. Su con- 
ducta equivocada; tiene grandes defectos sí, pero 

yo no puedo ocultar poco ni mucho que el partido 
conservador de nuestras Antillas es un partido pa- 
triótico. Mas al propio tiempo que afirmo y que firan- 
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camente declaro esto, tengo que decir que creo que 
la garantía de nuestro imperio en Cuba está en el 
partido autonomista. ¡Ay del día en que todos estos 
elementos no den una esperanza de gobierno propio 
con la nacionalidad española! ¡Ay del día en que es- 
tos elementos no sostengan la responsabilidad! ¡Ay 
del día en que se hallen, de un lado el partido que se 
llama incondicional 6 español, con mucho pa^iotis- 
mo y con mucha decisión, y del otro lado todas las 
esperanzas en un porvenir que no se define , todas 
las ilusiones del que espera en una idea, y todos los 
recuerdos de los quebrantos del pasado! 

¡Ah, señores! Yo he estudiado mucho la historia. 
Yo sé bien coma han terminado siempre, siempre 
estos horribles conflictos. Por eso me veis á mí con 
esta viveza, con este calor, con todo el esfuerzo de 
mi vida, trabajar contra la disoluci(Sn de los partidos 
de Cuba y Puerto Rico; y cuando entran en el re- 
traimiento , como está ahora el partido autonomista, 
gritarles con toda mi alma , que todos los partidos 
tienen vida y deben moverse dentro de la legalidad 
y de la nacionalidad española, y que, por tanto, no 
hay que pensar en la disolución de ningimo de ellos. 

Me decís: ¿pero es que en el partido autonomista 
de Cuba no hay separatistas? Hablamos siempre de 

Cuba. De Puerto Rico sería ridículo. Separatistas 

en el sentido de hombres que hayan depuesto sus 
doctrinas de separación, esperando que la autonomía 
ha de llevarles á la separación, separatistas de esta 
clase no los hay. 

Yo lo niego en redondo, y creo que mi afirmación 
pueda ser una garantía, porque para mí es cuestión 
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mismo que yosotros; pero además, al dar esta seguri- 
dad y al dar esta garantía, tengo comprometido mi 
honor. Lo que si sucede es, que hombres que tomaron 
parte en la insurrección, han apurado aquella Bitoa- 
ci6n 7 han reconocido que aquello fué un profundo 
error. Y estos hombres viven hoy en Cuba, aceptan- 
do nuestra dirección, confiando en nuestras palabras, 
dentro del partido liberal, tranquilos y hasta espe- 
ranzados del advenimiento de una situación regular 
de libertad, orden y progreso, que exige el concuño 
de todos los elementos y procedencias en Cuba, man- 
teniendo una cordura, una circunspección tan ex- 
traordinarias, que pueden presentarse como modela 
Si yo no hablara ante el Congreso, si estuviéramoi 
en conversación particular, yo os presentaría cartai 
de un hombre que en la última campaña de Cuba ha 
representado papel muy principal, quizá el primero, 
en la agonía de aquella insurrección, y de seguro (W 
admiraría la resignación con que este hombre se man- 
tiene en la obscuridad, esperándolo todo de las refor- 
mas liberales, teniendo fe en nuestras palabras y 
ofrecimientos, y prometiéndose no intervenir poco ni 
mucho en la dirección del partido autonomista. (Uta 
voz: ¿Y Zambrana? ¿Y Saladrigas?) 

El Sr. Zambrana no ha pertenecido á la Junta di- 
rectiva hasta hace poco, y en la actualidad no des- 
empeña en ella el cargo de Secretario, ni otro alguno 
de los primeros y más señalados del Comité que re- 
side en la Habana y lleva la dirección diaria del par- 
tido. Pertenece, sí, ahora á la Directiva general, y so 
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ha distinguido siempre en ella por su corrección y 
por la franqueza de su conducta, que avalora la cir- 
cunstancia de que, al ingresar en el partido y obtener 
los sufragios para la diputación á Cortes, no ha ex- 
cusado su antigua historia; de modo que su devoción 
de otro tiempo á la causa separatista es una garan- 
tía de la sinceridad con que ahora está en nuestro 
campo. 

Pero, ¿no sabe el que me interrumpe que el señor 
Saladrigas, Vicepresidente del partido, ha sido du- 
rante la guerra nada menos que primer jefe de un 
batallón de voluntarios? "No me pongáis en el caso 
de entrar en detalles, porque los tengo abundantísi- 
mos. Aquí me recuerdan los servicios extraordinarios 
que ahora presta á la patria el valeroso Marcos Gar- 
cía, que estuvo en la insurrección, porque ahora ha 
hecho literalmente imposible el bandolerismo en las 
Villas. 

Pero, señores, permitidme que lo diga: lo mismo 
sucede en el partido conservador. ¿Por ventura, y 
vayan nombres, la pluma más vigorosa de ese parti- 
do, el tínico que llegó á publicar en Cuba un libro 
contra el autonomismo, el publicista del partido de 
unión constitucional, no estuvo antes identificado con 
el periódico La Verdad^ de los Estados Unidos, y no 
fué Secretario de Walker, pero desde luego sí indi- 
viduo de la Junta separatista de 1862? Me refiero á 
D. Francisco Armas. Pues qué , otra persona, cuyo 
nombre tampoco tengo inconveniente en decir, el 
Sr. Castro y Alio, Secretario de la Junta directiva 
del partido conservador hasta hace poco, y que hoy 
desempeña interinamente esta misma Secretaría en 
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en la misma Junta separatista de los Estados Unidos 
de 1870? 

El Sr. Cánovas del Castillo lo sabe perfectamente. 
¿No sabe S. S. que una de las plumas más acredita- 
das que hoy redactan el periódico más caliente del 
partido de unión constitucional de la Habana, tuvo 
constantemente, hasta hace poco, una representación 
separatista? ¿Acaso en la Junta directiva de diclio 
partido no ha figurado una persona de tanta repre- 
sentación como el Sr. Arteaga, que fué miembro de 
la Junta revolucionaria de Nueva York, y que ha 
pertenecido, hasta que murió, á la Junta directiva 
del partido conservador de Cuba? 

Yo digo esto guardando todo respeto á la sinceri- 
dad de estas personas; no me cabe la menor dada 
respecto á que esas personas están en el partido con- 
servador con perfecta sinceridad, dispuestas al sacri- 
ficio, interviniendo en la dirección moral del mismo 
en la parte que corresponde á sus méritos y prestan- 
do verdaderos servicios á la patria. 

Todo esto quiere decir, señores Diputados, en pri- 
mer término, que en estos países donde ha habido 
agitaciones tan grandes, á los partidos vienen perso- 
nas que tuvieron representación en aquellos movi- 
mientos. 

Lo que hay es, que esas personas, para mantener- 
se dignamente en los partidos en que ahora figuran, 
necesitan inspirar grandísima confianza, y sobre todo 
necesitan que los jefes de esos partidos respondan 
de la actitud patriótica que siempre han de menes- 
ter. Pues bien; yo os digo que en el partido autono- 
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mÍBta no pertenece á la directíya diaria y constante 
ninguna persona que tenga estos antecedentes, ad- 
virtiendo que si quisieran intervenir en )a dirección 
del partido, yo no les negaría mi voto; tanta con- 
fianza tengo en ellos y tanta importancia doy á una 
de las más felices frases de la Paz del Zanjón ; pero al 
fin y al cabo, el hecho es que esto no ocurre por vo- 
luntad de esas mismas personas. 

No deis un valor extraordinario á estos hechos. 
Lo que sí es verdad, y debéis tener en cuenta, es 
que el partido autonomista ha prestado en Cuba 
grandes servicios á la patria. Hablo con perfecta 
sinceridad; el partido autonomista ha prestado el 
gran servicio de desarmar allí á los enemigos de la 
patria, y este trabajo lo ha realizado llevando con su 
palabra la reflexión al ánimo de aquellos que creían 
erróneamente que era imposible la libertad en Cuba 
con su adhesión á España. El partido autonomista 
ha prestado á la patria un servicio extraordinario, 
reconocido aquí por una persona nada sospechosa, 
porque es de los más autorizados representantes de 
la extrema derecha del partido conservador. El se- 
ñor Gralbis, que ha desempeñado altos puestos en 
aquella administración, recordó lo que el partido 
autonomista hizo en la segunda msurrección, en la 
insurrección de 1879, que fué ponerse resueltamente 
al lado del Gobierno y sofocar por completo la agi- 
tación que entonces existía. 

El Sr. Galbis ha recon9cido los grandes servicios 
que en aquella ocasión prestó el partido autonomis- 
ta, ni más ni menos que lo había reconocido en un 
documento oficial, que si es preciso leeré al Congre- 
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80, el capitán general entonces de la isla de Gaba, 
D. Ramón Blanco. 

El mismo Sr. Galbis decía, con un gran sentido de 
justicia que yo aplaudo, corroborando lo que habían 
dicho aquí el Sr. Villanueya y otros dignos indivi- 
duos de las Cámaras anteriores, que para el mom^- 
to de un conflicto existía seguridad perfecta de que 
podría contar España con la cooperación del partido 
conservador y del partido autonomista, porque para 
unos y otros está ante todo y sobre todo el interés sa- 
grado de la patria. 

¿Qué me dice el Sr. Galbis, que para algunas 
personas del partido conservador son sospechosas 
otras del autonomista? ¡Pero si eso es lo de siempre! 
Exageraciones de la lucha. ¡Pues y lo que los apa- 
sionados de mi lado dicen de algunos conservadores! 
Mutuamente se tachan. Pues qué, ¿aquí el parti- 
do conservador no ha estado tachando durante dos 
años al partido liberal de ser cómplice de los repu- 
blicanos y de no dar garantías á la monarquía? 

Las exageraciones hay que tomarlas como vienen. 
Pero también es necesario combatir el error en que 
yo creo que está el Sr. Cánovas del Castillo aun des- 
pués de las explicaciones que le hemos escuchado 
esta tarde, en cuya virtud me considero autorizado 
para decir que S. S. personalmente no cree, no puede 
creer que el partido autonomista sea un partido se- 
paratista. 
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Pero el Gobierno tampoco puede someterse al cri- 
terio de uno de los partidos antillanos, y menos 
aceptar sus sospechas y sus exclusivimos como de- 
terminación de statu quo y razón de ciertos requeri- 
mientos por su naturaleza ofensivos. ¡A dónde iría- 
mos á parar! ¿Por qué? Porque en este caso, sobre 
que se impondría constantemente una situación de 
violencia al partido desconfiado, se desacreditarían 
sus jefes superiores, los cuales necesitan de gran 
prestigio. 

En el partido autonomista hay (lo mismo que en 
el partido conservador) gente viva y bulliciosa, que 
da buenos disgustos á sus directores; pero ni más ni 
menos que se los dan los conservadores á la directiva 
del partido conservador. Y estos elementos sacarán 
una fuerza extraordinaria de las censuras que á sus 
jefes dirige el Gobierno, al propio tiempo que se de- 
clara por el siatu quo. 

Los que hemos visto y estudiado con detenimien- 
to y con ánimo imparcial la historia de la revolución 
americana, sabemos muy bien que los enemigos de la 
patria salen en ocasiones de todas partes, y podemos 
sonreír tristemente al escuchar ciertas írases y de- 
mostraciones de sospecha ó desconfianza. Como otras 
protestas exageradas de adhesión. ¿Quién duda que 
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pesar ae tener xa maoga tan ancua, üa teniao que 
declararlas graves? Conservadores, y sólo conserva- 
dores de distintos matices (El Sr. Santos Ecay: 

Ayudados por los autonomistas.) Eso de ayudados 
por los autonomistas, no es exacto. Eso es querer 
que volvamos á lo de la influencia de los jesuítas, á 
la mano oculta de la reacción, al oro inglés, etc., etc. 

No están los autonomistas en la Cámara de Co- 
mercio, y sin embargo, la Cámara de Comercio ha 
dirigido en estos instantes una solicitud al Ministerio 
de Ultramar de una gravedad extraordinaria, como 
que consiste en pedir que se modifique el decreto de 
BU constitución para que, lo mismo la Cámara de 
Comercio de Santiago de Cuba que la de la Habana, 
dictaminen y entiendan con derecho propio sobre el 
anteproyecto que presenten en la lutendencia y que 
después vaya al Ministerio de Ultramar. 

Además, el periódico que se llama El Diario de la 
Marina, llegado en el correo de ayer, defiende la ne- 
cesidad de traer toda la deuda del presupuesto de la 
nación en forma y condiciones que nosotros no he- 
mos reclamado jamás, á pesar de ser autonomistas. 
(El Sr. Santos Ecay: Su señoría no podrá negar que 
de esas colectividades forman parte los autonomis- 
tas.) ¿Del Diario? ¿De la Cámara de Comercio for- 
man parte autonomistas? ¿Por dónde se puede afir- 
mar que la Junta ó centro de hacendados de Cuba 
es autonomista? Un respetable autonomista fué co- 
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misionado para venir á Madrid en su nombre, y tuvo 
que hacer todo género de declaraciones, diciendo que 
él prescindía de su significación política. ¿A quién 
puede decirse, que conozca estas cosas, que esos ceo' 
tros son autonomistas? 

Habrá algún que otro individuo que particular- 
mente sea autonomista, como en centros autonomis- 
tas (por ejemplo en la Sociedad Económica) habr& 
algún conservador; pero esas corporaciones son de 
carácter claro y definido por el sentido notorio de bui 
Directores y de sus principales componentes. 

Lo que sucede de cierto es que, al fin y al cabo, 
ciertas soluciones vienen los elementos conservado- 
res á aceptarlas; pero la dirección, la lucha y los can- 
didatos, sobre todo los candidatos, son del partido 
conservador. Estas son las cuestiones que hemos vis- 
to siempre, y si SS. SS. hubieran hablado algo más, 
si hubieran dicho algo de lo que han callado, hubié- 
ramos visto la profunda diferencia que hay entre 
SS. SS. y nosotros. De donde resulta que esta divi- 
sión es la de siempre, y será extraño que en Cuba se 
sepa que se ha afirmado que los Diputados conserva- 
dores ultramarinos se encuentran de acuerdo en las 
cuestiones económicas. 

Señor Presidente, por mi gusto terminaría dentro 
de pocos minutos. Pero reconozco que ha terminado 
la sesión reglamentaria, y aquí todos me dicen que 
por varios motivos aplace la conclusión de mi dil- 
curso para mañana. Si S. S. lo consiente, yo me ren- 
diré á la voluntad de los qu^ me acosan con sus bon- 
dadosas instancias. 
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LOS AUTONOMISTAS 

EN LAS ANTILLAS Y EN LA PENÍNSULA 



eUMARIO 

I.—Besumen del discurso anterior.— Cómo se planteó la 
interpelación.— No era un tema ni el proflrrama ni la 
conducta de los autonomistas.— Se ha venido á est^ 
tema por la dificultad que el Ministerio tiene de de- 
fenderse 7 aun de explicarse. ^-Inconyenienoia de es- 
ta táctica.— Verdaderos términos de la cuestión traí- 
da por el Gobierno.— El problema de nuestras Antillas 
no es un problema meramente económico.— De nin- 
guna suerte puede resolverse por la fuerza, 
n.— El principio de la autonomía colonial.— Su fórmula 
en los manifiestos autonomistas de Cuba y Puerto 
Bico.— Bigor del principio.— Gradación en las apli- 
caciones.— Belación de la autonomía con la descen- 
tralización.— Esta es un procedimiento j aquélla un 
principie-La Nación y la colonia, 
m*— Precisión y sentido gubernamental del programa auto- 
nomista.— Consideración que éstos han tenido de la 
realidad y á los intereses creados.— Tacto de los Di- 
putados y Senadores autonomistas desde 1879 á esta 
parte.— Su flexibilidad y su convencimiento de que 
todas cuantas reformas liberales se hagan conducirán 
á la autonomía. 
lY.— Los republicanos españoles y la solución autonomis- 
ta.— Los partidos nacionales no pueden hacer suyos 
todos los compromisos de los partidos locales, pero 
éstos no saldrán adelante si aquéllos no generalizan 
y garantizan bus fundamentales afirmaciones.— Los 
autonomistas irlandeses y el partido nacional britá- 
nico.— Los fueristas vascongados y los liberales cata- 
lanes en España.— El programa autonomista cubano 
do 1.** de Abril de 1882.— El del partido autonomista 
portorriqueño de 10 de Marzo de 18S7.— La enmienda 
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de la minoría parlamentaria republicana de 27 de 
Abril de 1890.— Manifiesto de la minoría republicana 
del Congreso de 26 de Mayo del mismo año.— Base 
antonomista del último manifiesto del partido Eepa* 
blicano Centralista.— Puede haber algunos republica- 
nos no autonomistas, como hay conservadores que 
recomiendan la venta de Cuba.— Las excepciones con- 
firman la reRla general. 
V.— Error do esperar la solución autonomista de los con- 
servadores.— Miedo de los liberales.— Resistencia de 
todos los partidos monárquicos.— Los autonomistas 
antillanos, constituyendo un partido local, no han 
podido ser republicanos ni monárquicos.— Pero la casi 
totalidad de los autonomistas, individualmente, son 
republicanos.— Lo son casi todos los periódicos del 
partido.— Error del supuesto de que republicanos de- 
clarados y actuantes en las Antillas, son adversarios 
de la autonomía.— Energía y claridad de la reclama- 
ción autonomista.— Necesidad de la libertad munici- 
pal y de instituciones de garantía para la eficacia de 
las libertades generales y de los demás derechos polí- 
ticos.— Confusión y peligro que ofrece la actual con- 
tradicción de las reformas hechas últimamente por el 
partido liberal de la Península con el mantenimiento 
de los decretos sobre municipios y provincias de 1878 
y el mando militar de las colonias.— Identificación de 
los partidos autonomistas antillanos con todo lo per- 
manente y característico de nuestras Antillas.— In* 
fluencia de la propaganda autonomista en la situación 
política y económica de Cuba.— Límite de aquólla y 
valor propio de la actual agitación económica. 
VI.— La agitación moral y la protesta económica en las 
Antillas.— Error del Gk>bierno al atribuir aquélla á 
las libertades proclamadas en los últimos años.— Justa 
irritación de las Antillas frente al triodo de atender y 
discutir en la Metrópoli sus problemas vitales.— Apa- 
riencia y trascendencia de las grandes protestas 
económicas.— El hill del tó y la evolución de 1770 
en los Estados Unidos de América.— La protesta de 
Buenos Aires en 1810.— Los centros de donde procede 
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insnfioiente.—La reforma del presupuesto.— ün pre- 
supuesto es un sistema.— Vafiruedades de los anuncios 
del Presidente del Conseje de Ministros.— Pelifrros 
que entrañan después del obstinado silencio del Mi- 
nistro de Ultramar.— Falsedad del supuesto de que 
los antillanos quieran substraerse al pafro de las obli- 
fraciones srenerales de la nación española.- Lo que 
deben ser el presupuesto nacional y los presupuestos 
coloniales.— Ejemplos sacados del réfámen económico 
de las Provincias YoscouRadas y de las Antillas fran- 
cesas. —Soberanía indiscutible de las Cortes.— Com- 
petencia y responsabilidad de las colonias.— Indica- 
ciones del Presidente del Consejo para que de Cuba 
venga la proposición de un presupuesto.— Confusiones 
á que se presta tal invitación.— Necesidad de resolver 
franca y precisamente el problema, creando institu- 
ciones perfectamente definidas. — Gravedad del su- 
puesto de que la fuerza sea eficaz para resolver el 
problema antillano.— Urgencia de armonizar nuestra 
acción en las Antillas con el espíritu liberal y demo- 
crático de toda América.— Vergüenza que resultaría 
del contraste de la tristeza, el desaliento y la opresión 
de nuestras Antillas, con las fiestas del cuarto cente- 
nario del descubrimiento de América. 
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LOS AUTONOMISTAS 

EN LAS ANTILLAS Y EN LA PENÍNSULA 



DISCURSO 

PEONÜNCIADO 

EN L.A SESIÓN DEL. CONGRESO 

61 día 8 de Julio de 1891 

CORTISTARBO A LOS SEÑORES CÁNOVAS DEL CASTILLO, 

LIÓ» 7 CASTILLO, BOXSBO BOBLSSO 
7 otrot tefioret Sipntadoi 



Trataré, señores Diputados, de reanudar el discur- 
so que dejé en suspenso ayer; para lo cual, con fran- 
queza lo declaro, encuentro grandes dificultades, en- 
tre las que figura en primer término la de ser ésta 
una de las pocas veces en que he hecbo un discurso 
dividido en dos partes. 

No he de intentar recoger lo que dije en la s^idn 
anterior. Seria casi imposible, porque no lo recuerdo 
bien, ni he podido siquiera pasar la vista por el JEx- 
tracto del Diario de Sesiones. 

Pero sí he de hacer memoria de aquellos puntos 
capitales sobre los que traté de fijar la atención de 
los señores Diputados, y señaladamente del digno se- 
ñor Presidente del Consejo de Ministros. 

Me interesaba, en primer término, hacer constar 
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que aquí no estaba en debate la solución autonomis- 
ta. Ni vosotros ni yo podríamos traerla, á no perae- 
guir el ñn de confundir la discusión, evitando toda 
correspondencia entre las preguntas y las respuestas. 

Además, á nosotros, los autonomistas, nos cupo la 
iniciativa de la interpelación, y teníamos el derecho 
de fijar sus términos. Lo que queríamos discutir era 
pura y exclusivamente una solución de práctica y de 
gobierno, en vista de los deberes del actual Miniflt^ 
rio y de la situación de nuestras Antillas. 

Y cuenta que al requerir á los hombrea del poder 
para que expusiesen su juicio y adoptaran una poH- 
tica, ya tuvimos en cuenta la circunstancia de que no 
es esta ocasión de proponer reformas radicales que 
se encuentren comprometidas en otros caminos, sino 
que, por el contrario, lo era de reclamar del partido 
conservador soluciones en armonía con su propio cri- 
terio; soluciones que, si de ninguna suerte habían de 
satisfacer nuestros ideales, siempre serían una deter- 
minación en el camino del progreso, y tendrían que 
responder al carácter de todo Gobierno, al cual no 
cumplen meros propósitos, vagas aspiraciones, espe- 
ras indefinidas y reservas equívocas, sino por el con- 
trario, son determinaciones vivas y prácticas, puesto 
que sólo se es Gobierno en cuanto se prevé, se man- 
da y se actúa. 

No teníamos, pues, no podíamos tener interés en 
llevar la discusión á otro punto, y con pena veo qne 
por otros se procura extraviarla; lo cual implica una 
cierta debilidad, puesto que es bien sabido que en 
esgrima se dice que al atacado toca parar, y el qn^ 
no para, revelando por este mero hecho su poca se- 
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ni por su programa, ni por su conducta en el con- 
flicto que se ha producido ahora en nuestras Anti- 
llas, y señaladamente en la isla de Cuba, son elemen- 
to decisivo, ni siquiera tal vez un factor esencial. 

Sin duda alguna representan algo, y aun mucho, 
8¡ se quiere, en el concierto general de aquella vida 
política; sin duda son elementos que es necesario 
apreciar para explicar y resolver esta crisis. Mas bajo 
el punto de vista de la dltima determinación de este 
conflicto, dado el retraimiento en que se encerraron, 
su acción es secundaria y hay que tener en cuenta de 
qué suerte otros elementos y qué otros motivos son 
los que han producido la nota más viva del negocio 
que embaraza ahora al Grobierno y la gravedad de la 
situación presente. 

De donde resulta el convencimiento que yo tengo 
de que traer á los autonomistas á la cuestión de or- 
den público de la grande Antilla, y buscar en ellos 
la razón principal, cuando no exclusiva, como aquí 
se ha pretendido, de este conflicto, cuya apreciación 
y cuyo remedio tan divididos trae á los elementos 
conservadores de Cuba y á los Diputados antillanos 
que aquí hemos escuchado (aun sin necesidad de es- 
timarlo por nuestra parte), es seguramente buscar 
un medio de evadir la responsabilidad y producir de 
buena fe, sin duda, un dato más para la confusión 
del problema que estamos todos aquí llamados á ven- 
tilar. 
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Un tercer punto me importaba, j era establecer 
claramente qne las notas que yo oí en el debate dd 
TÍemes eran de tal gravedad y traían á mi ánimo 
tal tristeza, que no las encontraba siquiera parecido 
con las notas tristes y graves de 1870. Y la razón ei 
muy sencilla. 

En 1870 teníamos una situación perfectamente 
definida; de un lado, y fíiera de este sitio, se encon- 
traban en armas aquellos que discutían y se oponían 
al principio de la integridad nacional; y claro estl 
que en el momento de la lucha, con todo el ardor de 
la pelea, eran posibles y explicables en el Parlamen- 
to protestas é invocaciones de cierto género. Aún 
podría comprenderse que la unanimidad, 6 por lo 
menos la casi totalidad de los que afirmaban enton- 
ces soluciones extremas, creyeran que para aquel 
sangriento conflicto de siete años no había otro re- 
medio que el remedio de las armas. Error que enton- 
ces señalé, si bien aceptando una situación muy ex- 
cepcional, cuyas dificultades hoy no se verán, porque 
los hechos vinieron á demostrarnos, por la paz del 
Zanjón y por las declaraciones del general Martí- 
nez Campos, de qué suerte aquel conflicto no podía 
resolverse de una manera definitiva sólo por la 
fuerza. 

Pero yo reconozco que mi opinión entonces esta- 
ba en asombrosa minoría. La opinión contraria esta- 
ba por soluciones de guerra y de oposición violenta. 
Esto así, parecíanme lógicas ciertas intransigencitf 
en la palabra y en la conducta. Y nunca me escan- 
dalicé de lo que oí dentro y fuera de la Cámara. 
Tampoco era agradable, ni mucho menos, lo qne 
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partidos cierto moyimiento que viene ¿ determinar 
la expulsión 6 exclusión de los otros, por protestas 
de recelo y desconfianza, ó mediante requerimientos 
de tal naturaleza, que son absolutamente incompati- 
bles con el respeto debido á hombres serios y since- 
ros. Señores, por este camino me he llegado á per- 
suadir que lo que se persigue es el propósito de que 
nos quedemos solos. Y la soledad, que para todo es 
deplorable, lo es mucho más en la vida política, con- 
siguiéndose pronto y en términos que dejan atrás el 
deseo. 

Por último, y era la cuarta cuestión en que hube 
de ocuparme, yo me preguntaba si el conflicto que 
se produce en nuestras Antillas, y al cual debemos 
poner pronto^ remedio, es una situación exclusiva- 
mente económica (y no digo exclusivamente mer- 
cantil, porque semejante aspecto es el más pequeño 
y secundario de todo problema económico), ó si es 
un problema que, por las notas peligrosas que ofre- 
ce, tiene que ser encomendado á una solución de 
fuerza. 

Los dos puntos me interesa tratarlos, y lo he de 
hacer con la sobriedad que demanda, en primer tér- 
mino, el cansancio natural de la Cámara, y la fatiga 
que embarga todas mis facultades. 
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Bueno es recordar, porque no está demás el de- 
cirlo uno y otro día, que respecto del credo autono- 
mista, tal como se entiende en nuestras Antillu, 
realmente no ha habido debate. Yo creo que no ca- 
bría discusión respecto de la importancia j tras- 
cendencia de este dogma, perfectamente dentro de 
las doctrinas generales del derecho contemporáneo. 
¿Por qué? 

Porque el dogma de la autonomía colonial afirma 
dos cosas: de un lado, la existencia de la auí07wmía¡ 
de otro, la aplicación de esta noción á la colonia. 
Autonomía significa vida propia; pero colonia impli- 
ca un orden subalterno, una esfera de acción y vida 
dentro de otra superior y más amplia, á la cual se 
refiere la soberanía. 

De donde resulta que, si bien hay que afirmar la 
vida propia de aquellos países á que el concepto auto- 
nomista se refiera, hay que relacionarla siempre con 
otra más vigorosa y comprensiva, dentro de la cual la 
colonia se mueve. 

De aquí la fórmula que admite diversos grados y 
tendencias, y que se ha formulado de una manera 
concreta, diciendo: toda la descentralización compa- 
tible con la unidad del Estado y con la integridad 
nacional. 
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antillanos puedeo desafiar á todos los demás partidos 
ultramarinos y peninsulares. En el punto de la cla- 
ridad y la precisión de la doctrina. Será buena 6 
mala. Pero es terminante el programa que, dicho sea 
de paso, fué denunciado, así en Cuba como en Puerto 
Kico, cuando allí existía la ley de imprenta de 1879, 
que prohibía publicar todo cuanto directa ó indirec- 
tamente afectase á la unidad de la patria y al orden 
publico, y que fué absuelto en la grande Autilla por 
sentencia de 31 de Mayo de 1881, y en la pequeña 
por la de 1.° de Agosto de 1882; fallos después rati- 
ficados por otro concepto en 1885 por el Tribunal 
Supremo de Justicia. 

Y es claro, señores Diputados, que aplicando este 
principio á los problemas coloniales que sin solu- 
ción tienen muchos pueblos, sería perfectamente 
absurdo creer que puede llevarse el mismo grado de 
régimen autonómico, el mismo procedimiento des- 
centralizador á aquellos países que tienen un es- 
plendor y unas condiciones excepcionales, como, por 
ejemplo, nuestras islas de Cuba y Puerto Rico, y á 
aquellas otras que, como Filipinas, se encuentran en 
condiciones inferiores de cultura. 

Para las primeras, la plenitud de las facultades, 
siempre que estas facultades no quebranten la uni- 
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nación, sean cualesquiera los grados y las condiciones 
de la vida propia, reconocidos k cada colonia segÚD 
sus condiciones de desarrollo y de cultura lo per- 
mitan. 

De esta suerte ha podido aplicar Inglaterra la au- 
tonomía en toda su extensión en colonias como el 
Canadá, y ha tenido que aplicarla de una manen 
más limitada y restringida en otras colonias de la 
propia gran nación, que además ejerce su imperio eo 
esas dependencias de un modo especial y característi- 
co del puehlo hritánico. Pero nosotros debemos tener 
en cuenta que no nos hallamos en las condiciones del 
Canadá ó del Caho. 

JSTuestras Antillas, no sólo tienen una especialiá- 
ma situación geográfica y una historia bastante dis- 
tinta de la generalidad de las colonias, sino que por 
muy diversas circunstancias ofrecen originales ca- 
racteres sociológicos, y representan datos -irredncti- 
bles en la gran vida internacional. Son los últimos 
destellos del poder europeo y de la civilización del 
viejo mundo en la nueva é impaciente América; son 
el punto de confluencia de las dos grandes direccio- 
nes, sajona y latina, que con notas propias y ade- 
cuadas á la especialidad de los lugares, influyen en 
la política colombiana, y se dividen las voluntades, 
las fuerzas y las esperanzas. 

Allí existen intimadas, aunque no confundidas, 
las razas caucásica, africana y asiática en propor- 
ciones muy atendibles; pero en cambio no se da el 
antagonismo histórico de miembros de una misma 
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, raza^ como los firanceses é ingleses del Canadá, y los 
colonizadores británicos y holandeses de Buena Es- 
peranza. 

Además, tengo para mí que en macho tiempo 
Oaba vivirá sólo de la inmigración española penin- 
sular, con lo que dicho se está que esta procedencia 
tendrá allí una consideración por muchos conceptos 
excepcional. 

Con esto relaciono otras notas que saco del mo- 
derno desenvolvimiento del derecho de gentes, del 
carácter que va tomando después del Congreso de 
París del 56 y del último de Berlín, el concierto in- 
ternacional de la creciente concentración del Sud 
América y la propensión á reconciliarse con Espafia; 
del aparato con que se presenta el problema occi- 
dental en nuestra vieja Europa, coincidiendo con el 
sueño de la cuestión de Oriente, y, en fin, de los de- 
rechos y el papel que á España corresponden por 
muchos motivos en el mundo americano, coincidien- 
do con una cierta rectificación de la ortodoxia auto- 
nomista, representada tiempo atrás por Merívale y 
aun por O'Connor y Brougham, hoy muy contraria- 
dos por Mac-Carty, Seeley y otros escritores de es- 
píritu más sintético en la misma Inglaterra. 

No me pidáis detalles, serían incompatibles con 
un discurso parlamentario, y mayormente como el 
que ahora estoy pronunciando, de propósitos modes- 
tísimos. Pero sirva lo dicho para que se comprenda 
que tengo razones de peso y altura, y me mueve otra 
cosa que una aprensión, para no admitir el régimen 
canadense; como tengo también razones muy serias 
y no meras protestas, para combatir la idea anexio- 
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nista, que siempre he considerado en las Antillas, y 
ahora más que nunca, como uno de los verdaderoi 
peligros que allí existen. 

Por consideración también al carácter propio de 
este debate, no he de ocuparme de rectificar ud erroi 
frecuentemente repetido y que afecta á las relaciones 
del concepto de autonomía con la idea de descentra- 
lización. Frecuentemente se llega hasta oponerlo. 
Sin embargo, los que tal hacen no han reflexionado 
sobre la materia. La descentralización es sólo un pro- 
cedimiento. El descentralizador marcha de dentro 
á fuera; pero su acción vale muy poco mientras no 
se determina el objetivo, fin y razón de su opera- 
ción. 

Realmente se dice muy poco al hablar de uo em- 
peño descentralizador. Es preciso fijar bien el centro, 
y expresar cómo se substraen á éste medios y atriba- 
clones, y dónde y cómo se ponen en otros lagares 
esas facultades qué se descentralizan. Así, tratándo- 
se de las colonias, podría descentralizarse reduciendo 
la competencia del Ministerio de Ultramar, y podría 
adelantarse muy poco en el camino de la libertad y 
del derecho, porque podrían llevarse esas facultades 
substraídas al centro metropolítico, á una corpora- 
ción insular ó antillana, de carácter oligárquico, ó al 
mismo Gobierno general de Cuba y Puerto Rico. 

Y aún podían atribuirse estas facultades descen- 
tralizadas á una corporación semipopular de la Ha- 
bana, que sin embargo, por su constitución y fun- 
cioues fuera un cuerpo absorbente y centralirador 
respecto de las demás provincias y las demás locali- 
dades de Cuba. El peligro es grave tratándose de 



Digitized by 



Google 



— 131 — 

América, donde han vivido mucho tiempo el doctor 
Francia y García Moreno. 

Lo repito, la descentralización es simplemente un 
procedimiento. La autonomía es un principio. El prin- 
cipio que afirma la vida propia y la personalidad 
del ser ó del círculo á que se refiere. Autonomía in- 
dividual quiere decir derecho del hombre, que ade- 
más de persona es miembro de la familia humana 6 
del grupo nacional. Del mismo modo autonomía colo- 
nial quiere decir vida propia y substantiva de aquel 
círculo de intereses que constituyen una colonia y 
que á la par es parte del todo nacional. 

La dificultad, pues, consiste en determinar lo que 
es una colonia, lo que es una nación, y el modo y ma- 
nera con que se van desprendiendo de la antigua ab- 
sorbente Metrópoli (que ha debido nutrirse en el es- 
píritu de los siglos XVI al xviii) las facultades indis- 
pensables para que las colonias vivan conforme á las 
exigencias de los nuevos tiempos, que imponen, no 
solo el principio de la competencia local consagrada 
lo mismo en el círculo insular que forman, por ejem- 
plo, las seis provincias cubanas, constituyendo una 
personalidad en cada una de estas provincias respec- 
to del todo insular. Además hay que reconocer en su 
propia esfera, en los individuos ó personas particula- 
res cuyos derechos hay que garantizar, por cima de 
toda diversidad de raza, color, religión, clase ó pro- 
cedencia, contra los agravios posibles del poder me- 
tropolítico y de las mismas autoridades coloniales. 
Cuando se realiza esto se descentraliza. 

Pero la descentralización, en un orden liberal y 
democrático, es una vana palabra, si no se determina 
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llido autonomista. No nos llamábamos de este modo 
en 1870, ni abogábamos por la Asamblea colonial 
Sin embargo, tropezábamos con las mismas descoo- 
fianzas y las mismas censuras. De modo que do hsj 
que pensar en el cambio de nombre por la confinm- 
ción que se nos receta, como á gente débil j teme- 
rosa. 

Excusadme este aparte. Quizá no es innecesario. 
Pero tampoco debo olvidar que aquí realmente na- 
die ha discutido la doctrina de los autonomistas, ni 
en rigor nadie se ha atrevido á reconocer y defender 
lo que actualmente existe en las Antillas. Lo qoe 
aquí se ha discutido es la conducta de mis amigos, 
merecedora de toda mi atención por los mismos es- 
fuerzos que se ponen para excusarme personalmente 
de su responsabilidad. 
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En otro tiempo oí celebrar macho los procedi- 
mientos de mi partido. Sobre todo el que aquí ob- 
servaba. Y aun entonces tuve que declinar el honor 
de la paternidad que casi se me atribuía. Por lo mis- 
mo, puedo ahora decir, sin que se ofenda la modes- 
tia, que los autonomistas antillanos han merecido y 
merecen ser presentados como ejemplo de disciplina 
y de buen sentido ante los partidos mejor organiza- 
dos de las demás colonias y aun de la Península es- 
pañola. 

Ya he afirmado que su programa no es puramente 
académico, si que contiene soluciones precisas, cate- 
góricas afirmaciones que pudieran ser traducidas en 
decretos en cualquier momento gacetahles, k la ma- 
nera que decía nuestro ilustre amigo el Sr. Marqués 
de Albaida. 

Pero al mismo tiempo nosotros estamos siempre 
dispuestos á todo género de consideraciones y de 
respetos, en cuanto tiene relación con los demás 
partidos y con las demás soluciones; porque sabemos 
muy bien que, cuando se tiene razón y se está en 
posesión de la verdad, lo que es necesario es dar fa- 
cilidades para que marchen las cosas, asegurar el or- 
den público para que su perturbación no traiga una 
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nueva complicación al problema, facilitar á los mis- 
mos adversarios el ejercicio y práctica de sus doctri- 
nas, poniéndoles siempre en el camino de la rectifi- 
cación de sus principios por la evidencia de sufra- 
caso , y teniendo en cuenta que ningún partido llega 
jamás al poder para realizar absolutamente todas sus 
soluciones en sus distintos grados y detalles, como 
tampoco se da nunca el caso de que ningxín partido 
llegue al poder con los mismos bombres que sosta- 
vieron la campaña de oposición. 

De aquí que, tratándose de soluciones fundamen- 
tales, bay que dejar mucba margen al porvenir, ma- 
cba tela que cortar, mucba posibilidad de transac- 
ciones, y afirmando con claridad los principios y ase- 
gurando con perseverancia las doctrinas en lo que 
tienen de substancial ; bay que fiícilitar la obra común, 
obra de concordia á que deben cooperar otros hom- 
bres con otras ideas y con Qtros compromisos, para 
que de esta suerte, por el esfuerzo de todos, las ins- 
tituciones nazcan con todas las condiciones de vita- 
lidad que constituyen la fuerza y aun la razón de lo 
que en la sociedad vive y trasciende. 

Al mismo tiempo, y aun para las fórmulas prácti- 
cas del propio partido , es preciso no perder nunca 
de vista aquellas condiciones que naturalmente se 
imponen por la realidad y exigen siempre el respeto 
á los compromisos y á los intereses creados. Por esto 
nosotros no bemos pretendido tampoco soluciones 
extremas ni reformas radicales, al modo de las que 
tienen un lugar adecuado en los libros. Ni perdemos 
de vista lo característico y lo deficiente de nuestra 
sociedad colonial. Ni bemos padecido el mal del ex- 
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clusiyismo del sectario ; ni siquiera hemos pecado de 
impaciencia 6 exageración. 

Y eso se ha puesto en mayor evidencia en estos 
últimos añoS) sobre todo en el momento presente, en 
el cual hemos visto cómo muchos adversarios han 
rectificado, por el convencimiento honrado, por la 
libre emisión de las ideas y por la experiencia de los 
hechos, algunas de las doctrinas que antes afirmaban. 
En este trance hemos cuidado mucho de respetar 
esta rectificación y de alentarla con nuestros aplau- 
sos, no recordando siquiera por propia y natural sa- 
tisfacción , que hubiera lastimado el amor propio de 
otros, que esas doctrinas eran las que nosotros ha- 
bíamos sostenido siempre. Eso ha sucedido con la 
promulgación de la Constitución en Ultramar, con 
la introducción de algunas alteraciones generales en 
el presupuesto de la Península, con la garantía de la 
Deuda, con las libertades de imprenta y reunión 
como garantía del orden publico y, en fin, con la 
oposición al cabotaje, que ya es hoy unánime en 
Cuba. 

Por otra parte, el secreto de lesta conducta, el que 
algunas veces oigo explicar por extraña habilidad, es 
sencillísimo. No os mortifiquéis con cavilaciones. Es 
tal el convencimiento que yo tengo de que en el or- 
den colonial, á la altura que hemos llegado, después 
de las experiencias de todo el mundo sobre el par- 
ticular, no hay más solución que la autonomía, que 
no me parece que cabe ejemplo de lo contrario, y so- 
bre todo después de las ultimas reformas de Jamaica 
de 1884, rectificando las reformas del 5Q y del 78, y 
luego de las reformas últimamente hechas en la India 
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de 1880 á 1890, y en las mismas colonias de explo- 
tación, como las de Holanda. 

Creedlo, señores, no hay más solución que la au- 
tonomía. Hay una manera de evitarla, sosteniendo 
el staiu qtto; pero en el orden colonial el síaíu quo 
es la garantía segura de la pérdida de las colonias. 
No conozco una experiencia que 16 contradiga. In- 
cito á presentarla, pero de un modo cat^órico, & 
quien se oponga. De donde resulta que, si no mar- 
cháis, viene la catástrofe; y si marcháis, tened por 
cierto que no tenéis otra solución que la autonomía. 

¡Ah, señores Diputados! Respecto de -este particu- 
lar, creo yo que sucede lo que en otros órdenes de in- 
tereses y de pensamientos; lo que sucede, por ej^n- 
plo, en el orden de la moral cristiana. En los tiempos 
que vivimos puede discutirse si el cristianismo es so- 
lución buena ó mala, si la religión católica es defen- 
dible ó condenable ante la razón. En este punto hay 
variedad infinita. Pero lo que puede asegurarse es 
que, en el tiempo en que vivimos, y en el que tene- 
mos delante, toda la sociedad culta se mueve, se mo- 
verá dentro fibsolutamente de la moral cristiana. 

Lo mismo acontece en el orden político. Podrá 
discutirse si es bueno ó malo el régimen constitu- 
cional; pero tengo por cierto que, desde 1830 has- 
ta 1880, no hay en todo el movimiento ábcial euro- 
peo, modo ni nota que deje de imponer la monar- 
quía constitucional. Por la carta otorgada, por el 
pacto de pueblos y reyes, por los Estatutos, por la 
imposición revolucionaria. Con este ó aquel acento, 
este ó aquel alcance. Pero generalmente el régimen 
constitucional en Baviera, en Italia, en Prusia, en 
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republicana, cuando ha afirmado mi concepto, que 
viene á ser una resultante ide muchas direcciones de 
carácter práctico en el orden colonial, me he encon- 
trado con la resistencia de una parte de mis compa- 
ñeros de diputación, los cuales creían que debían ha- 
cerse afirmaciones más radicales. 

Por otro lado, puedo de la misma manera decir 
que, entre estos grupos, está el centralista republica- 
no, que ha hecho una declaración aceptando las fór- 
mulas generales del partido autonomista antillano. 

Y esto no debe extrañarlo el Sr. Romero Robledo 
ni ningún otro de los señores Diputados, porque de 
la Comisión de doctrina ó programa de ese partido, 
constituido hace poco, fui yo el Presidente, y debo 
decirle á S. S. que en el artículo referente á la auto- 
nomía colonial he tenido que marcar resueltamente 
el criterio común, porque dentro también del partido 
republicano centralista había muchas personas que 
sostenían un criterio en materia colonial mucho más 
amplio. 

Además, conviene que quede perfectamente claro 
que, por las declaraciones hechas aquí por el Sr. Pe- 
dregal al sostener la enmienda republicana, el señor 
Moya y yo, que tenemos además una representación 
inexcusable de los autonomistas portorriqueños, de- 
sistimos de presentar la enmienda autonomista que 
de ordinario presentan aquí mis correligionarios. De 
otro modo, hubiera sido imposible el silencio. 

Claro está que, ni el partido centralista, ni el par- 
tido federal, ni el partido progresista, pueden hacer 
suyos cada uno de los puntos y de las responsabili- 
dades y compromisos de los partidos locales; á esto 
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do en Inglaterra en IO0 últimos años con los autono- 
mistas irlandeses y el partido nacional británico, me- 
rece particularísima atención, máxime ahora que de- 
cadente la influencia de Parnell, que siempre repre- 
sentó la tendencia media entre los particularistas y 
los partidarios de la solución nacional, pero sin cuya 
aproximación k Gladstone no se hubieran dado los 
pasos de gigante que ha dado aún el actual Gobierno 
conservador en el problema irlandés, la solución na- 
cional toma un vuelo extraordinario, al punto de que 
pueda decirse que la libertad de Irlanda está en ma- 
nos del partido liberal inglés. Esto es tan natural en 
nuestros tiempos, como la muerte de las guerrillas. 

Mas el ejemplo extranjero que acabo de citar me 
servirá también para explicar cómo es imposible que 
el partido republicano español, ni partido alguno na- 
cional, aun aceptando los principios del autouomis- 
mo antillano, patrocine y menos haga suyos los de- 
talles del programa de aquellos autonomistas, y me- 
noá aún menudos compromisos y pasiones efímeras 
de los partidos locales. Eso, de ninguna suerte. Ya 
es bastante que acepte lo fundamental y garantice la 
perfecta compatibilidad de la doctrina y aun de la 
conducta de los devotos de esta idea. Sólo en tal con- 
cepto el partido republicano español puede dar su 
apoyo al programa autonomista cubano de 1.° de 
Abril de 1882, que á la letra dice: 

«1.* Identidad de derechos civiles y políticos para 
los españoles de uno y otro hemisferio, debiendo re- 
gir, por tanto, en esta isla, sin cortapisas ni limita- 
ciones, la Constitución del Estado, expresión supre- 
ma de la unidad é integridad de la patria común, que 
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y autoridad de las Cortes con el jefe de la nación, y 
para todos los asuntos locales, de modo qne mante- 
oiándose los amplios principios de responsabilidad y 
representación local, se afirmen los elementos nece- 
sarios del régimen autonómico, al cual irrevocable- 
mente está consagrado el partido liberal.D 

Del mismo modo puede, autorizar el programa del 
partido autonomista portorriqueño de 10 de Marzo 
de 1887, en cuyos artículos 2.° y 3.** se dice lo si- 
guiente: 

«El partido tratará de obtener la identidad políti- 
ca y jurídica con nuestros hermanos peninsulares; y 
el principio ñindamental de su política será alcanzar 
la mayor descentralización posible, dentro de la uni- 
dad nacional. 

^La fórmula clara y concreta de este principio es 
el régimen autonómico, que tiene por bases la repre- 
sentación directa de los intereses locales, á cargo de 
la Diputación proyincial, y la responsabilidad tam- 
bién directa de los que tengan á su cargo el ejercicio 
de las funciones públicas en lo que toca á la admi- 
nistración puramente interior local.» 

Pero es tan vivo el empeño que por nuestros ad- 
versarios se pone en rectificar la adhesión de los ele- 
mentos republicanos peninsulares á nuestra causa, 
que me veo en el caso de leer una vez más las decla- 
raciones de los grupos parlamentarios que sobre este 
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particalar han hablado dentro y fuera de esta casa. 

Lo hago aún más que para los Diputados, ante los 
cuales se ha querido discutir la evidencia, para que lo 
conozcan (y sobre ello mediten) los autonomistas de 
Ultramar. 

La enmienda que en 27 de Abril último presentó 
esta minoría republicana parlamentaria al proyecto 
de contestación al Mensaje 6, la Corona, que defendió 
el Sr. Pedregal, refiriéndose k mí para que la des- 
arrollara; que subscribimos, á nombre de todos los 
demás compañeros al efecto congregados en uno de 
los salones de este Palacio, los Sres. Pedregal y Az- 
cárate, como centralistas; Pí y Margall y Valles y 
Ribot, x^omo federales; Muro, como progresista; Be- 
cerro de Bengoa, como suelto, y Labra, como centra- 
lista autonomista; esa enmienda, en la parte relativa 
á lo colonial, dice así: 

(cLa situación de nuiestras Antillas es cada vez más 
alarmante, debido, no sólo á causas económicas de 
distinta índole, si que muy principalmente á la polí- 
tica centralizadora, de desconfianza y desigualdades, 
allí dominante, y que urge rectificar, así por refor- 
mas que abaraten la vida y aseguren la producción 
colonial, como por otras de diverso carácter entre 
las cuales figura la plena identidad de los derechos 
políticos con la Metrópoli, el sufragio universal, el 
mando superior civil y la organización insular auto- 
nomista. 

]dEI mismo espíritu debe inspirar la progresivare- 
forma del estado de nuestras colonias de Oceanía y 
de África, donde debe asegurarse desde luego el 
goce de las libertades públicas y organizar el gobier- 
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no eon arreglo á laa particulares y distíntaa condi- 
cionefl de cultura y de riqueza de aquella comarca.}) 

El año último la minoría parlamentaria repabli- 
cana sentó el precedente, pues en sus bases para su 
acción dentro del Congreso, y con la firma de los 
actaales Diputados progresistas Sres. Baselga y 
Maro, lo mismo que el Sr. Becerro de Bengoa y que 
los Sres. Pedregal, Azcárate, T. González, Labra, 
Prieto y Yillalba, se proclama también la autonomía 
colonial en explícitos términos: 

cLa minoría sostiene la identidad de los derechos 
políticos y civiles en Cuba y Puerto Rico respecto 
de la Península, y en todas las colonias el mando su- 
perior civil, con una organización interior en sentido 
autonomista, que, afirmando poderosamente la uni- 
dad de la nación y del Estado, consagre de un modo 
amplio y eficaz la competencia local para los nego- 
cios propiamente coloniales.]» 

Esto es de fecha 26 de Febrero de 1890. 

El Manifiesto de 29 de Mayo último de la actual 
minoría republicana del Congreso á sus correligiona- 
rios de España, después de las elecciones municipales, 
está firmado, no sólo por los centralistas Sres. Azcá- 
rate, Cervera, Labra, Melgarejo y Pedregal, y los 
federales Sres. Palma, Pí y Margall, Puig y Calzada 
y Valles y Ribot, y los republicanos sueltos señores 
Becerro de Bengoa y Moya , sino por los progresis- 
tas Sres. Ballesteros, Baselga, González Chermá, 
l^Iarenco, Muro y Rodríguez (D. Calixto). 

Y en este Manifiesto se dice sobre la cuestión co- 
lonial lo siguiente: 

«Nos proponemos llevar ese mismo espíritu auto- 

10 



Digitized 



by Google 



— 146 — 

uómico á la organización de las colonias. Queremos 
identificarlas en lo fundamental con la Metrópoli, 
salvando su competencia para resolver directa j 
oportunamente sus particulares negocios. 

DEstán todas regidas militarmente; se considera 
aún peligrosa la mera división de mandos. Tienen 
Cuba y Puerto Rico asiento en las Cortes; pero no el 
suñ-agio universal para la elección de sus represen- 
tantes. Ni ésta ni otra representación han consegui- 
do aún las Islas Filipinas. No es allí libre ni el pen- 
samiento : existe la previa censura aun para los libros 
que van de la Península. 

2>Esto, unido á males administrativos y económicos, 
que no por lo inveterados dejan de exigir pronto re- 
medio, traen inquietas á todas las colonias y mantie- 
nen en todas un feri.>?nto de rebelión que es para 
nosotros una constante amenaza. Queremos, por de 
pronto, en todas, la prepotencia del poder civil, la 
identidad de derechos, la entrada en las Cortes, la 
enmienda de los muchos vicios de que la administra- 
ción adolece, el severo castigo de cuantos cometan 
exacciones indebidas ó defrauden rentas.]» 

Después de esto, ¿necesitaré, señores Diputados, 
leer la base 1 1 del programa del partido republicano 
centralista, seriamente constituido? 

Pues allá va. 

(íBase ii.~ Que respecto de la cuestión colonial 
hay que afirmar la identidad de los derechos políti- 
cos y civiles en Cuba y Puerto Rico respecto de la 
Península; la representación en Cortés de las co- 
marcas del Archipiélago filipino cuya cultura y con- 
diciones lo permitan; y en todas las colonias la con- 



Digitized 



by Google 



BÍentaD, la competencia local para los negocios pro- 
piamente coloniales, basta llegar á toda la descentra- 
lización compatible con la integridad nacional j la 
unidad del Estado.]í> 

Después de esto (que es irrefutable), no vale decir, 
como el Sr. Presidente del Consejo de Ministros de- 
cía, extremando el argumento, que dentro de la mi- 
noría republicana había una persona respetable que 
no comparte el punto de vista que la minoría sostie- 
ne, porque' esto mismo constituye la mayor fuerza 
de la afirmación que yo he hecho. Yo me encontraría^ 
capacitado para hacer un argumento análogo respec- 
to á, la política del Sr. Cánovas del Castillo, dentro 
de cuyo campo hay una individualidad tan respeta- 
ble como la del Sr. Vizconde de Campo- Grande, que 
profesa en materias de política colonial, y tratándose 
precisamente de la suerte de Cuba, ideas diaraetral- 
mente opuestas á las de S. S. 

El hecho de que haya excepciones nó varía el 
fondo de la afirmación total. Si se me apurase mu- 
cho, aún podría decir que dentro del partido liberal 
y dentro del partido conservador hay muchos hom- 
bres que simpatizan con mis ideas, por más que no 
sostengan sus afirmaciones de una manera absoluta, 
porque sobre las opiniones individuales están la doc- 
trina, las exigencias de partido, la razón de gobier- 
no, que es la que debe determinar la conducta de los 
grandes partidos políticos. 



Digitized 



by Google 



— 148 — 

No hablemos, pues, de excepciones. En este punto 
creo yo que no^estuvo acertado mi amigo el señor 
Presidente del Consejo de Ministros al rectificar mis 
apreciaciones, porque haya una 6 varias excepciones 
en el partido republicano. Además de que interesa 
k todos que todas las soluciones ultramarinas tengan 
garantía de gobierno dentro de los partidos políticos 
de la nación española, y no se pongan las cosas de 
suerte que el problema político no tenga más que 
dos términos: la bandera de España, 6 la causa de 
la reforma. Eso es dejar sitiar la plaza. Y eso no 
puede ser, ni debe ser. 
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la impolítica especie de que ciertas soluciones en 
materia colonial, soluciones planteadas en todas las 
demás colonias del mundo, y cuya refutación doctri- 
nal es literalmente imposible, y ya nadie, por lo me- 
nos en libros, discute, no pueden ser patrocinadas 
por ninguno, absolutamente por ninguno de los par- 
tidos españoles, aun por los más animosos y radica-* 
les. Eso racionalmente no es dable. Y de hecho es 
inexacto, como aquí mismo se ha probado. 

Y espero que el dato produzca allá sus efectos, 
dando la confianza de que para todas las aspiraciones 
hay aquí eco, y produciendo en todos el convenci- 
miento de que se deben buscar en la Metrópoli auxi- 
liares en los elementos afines, no siendo lógico que hoy 
por hoy los autonomistas los encuentren, en el modo 
enérgico y eficaz que se necesita , en nuestros parti- 
dos monárquicos. La política pide, como pocos em- 
peños, prudencia, sentido de la realidad y lógica. 

Esto me obliga á decir algo de pasada respecto al 
debatido punto de si los autonomistas antillanos, en 
la actualidad y allá en Cuba y Puerto Rico, son re- 
publicanos ó monárquicos. Debo advertir que la ma- 
yoría, la casi totalidad de aquellos periódicos, se dice 
francamente republicana. Pero ninguno afiliado á tal 
ó cual grupo republicano, ni con la pretensión de 
influir directamente en la marcha de los republica- 
nos de la Península. No conozco un solo periódico 
autonomista que sea monárquico. El órgano de la di- 
rectiva autonomista de la grande Antilla y algunos 
diarios autonomistas de las dos, se reservan en pun- 
to á la forma de Gobierno. En el programa del parti- 
do autonomista de Puerto Rico se leen estas líneas: 
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acaba de celebrarse en Mayagüez á fines de Mayo, 
se ha proclamado la necesidad de procurar inteligen- 
cias y alianzas con los demócratas peninsulares que 
acepten la autonomía. Pero esto es novísimo y pa- 
ra mí todavía poco conocido. Dentro de poco, y des- 
pués de este debate, sabremos el alcance de esta di- 
rección. 

Eo el programa autonomista de Cuba se lee lo si- 
guiente como complemento á las bases de que ya he 
hablado : 

«Considerando que el carácter local del partido 
está sirviendo de pretexto para torcidas interpreta- 
ciones, al extremo de ponerse en duda el carácter de 
los principios que profesa dentro de la política na- 
cional, la Junta magna, ratificando las manifestacio- 
nes reiteradas de la Junta central, declara: 

«Que el partido liberal de Cuba ha profesado siem- 
pre y profesa los principios de la democracia liberal 
en toda su pureza, y por lo tanto, los Senadores y 
Diputados del partido liberal podrán, cuando lo juz- 
guen conveniente, unirse á los grupos parlamentarios 
que tengan por fin , publica y solemnemente decla- 
rado, llevar á la esfera de las leyes los principios de- 
mocráticos, cuidando siempre de sacar a salvo la in- 
tegridad de la doctrina que sustenta el partido libe* 
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ral, y su devoción á la fórmula de Gobierno local 
que ha mantenido 7 mantiene.}) 

Quiere decir todo esto, que I08 autonomistas anti- 
llanos han constituido hasta ahora un partido emi- 
nentemente local, y que nadie podría decir con jus- 
ticia que hasta ahora han sido republicanos todos 6 
monárquicos. Porque no lo tenían que ser. Qmii 
porque no lo podían ser sin grave riesgo de quebran- 
tar su acción, directamente comprometida en la con- 
quista del derecho común, es decir, de libertades de 
que ya gozaba la Península, y que no podían preocu- 
par preferentemente ó absorber á los republicanos 
de la Metrópoli. Además, la situación de éstos no era 
para alentar á los que naturalmente temerían añadir 
á las dificultades de su situación particularísima, 
muy inferior á la de los republicanos peninsulares, 
las dificultades propias de éstos, así en su vida inte- 
rior como en relación con los partidos nacionales. T 
prescindo de otros problemas que no puedo discutij. 
aquí, y respecto de cuya inteligencia y trato ya 
me excusé al principio de este debate; el relativo á 
la razón y alcance de los partidos locales, que pre- 
sumo en bastante tiempo tienen que existir en las 
colonias. La cuestión está en relacionar este dato con 
las exigencias de la política general y las convenien- 
cias misn^as de los autonomistas antillanos, que no 
deben resignarse á luchar sin auxiliares y en condi- 
ciones notoriamente ventajosas pafa sus adversarios, 
puesto que la refórma colonial ha de hacerse en las 
Antillas y por el solo voto de ellas. 

Pero esto no es de este sitio. 

Me he hecho cargo del particular sólo para que no 
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ae un valor extraoramano ni menoB un caracier soi- 
pechoso al particularíamo autonomista (que en el 
fondo no es mayor que el de sus adversarios, aunque 
pudiera ser menos hábil) ; para que no se atribuya 
mayor alcance del que en realidad y para ciertos 
efectos locales tiene la gestión que ahora hago, en 
vista de otras consideraciones de mayor trascenden- 
cia, y, en fin, para contradecir la exageración con que 
se quiere excluir de la esfera general política espa- 
ñola la solución autonomista. 

Podría asimismo refutar la tesis de que republi- 
canos actuanlea en las Antillas son adversarios de la 
autonomía. Yo no los conozco. Ni es verosímil la co- 
sa. Pero, en fin, no hay que hablar de esto mientras 
no se precisen los datos y no ruede el debate sobre 
eitos puntos. Terminaré, pues, estas observaciones 
insistiendo en que los autonomistas, como partido 
local, no son, hasta ahora, monárquicos ni republica- 
nos, porque el problema á que han contraído sus es- 
fuerzos no es el general de la forma de Gobierno; 
que, sin embargo, la mayoría de los autonomistas es, 
flobre todo en Puerto Rico, republicana. 

Y que yo conozco algunos monárquicos, y aun 
otros que no lo son, que en Ultramar mantienen 
ciertas benevolencias con la monarquía, por entender 
que esta disposición benévola determina cierta dis- 
posición &vor^ble de los monárquicos peninsulares. 

He creído siempre que los que tal piensan esta- 
ban en un error. Pero no me he preocupado mucho 
hasta ahora de combatirlo. En primer lugar, porque 
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yo, que jamás peco de intransigente, recomiendo 
siempre una cierta benevolencia para los que están 
próximos, y no se me oculta que la campaña que 
venimos sosteniendo, no sólo comprende el punto 
de la organización insular, si que todo lo relativo á 
los derechos individuales y las libertades públicas 
que pueden decretar, y efectivamente han decreta- 
do, hasta cierto grado, nuestros liberales monár- 
quicos. 

Después yo cuento siempre en las empresas polí- 
ticas con los prejuicios, los hábitos, las preocupacio- 
nes y, en fin, el medio en que actúo. Por esto en 
1870, siendo autonomista, como lo soy en la actua- 
lidad, recomendé á mis amigos de Puerto Rico que 
sólo reclamaran la asimilación; y sería muy torpe 
ahora rechazando el concurso de los monárquicos 
que pueda haber en Ultramar, para la reclamación 
autonomista. 

Eso sí, pues que llega el caso, diré francamente 
que mi benevolencia no llega al punto de asociarme 
á la monarquía, y que entiendo que sin el estímulo y 
la garantía de los republicanos de la Península hu- 
bieran adelantado muy poco los autonomistas anti- 
llanos, ni se acentuara la marcha de nuestros parti- 
dos monárquicos, ni nuestros esfuerzos lograran el 
éxito apetecido. Esto puede dudarse en las Antillas. 
Aquí no comprendo la duda. 

Tratando de otra cosa, he de confesar que no 
comprendí bien lo que el Sr. Presidente del Consejo 
dijo sobre el objetivo de los autonomistas cubanos. 

No hablo de los autonomistas de Puerto Rico, 
porque S. S. hizo caso omiso de ellos, sin duda por 
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de gastos en locales y nacionaleS) la idea de la com< 
petencia local para la determinacidn del impuesto 6 
de la manera de establecer el impuesto y la deuda 
nacional, la negación del cabotaje completo y otras 
análogas, no son en el fondo más que soluciones au- 
tonomistas? Sin duda alguna, añaden, haréis bien en 
recomendar y pedir al Gobierno tales 6 cuales co- 
sas; pero entended que lo que en el fondo pedís es lo 
que nosotros hemos proclamado siempre y lo que 
lógicamente solo se da en nuestro sistema. 

Y esto lo dicen con toda claridad. Aquí tengo pe- 
riódicos que se expresan de esta manera. 

Sin duda S. S., por explicarme yo mal,, no dio el 
alcance que tiene á la frase que apunté respecto de 
las libertades de lujo. Yo dije de los autonomistas de 
ambas Antillas, lo que digo de los liberales de la Pe- 
nínsula que viven eu los pueblos, de aquellos para 
quienes la libertad de imprenta, el derecho de re- 
unión, el derecho de asociación, todo cuanto consti- 
tuye la principal garantía de los pueblos cultos, no 
reviste una importancia extraordinaria. Porque no 
tienen el periódico, ni el meeting, ni el cluht y en 
cambio necesitan dar valor principalísimo al alcalde 
que les azota, al cacique que les oprime, á la junta 
de paniaguados que reparte las contribuciones ; de 
suerte que el enemigo político siempre sea el que 
pague. 

Así, bajo la presión de todo esto, que llega á ser 
intolerable , gritan (iquién no lo sabe!) á los que vi- 
vimos en Madrid y damos á estos derechos la impor- 
tancia que realmente tienen: Ustedes viven en un 
mundo distinto; esas libertades, son para nosotros 
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libertades de lujo, porque no podemos aprovecharlas 
á diario. Queremos la libertad práctica. Necesitamos 
la garantía de la existencia común y ordinaria. Ne- 
cesitamos la yida municipal, de que no podemos ex- 
cusamos, en condiciones de dignidad para las perso- 
nas, de respeto para los derechos, de eficacia para las 
reclamaciones, de orden para los intereses. 

De esta manera, yo decía, á propósito de la vida 
municipal, y teniendo en cuenta las monstruosidades 
que existen en las leyes de 1878 y en las prácticas 
triunfantes en las Antillas, y he detallado hace días, 
que era necesidad urgente no permitir que conti- 
nuara viviendo el régimen del caciquismo, el de la 
explotación y el de la negación de las libertades in- 
dividaales; que era indispensable una vida municipal 
en la que las libertades publicas se ejercitaran como 
deben ejercitarse en todas partes, pero aun más en 
las colonias, en que es preciso dar rienda al poder del 
individuo y favorecer el arraigo al que llega, ase- 
gurándole una existencia firme, y con la responsabi- 
lidad personal indispensable, la justa intervención en 
los negocios locales, que el caciquismo estruja y la 
centralización sofoca. « 

No he de insistir ahora, porque quizás tenga que 
hacerlo, si es que vuelvo á hablar sobre una cosa que 
he oído aquí y fuera de aquí. Tened cuidado , seño- 
res, porque muchas veces causas pequeñas determi- 
nan grandes perturbaciones. Eeíros de la habilidad 
de las personas. Sin duda que la influencia del trato 
personal determina en muchos casos soluciones, ac- 
titudes y determinaciones. La vida diplomática, la 
condición del diplomático, sus maneras, el respeto 6 
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las exageraciones mismas del adversario, determinaa 
muchas veces grandes triunfos. Pero están por enci- 
ma de ellos la opinión y la fuerza verdad, que son 
las positivas determinantes de los éxitos mágicos. 
De modo que cuando yo oía hablar aquí y fuera de 
aquí de que los autonomistas son los que, bajo cuer- 
da, dirigen ó hacen el movimiento económico, no he 
podido menos de reírme. 

No negaré las coincidencias ni algún caso particu- 
lar. No vale la pena. Pero la razón estay se encuen- 
tra por algo encima de todos y sobre todos; y hay 
que buscar la explicación de 1^ cosas en otro lugar 
que en el de las complicidades, las componendas ó 
las intrigas. Pero, advertid también, que si realmen- 
te la fuerza de los autonomistas fuera tal en la isla 
de Cuba, que tcí^» cuanto se hace, todo cuanto se 
realiza y todo cuanto se restaura fuera obra suya di- 
recta ó de su iuñuencia, ¡ah, qué más quisiéramos 
nosotros! Podría entonces decirse que en Cuba y 
Puerto E-ico hasta las piedras eran autonomistas. 

No; hay por cima de las opiniones individuales, la 
nota del tiempo, y por cima de estas influencias par- 
ticulares, la conciencia clara de la necesidad, que re- 
sisten los unos en una forma determinada, que los 
otros aceptan en toda su amplitud ^ pero que todos 
vienen á confesarse, por admirable concordancia feliz, 
pero de diferente manera y con fórmulas distintas, 
para producir actos de aquellos que , cuando menos, 
por su generalidad y su tono, deben preocupar seria- 
mente á los Gobiernos. 

Y esto hace que entre en la ultima parte de las 
observaciones que necesito dirigir á la Cámara. 
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¿Qué es la cuestión que se nos presenta en las An- 
tillas? Yo oí al Sr. Cánovas decir que allí había una 
agitación moral que impedía ciertas reformas: tal 
vez salir del atatu quo político. Pero permítame mi 
respetable amigo que le observe que confuude el 
efecto. con la causa. Su señoría encontraba que esta 
agitación noioral (que yo no niego) en los momentos 
actuales, era determinada pura y sencillamente por 
el efecto de las instituciones políticas allí llevadas en 
estos últimos años, y por una grave excitación de 
aquellas gentes con motivo de la reforma arancela- 
ria americana. 

Yo decía que esta- agitación es producida por la 
ausencia de empleo verdadero de las facultffdes y de 
los medios de aquellos antillanos; por la auseucia de 
las libertades municipales; por la ausencia de aque- 
llas instituciones complementarias de las reformas 
profundas que se han hecho por el partido liberal, y 
cuya falta contribuye á perturbar lo que existe con 
universal aplauso. Y yo añadía, que la cuestión del 
sufragio, que en cualquiera instante será una cues- 
tión importante, allí era una causa potísima de per- 
turbación, presentada á la manera con que la había 
presentado el Gobierno en estas críticas circunstan- 
cias. 
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Porque, pensadlo bien, señores Dii^utados de las 
provincias españolas peninsulares; cuando se Ta á re- 
solver aquí cuestión tan grave y decisiva para la 
vida de nuestras Antillas como la cuestión económi- 
ca, aun la especial de nuestras relaciones con el ex- 
tranjero; cuando se ponen sobre el tapete estos asun- 
tos que también han de afectar á todas las provin- 
cias peninsulares, estas provincias tienen aquí la 
amplia representación conseguida por medio del su- 
fragio universal, con la garantía perfecta que le han 
dado las últimas leyes que todos hemos hecho. 

En este instante, ¿de qué modo se recaba y ga- 
rantiza la representación de las Antillas? ¿Por pro- 
cedimiento análogo? {Oh! No. Por leyes electorales 
que todos han declarado aquí vergonzosas. ¡Por le- 
yes en cuya virtud las tres cuartas partes de los con- 
tribuyentes quedan fuera de representación, y hacen 
posible que frente á Diputados de la Península que 
están aquí por 20 ó 25.000 votos, esté yo por sólo 28! 
Y no quiero hablar de las listas de cuneros. 

Esto, creedlo, perturba profundamente y ataca las 
ideas más corrientes, sobre todo tratándose de pue- 
blos y de sociedades tan cultas, tan dignas, tan nor- 
males, tan respetables como todas y cada una de las 
provincias de la madre patria. Esto produce una ex- 
citación profunda que entra, no como el &ctor deci- 
sivo, pero sí como el factor principal en la gran agi- 
tación de nuestras Antillas, de cuya personalidad se 
prescinde en términos apenas imaginables. 

Ya sé que hay otras circunstancias que concurren 
á producir este efecto. Pero, Sr. Cánovas del Casti- 
llo, ipor Dios! Su señoría, que es un hombre de ea- 
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tendimiento, que ha sido literato, que ha rendido y 
rinde tributo á la vida moral, ¿como cree que los 
pueblos no tienen más que estómago y que se mue- 
ren sólo por los intereses materiales? No se trata 
sólo en Cuba ni en Puerto Rico de qué manera se ha 
de Tender el azúcar, el tabaco y el café. Si se redu- 
jese el problema á esa agitación económica, no val- 
dría la pena de ocuparnos de él más de una sesión- 
Estos movimientos económicos se producen con fre 
caeucia en la historia, revistiendo mayor ó menor 
importancia; pero cuando se generalizan es porque 
llevan la nota moral y política. La señal es segura. 

Pues qué, ¿acaso era una mera cuestión económica 
lo qne determinó aquel movimiento grave de la Amé- 
rica del Norte, después del bilí del te y de bilí del 
azúcar, uno de tantos efectos de la exageración explo- 
tadora de la Metrópoli británica, exageración mayor 
que la de nuestras leyes de Indias? Lo que Inglate- 
rra hizo con aquellos países, realmente no tiene 
nombre, y fué suficiente para determinar la protesta 
de 1774 y la grave evolución de 1776. ¿Pero acaso 
fué aquel movimiento la obra de unos cuantos im- 
portadores de sacos de te, ó unos cuantos negocian- 
tes perturbadores del orden publico por la ganancia 
que perdían ó la venta que se les arrebataba? 

Buscad otro ejemplo: la revolución de la Plata, el 
alzamiento de Buenos Aires, determinado por la de- 
rogación de la libertad de comercio, que decretó la 
regencia ¿e Cádiz en 1810. ¿Es aquel un movimien- 
to realizado sólo por los comerciantes, que habían 
contado, para hacer ciertos negocios, con el amparo 
de esa libertad, ó, por el contrario, es un movimien- 

11 



Digitized 



by Google 



— 162 — 

to de protesta, de sentido profundamente igualitario^ 
de alcance internacional, de sabor político y de efec- 
tos trascendentales en la vida total de la nacida? 

No; para mí bastaría este dato, la generalidad con 
que se produce el movimiento económico, la simpa- 
tía que produce en todas las clases, aun prescindien- 
do de antecedentes que no puedo desconocer ni pre- 
terir. Porque el movimiento arranca, no ya de algu- 
nos centros de carácter autonomista, como por ejem- 
plo, la Sociedad Económica de la Habana, donde 
predominan nuestros amigos, sino de aquellos cen- 
tros, como el Círculo de Hacendados, que preside el 
Conde de Viana, donde está el Marqués de Santa 
Rita, el de Duquesne, el Sr. Amblard, los Marqueses 
de la Keal Proclamación y de Larriñaga y tantos 
otros hombres de prestigio y respetabilidad del par- 
tido conservador; de aquel otro grupo de peninsula- 
res caracterizados de la Liga para la importación, 
de cuyos principales individuos ^uedo yo decir, por 
relaciones particulares de mi profesión, que están 
muy distantes de la solución autonomista; de aquel 
otro grupo, en ñn, que llena las Cámaras de Comer- 
cio, constituidas por peninsulares en su casi totalidad 
y representantes de las antiguas soluciones conser- 
vadoras. Cuando la protesta se generaliza de esta 
suerte (y se inició antes del bilí Mac-Kinley), tened- 
lo en cuenta, no lo determina sólo el negocio del co- 
merciante, no el vender el azúcar á d ó á 7 reales. 

Se discute algo más; se discute algo pjoñindo; se 
discute el derecho perfecto de todos aquellos hom- 
bres á fijar de una manera clara las condiciones de 
su vida, la manera de su contribución, el modo de 
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cumplir los deberes que obligan á todos los españo- 
les, pero de manera apropiada 7 justa, 7 en armonía 
eon las facultades y los medios que se reconocen en 
las leyes 7 en la práctica á los habitantes de otras 
provincias de España. Oreo 70 que en esa protesta 
hay mucho más que un interés mercantil, 7 no opino 
que la sostiene en la más pequeña parte la propen- 
sión del contribu7ente á excusar el impuesto. 

Los antillanos de toda clase, procedencia, oficio 7 
posición pretenden en estos momentos que terminen 
los presupuestos coloniales, que el viejo sistema con- 
cluya y que se asegure la intervención de nuestras 
Antillas en la cosa pública, siquiera el pretexto sea 
una cuestión económica de una manera positiva 7 
eficaz, sin que á nadie pueda allí confundir ni dis- 
traer la especie constantemente propalada en estos 
últímos tiempos de que Cuba y Puerto Kico, á título 
de provincias, están regidas por las mismas leyes y 
los mismos principios que las provincias de la Penín- 
sula. 

Contra todo eso protestan los presupuestos de 26 
millones de pesos fuertes, la conversión de la Deu- 
da antillana, el detalle de los decretos de 1878 sobre 
municipios y provincias, el gravamen del Tesoro in- 
sular con atenciones generales, mientras la partida 
de Fomento en una colonia representa menos de la 
vigésima parte del presupuesto insular, j en fin, el 
desorden administrativo, los incesantes desfalcos 7 
hasta las condiciones inverosímiles de la represen- 
tación parlamentaria, dificultada en términos de que 
no ha7 otro ejemplo en el mundo conocido. Esto na- 
die puede 7a admitirlo, porque del mismo modo po- 
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dría prosperar la especie de que dos pueblos estaban 
idénticamente gobernados, porque en sus respectiyas 
Constituciones apareciese la misma fórmula genérica 
de referencia á sufragio, la imprenta, la asociación, la 
seguridad personal, el Municipio, etc., etc., á pesar de 
que las leyes particulares ú orgánicas de uno de esos 
pueblos fuesen democráticas 7 las del otro centra- 
lizadoras, doctrinarías, preventivas y hasta oligár- 
quicas. 
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Xo he de decir nada respecto á un punto aquí es- 
bozado, á saber: el relativo al tratado con los Estados 
Unidos. Es un debate aplazado. A mí me importaba 
macho consignar que, á diferencia de lo que decía el 
Mensaje, yo no creo que esté en esto la panacea. He 
celebrado grandemente oir al Sr. Presidente del 
Consejo la última tarde, que también cree S. S. (no 
lo había dicho en aquel documento) que es necesa- 
rio completar el tratado con reformas en los presu- 
puestos. Pero, ¡ah, Sr. Cánovas! en el punto y hora 
ea que S. S. plantee la cuestión, por solo este hecho, 
el problema varía. 

. Su señoría lo dice ahora. ÍPero un presupuesto es 
UD sistema. El presupuesto es el resumen de un orden 
político quizá, de un orden económico y de un orden 
social. Claro está: ¿qué importaba que abriésemos 
las puertas de los Estados Unidos á los azucares y á 
los cafés para que allí fuesen á luchar con el enemi> 
go, si hacíamos imposible la lucha con la subsisten- 
cia del impuesto colonial, requerido por la centra- 
lización imperante, y que gravaría al producto ya 
combatido en el mismo mercado americano, cuyo 
acceso facilitará la reciprocidad por las primas que á 
sus propios azucares concede el Gobierno de los Es- 
tados Unidos en el mismo bilí Mac-Kinley? 

¿Como luchar con los demás azúcares del conti- 
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nenie sud-americano, donde el impuesto 7 las trabas 
de la producción son menores? ¡Y no digo nada si 
por la reciprocidad americana y la ley de relaciones 
de 188*2 decae (como es natural) la renta de Adua- 
nas en las Antillas, y se buscan como compensación 
los tributos creados por el Sr. Ministro de Ultra- 
mar en esos presupuestos de 1891-92, que acabo de 
presentar, sin mé,s resultado que irritar i los contri- 
buyentes de Cuba y aumentar las confusiones en que 
vivimos! 

Hemos de buscar condiciones verdaderas de lu- 
cha; hemos de buscar la economía en el presupuesto. 
Aquí se ha dicho: el presupuesto tiene la deuda; el 
presupuesto atribuye á guerra 8 millones, y el pre- 
supuesto importa 25 millones. Yo no me atrevo & 
dar solución k la cuestión militar; soy incompetente. 
Además, en mi posición no procede. Lo que sí sé y 
digo, es que no puede seguir lo que impera. Como que 
es absolutamente necesario ampliar el presupuesto 
de Fomento, porque es asegurar el porvenir. Pero, 
en fin, Sr. Presidente del Consejo, vamos á hacer 
presupuestos; vamos á tocar resueltamente el orden 
de cosas de nuestras Antillas; vamos i transformar- 
lo. Y S. S. me dice que espera á que se presente un 
presupuesto. ¡Cómo! ¿Quién? ¿Cuándo? 

Este presupuesto parece que va á venir "de allá. 
En lontananza deja S. S. en ciertas nieblas y cierta 
confusión una institución á la cual parece que se le 
asigna el poder de fiscalizar la aplicación de ese pre- 
supuesto. Determinemos la cosa, porque yo declaro 
á S. S. que, simpatizando con la tendencia, en cuanto 
á la forma me parece una equivocación. 
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Yo soy partidario sin duda alguna de la Asamblea 
«olonial; yo creo de una manera terminante que á la 
Metrópoli corresponde fijar la cuota con que la co- 
lonia ha de contribuir á los gastos nacionales; por- 
que es un soberano dislate el que fuera de aquí se 
difunde, con discutible sinceridad, respecto de la pre- 
tensión de los autonomistas antillanos de excusarse 
del pago de las obligaciones generales de la nación 
española. Es verdad que en algunas colonias britá- 
nicas esto existe, á cambio de otras desventajas para 
los colonos. Pero las Antillas españolas no han pa- 
trocinado jamás esta solución, siendo la afirmación 
que acabo de hacer otra de las notas propias de 
naestro sistema y una razón más para que no se le 
juzgue en vista exclusiva de otra experiencia ex- 
traña. 

INTosotros creemos que la Metrópoli, ó mejor dicho, 
la nación, representada en Cortes, debe distinguir el 
presupuesto de gastos local ó insular y el general; 
en consideración á éste, y teniendo en cuenta la ri- 
queza, la población y las demás circunstancias pro- 
pias de la colonia, debe señalar á ésta la parte con 
que ha de concurrir á la atención nacional, y es 
naestro parecer que á la colonia, ó mejor á la Asam- 
blea colonial, se debe dejar libremente la manera de 
satisfacer esta parte, ó sea el establecimiento de los 
íp .puestos, para la atención de los gastos generales y 
^is gastos locales, de un modo análogo, aunque en 
proporciones más considerables, á lo que sucede ac- 
tualmente en las Provincias Vascongadas. 

Decir que de esta suerte se menoscaba ó se des- 
centraliza ' la soberanía, es abusar de las palabras. 
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Porque no es soberano simplemente el que vota el 
impuesto, sino el que con el impuesto vota el cargo 
7 la atención; y esto de un modo definitivo, sin refe- 
rencia ni consideración á otro poder superior 6 me- 
rameóte extraño. 

Eu el régimen autonomista existen la fijación del 
cargo por las Cortes, en términos generales, j el 
veto del Gobernador que trae al Gobierno nacional 
las incompetentes ó abusivas, ó meramente dudosas 
resoluciones coloniales. 

De aquí que yo no comprenda con fiicilidad lo 
que es y á lo que conduce esa borrosa institución á 
que ha aludido el señor Presidente del Consejo de 
Ministros, ni me atrevo á creer que el presupuesto 
á que S. S. alude lo espere de los comisionados de 
Cuba, ni siquiera de las Sociedades ó Centros que 
éstos representan, y que, teniendo mucha importan- 
cia, no son ni pueden ser considerados como Corpo- 
raciones definidas, de valor oficial, y donde se corres- 
pondan las facultades con las responsabilidades. 
Repito que no he visto claro, que me alarma la idea 
de que la proposición y la fiscalización del impuesto 
se atribuyan á instituciones locales, y la responsabi- 
lidad del planteamiento y el cobro se reserve. ¿ la 
Metrópoli. 

Y no digo nada respecto del carácter de la insti- 
tución anunciada, puesto que ya he afirmado mi 
oposición á todo lo que no revista un carácter popu- 
lar y liberal, exigido por los tiempos y doblemente 
reclamado, por motivos muy diversos, en cada una 
de nuestras Antillas. 

Lo que nosotros venimos predicando es muy pre- 
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ciso, y ofrece todas las condiciones de un sistema. 
ÜQ él aparece, en lagar preeminente, la separación 
délas responsabilidades, tanto para estimular la aten- 
ción oportuna de las necesidades locales, cuanto para 
que se entienda bien en las colonias que, si llueve 6 
no llueve, no tiene culpa de ello la Metrópoli; que 
tampoco la tiene en la crisis general de los azúcares 
y en el porvenir de la producción colonial, bastante 
amenazada, ni, en fin, en conflictos á que contribu- 
yen muchos elementos y circunstancias, y que todos 
debemos aceptar con ánimo de conjurarlos ó reme- 
diarlos. Del mismo modo hay que precisar la respon- 
sabilidad de los que se equivocan y equivocarán sin 
dnda, como en todas partes sucede, en las colonias. 
Y, en fin, habrá que evidenciar que la madre patria 
representa los principios generales, las condicione»^ 
generales de vida, la garantía más alta y desintere- 
«da de los derechos, y, por último, la inspección 
suprema de cuanto en la colonia se realiza. 

£1 punto es de suma gravedad, y no consiento re- 
servas ni dudas. Mucho menos en estos momentos, 
tanto por lo angustioso de la situación ultramarina, 
como por los temores y las vacilaciones que en las 
Antillas ha producido la original y exagerada reser- 
va del Gobierno conservador. 

Verdad que el señor Presidente, con todo esto y 
sobre todo ello, ha puesto el staiu quo^ por ahora. 
Pero tal reserva no rebaja la dificultad del caso, 
porque siempre la misma lejanía de la solución 
anunciada, y cuya tendencia no rae es antipática, pue- 
de crear cierto género de dudas, ciertas esperanzas, 
ciertas ilusiones de que yo soy totalmente opuesto, 
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por creer que en política es necesario afirmar mucho 
para que todo el mundo sepa á qué atenerse y mar- 
char con su propia responsabilidad y con conciencia 
perfecta de lo que hace, lo que quiere y lo que le es- 
pera. 

Para terminar, dos palabras. Hay un punto sobre 
el cual me conviene llamar la atención de la Cámara 
de un modo especial. Este es, señores Diputados, la 
posibilidad de que allá, en lontananza, y en cierto 
modo, pueda quedar planteada esta cuestiop de Cuba 
y de Puerto Rico como una cuestión de fuerza. No 
habrá persona que conozca medianamente las condi- 
ciones de España, que pueda dudar respecto de la vi- 
talidad que aquí queda aún para ciertas cosas. Yo 
cjreo (perdónenme las susceptibilidades monárquicas 
que diga esto), yo creo, digo, que el sentimiento mo- 
nárquico declina; yo creo también que el sentimiento 
católico declina igualmente; pero creo que, en cam- 
bio, lo que aquí vive de una manera poderosa, incon- 
trastable, lo que por todas partes se siente palpitar, 
es la pasión del soldado, el ánimo de guerrero dis- 
puesto de todas suertes y sin reparar en condiciones 
ni medios á la pelea. De suerte que, el que crea que 
España ha de empequeñecerse ante la lucha que hu- 
biera de renovarse en América, ese desconoce por 
completo las condiciones de nuestra raza y el estado 
general de la sociedad española. 

Pero tened también en cuenta que el problema de 
ahora, tal como se plantea en las Antillas, no es un 
problema de guerra; porque allí no habrá lucha, no 
habrá lo que se ha supuesto. Allí vendrá el retrai- 
miento de unos, el alejamiento de otros, la decepción 
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de éstoa, la amargura de aquéllos, la calma aparéate, 

el BÍlencio, el vacío, la soledad Y luego, entre los 

pocos que queden, la lucha intestina, la anemia, el 
descreimiento el odio de las personas, en vez de la 
lucha nouL ^^^ la^i^^s. Y con todo esto, la produc- 
ddn agonizante, p^'-^l impuesto creciente, y la polí- 
tica de las precauciones y la necesidad de la policía 
y los armamentos contra un enemigo que ni se oye, 
ni 86 ye, ni se entiende. 

Cuando eso ocurra ¡oh, señores! yo no quiero pen- 
sar lo que puede suceder. Porque, teuedlo presente, 
para llegar á esto, el problema no se planteará en el 
terreno de la lucha, no habrá conspiraciones, uo ha- 
brá ruido, no habrá combate. El inspector de policía 
será ocioso, el soldado será completamente inútil; 
pero el vacío se irá haciendo, laiuz se irá apagando. 
Este es el peligro más terrible, yo os lo denuncio, 
porque creo que podemos conjurarlo. Conjurémoslo; 
conjúrelo el Gobierno por los medios que tiene en sü 
mano. 

Considerad que se aproicima para nosotros una 
gran fiesta, la del centenario de Colon, en la cual 
vamos á dar un abrazo á todos nuestros antiguos 
hermanos de la América, reconciliados bajo la inspi- 
ración de los nuevos días y con el sentimiento de 
nuestros comunes y esplendorosos destinos. Que no 
nos encuentren divididos en Cuba y Puerto Rico; 
que vean que Cuba y Puerto Rico renacen con la li- 
bertad; que les damos el mismo espíritu de la Amé- 
rica libre; que vean que allá llevamos con sinceridad, 
con fe, con entusiasmo, todas nuestras instituciones, 
y que vean que España puede renovarse en Cuba y 
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Puerto Rico cou la misma fuerza y la misma grande- 
za que tenía en otros tiempos. 

Yo 08 conjuro, señores, á que de esta suerte mani- 
festemos nuestra resolución firme de mantener uni- 
das á la patria, á Cuba y i Puerto Rico, como repre- 
sentación brillantísima de nuestra legendaria empre- 
sa colonizadora, pero unidas por la libertad, por el 
amor, por la confianza completa en nuestra previsión 
y en nuestra energía, por la voluntad irresistible de 
armonizar en ellas nuestras pretensiones internacio- 
nales (en esta hora de la formación de las grandes 
personalidades universales) con los soberbios j alen- 
tadores recuerdos de nuestra historia, cuajada de es- 
tímulos para el entusiasmo y de motivos para la re- 
flexión, la reforma y la enseñanza. 
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LOS PROGRAMAS 

DE LOS 

Pulios mmmm de cü 

Y PUERTO RICO 



Una de las principales dificultades de la campaña 
antonomista colonial en España consiste en la lige- 
reza con que la mayor parte de los adversarios de la 
naeva idea hablan de los términos del problema y de 
las soluciones de los autonomistas que en las Anti- 
llas YÍyen y se agitan. 

En el debate de Junio de 1891 se patentizó el des- 
conocimiento absoluto que de este particular tenían 
el Sr. Romero Robledo y sus amigos. Aquel hombre 
publico lo declaró sin reservas de ninguna especie en 
pleno Congreso. Unas veces se atuvo á párrafos trun- 
cados de un periódico habanero. Otras se sorprendió 
(y así lo dijo) de que los principales artículos del pro- 
grama autonomista portorriqueño fueran los mismos 
del partido liberal cubano. 

No ha impedido esto para que después, y sin nuevo 
aprendizaje, el Sr. Romero Robledo fuese Ministro de 
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Ultramar, y al amparo de imaginarias autorizaciones, 
haya variado y deshecho la Administración de Cuba, 
en medio del aplauso de los deslumhrados con la 
apariencia de las economías! 

El Sr. Cánovas del Castillo, Presidente del Consejo 
de Ministros, tampoco se da exacta cuenta del pro- 
grama de los partidos locales ultramarinos. Ni los 
combate, ni siquiera los analiza. Le basta la secreta 
intención que ve en ellos, y saca partido para sus pesi- 
mistas disposiciones, de los antecedentes separatistas 
de algunos afiliados al partido liberal cubano; como 
si no tuviesen idénticos antecedentes otros indivi- 
duos del partido conservador, y como si en los parti- 
dos monárquicos españoles no estuviesen, y en posi- 
ciones eminentes, antiguos republicanos. 

En cuanto á la generalidad de las gentes de la 
Península, nunca se dirá bastante que no tienen si- 
quiera noticia de lo que verdadera y concretamente 
piensan los autonomistas ultramarinos. Contribuyen á 
este desconocimiento la distancia y la especialidad de 
los problemas coloniales. También y mucho el insis- 
tente error de los autonomistas aludidos (sobre todo, 
de los cubanos] de reducir su campaña á Cuba y Puer- 
to Rico; cosa poco comprensible tratándose de reca- 
bar Ifeyes y reformas de la Metrópoli, y que sólo aquí, 
y por los procedimientos y en las condiciones usuales 
en todos los países, se han de hacer y promulgar. 

Me expreso con esta claridad, porque, desgraciada- 
mente, el error señalado arraiga y se extiende cada 
vez más en las Antillas, coincidiendo con los des- 
plantes soberanos y el desdén con que el Gobierno 
conservador trata las aspiraciones locales, y la opi- 
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pesar de sus afirmaciones contrarias al principio li- 
beral 6 al dogma democrático) abierto á todos los ele- 
mentos políticos desde el absolutista al republicano. 

La mera indicación de estas confusiones excúsala 
explicación de las dificultades con que los hombres 
rectos, pero distraídos, de la Península tropiezan para 
formar mediano juicio, no ya de las cuestiones funda- 
mentales de nuestra vida colonial, si que de los térmi- 
nos propios de estas cuestiones, y de las actitudes y 
los fines de los partidos locales ultramarinos. 

Agrégase á esto la consideración de que, aun para 
los hombres doctos que aquí, con más ó menos inter- 
mitencias, se ocupan del problema colonial como uno 
de los varios y muy complejos del derecho público, 
ofrece grandes obstáculos para la exacta y definitiva 
inteligencia de aquel negocio la oposición de las fór- 
mulas de nuestros partidos locales ultramarinos, y de 
los partidos ó los sistemas coloniales y autonomistas 
del extranjero; aumentándose las asperezas por la 
fiílta de relación que ahora se advierte entre los auto- 
nomistas de Cuba y de Puerto Rico, y las diferencias 
que patetizan en sus escritos algunos autonomistas 
de la Grande Antilla. 

Hay que hablar de estas cosas sin reserva ni equí- 
voco de ninguna especie. Por lo mismo, hay que dar 
una gran publicidad á los acuerdos oficiales de los 
partidos autonomistas de ambas Antillas, porque á 
ellos hay que atenerse exclusivamente, y nunca á de- 
claraciones particulares, y menos á supuestos formu- 
lados más ó menos maliciosamente en su daño, para 
juzgar sus ideas, su conducta y sus compromisos. 

Por esto me parece lo más regular y oportuno re- 



Digitized by 



Google 



Digitized 



by Google 



Programa y declaraciones del Partido liberal 
ó autonomista de Cuba (i) 

Manifiesto al país de 1.° de Afirosto de 1878 

Después de má43 de caarenta años de espera, Gaba 
vuelve al fin al ejercicio de un derecho imprescindi- 
ble, cuyo olvido durante tan dilatado periodo ha 
sido causa de sacrificios sangrientos y lamentables 
perturbaciones. 

Ese supremo derecho es la facultad de los ciuda- 
danos de concurrir por delegación 6 directamente á 
la formación de las leyes que han de regirlos; la ñi- 
cultad de elegir 6 ser elegidos, sin la cual no hay 
fuerza de legitimidad en el que manda , ni dignidad 
en el que obedece. 

Pero esa valiosa prerrogativa no se ejerce prove- 
chosamente sin trabajo y sin disciplina. Abandonada 



(1) Léanse los libros Za Cuestión de Cuba en ]88i, por 
Juan G. Gómez. 1 vol. Madrid, l^^&^—Vn nuevo partido (An- 
tecedentes y formación del pnertorriqueño ) , por Antonio 
Sendras Burín. 1 vol. Madrid, 1887.— £« reforma electoral 
0n nuestras Antillas, por S. Andrés. 1 foU. Madrid, 1889.-»* 
JB!l partido autonomista puertorriqueño, por X. 1 foll. Ma- 
drid, 1888.— Zki polítioa antillana en la Metrópoli españo- 
la, por Bafael M.^ de Labra. 1 rol. Madrid, 1891. 
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ben un Programa, obedientes á una necesidad tan 
natural, que vemos el hecho producirse en todas las 
sociedades, tan pronto como sus miembros consa- 
gran el derecho de opinar sobre la cosa publica, 6 de 
juntarse para la vida en común. 

La isla de Cuba, con una población activa^ inteli- 
gente y trabajadora; con grandes elementos de civi- 
lización y cultura; con riquezas materiales que pe- 
dían franco movimiento, y fuerzas intelectuales ávi- 
das de espacio y libertad, no podía menos que obe- 
decer á esa ley social, y agruparse también dividida 
en partidos que representasen sus intereses diversos. 
A pesar de la interdicción de sus derechos políticos, 
la tutela colonial y las restricciones no lograron 
abatir su espíritu joven y ardiente, estimulado á la 
acción y á la actividad por su opulencia sin igual , 
por sus relaciones mercantiles con todo el mundo y 
su vecindad con la gran República, escuela fecunda 
de las libertades modernas. Esas impacientes aspira- 
ciones se veían contrastadas por intereses no menos 
fuertes: la conservación de grandes riquezas funda- 
das en un orden social qu e no consentía cambio ni 
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censura; las tradiciones de tres siglos de dominación 
sin trabas^ y un noble sentimiento de nacionalidad, 
exaltado por la ausencia, y que en su extravío juz- 
gaba que entre regiones separadas por el Océano, la 
unión no podía asegurarse sino con vínculos de 
hierro. 

He aquí de qué manera, sin formulario de doc- 
trina, sin credo escrito, sin consagración legal, sin 
organización sistemática , nacieron en CuBa dos par- 
tidos, como en todas partes, representando las dos 
fuerzas que se contraponen en todas las sociedades: 
lo viejo y lo nuevo; la inmovilidad y el retroceso por 
un lado, el progreso y el movimiento por otro. ¿Có- 
mo negar que han existido antes de ahora esos dos 
partidos? Los mismos que han pregonado que no 
había, .que no debía haber partidos en Cuba, esos 
mismos eran órganos inconscientes de un partido, 
que, acaso sin saberlo, defendían sus intereses y sus 
tendencias, puesto que sostenían la inmovilidad, ene- 
miga de sectas y controversias, con tal que la riqueza 
pueda florecer asentada sobre un orden indiscutible 
y el silencio disciplinado. 

Existían, pues, dos partidos, pero no en filas y 
frente á frente, con sus banderas desplegadas, sino 
en discorde confusión, disimulando sus iras y fo- 
mentando odiosas rivalidades. (Ojalá hubieran ellos 
tenido entonces campo abierto, campo legal en los 
comicios, en la tribuna, en la prensa, para conciliar 
sus antagonismos, moderar sus aspiraciones, enmen- 
darse mutuamente, turnando en el mando y hacién- 
dose concesiones recíprocas I ¡Cuánto no habríamos 
todos ganado en cultura, bienestar y riqueza! Pero 
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Varios miembros del Partido Liberal de la Habaqa, 
ciadad que, tai^to por su preponderancia numérica 
con relación á las Provincias, coiñfl por la magnitud 
de los intereses concentrados en la capital de la Isla, 
se considera con algún título para tomar la iniciati- 
va, se han reunido en diversas ocasiones, y apenas 
constituidos , se apresuran á dirigir su voz amiga 
al país por medio de este Manifiesto, esperando sa 
leal concurso eu la campaña que se va á abrir. 

Críticos son los momentos, y grandes para el por- 
venir de Cuba los resultados que penden del sufra- 
gio. Todos tenemos, pues, el deber de hacer uso de 
nuestros derechos legales. El retraimiento sería la 
derrota, y ésta traería consigo una reacción tanto 
más temible cuanto vendría legitimada bajo el man- 
to de la legalidad. No hay que dar oído á la descon- 
fianza, dudando de la eficacia de nuestro esfuerzo; ni 
hacer caso délos irascibles que gritan: O todo ó nada. 
Funesta fórmula del despecho que hoy sólo servi- 
ría para sembrar recelos ó para disñuzar la indo- 
lencia. 

Al organizar nuestro partido debe ser nuestro 
primer cuidado recomendar que no tenga cabida el 
exclusivismo, que se rechace todo espíritu de into- 
lerancia, que no se pregunte á nadie su origen y 
procedencia, con tal que sea conocida, su actitud y la 
sinceridad de su consagración k las aspiraciones de 
Cuba. 

Cuáles sean éstas, nadie lo ignora: son las de la 
mayor parte de sus habitantes, nativos 6 peninsula- 
res: son los principios de Isí escálela liberal en todos 
los países, escritos en todas las Constituciones mo- 
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pueden someterse á otra decisióa que la del sobera- 
no poder de las Cortes. No es tampoco posible su 
aplazamiento. La más pronta ejecución de lo que ha 
prescrito el art. 21 de la ley Moret, dará base estable 
á nuestra riqueza y satisfacción á los fueros de la 
justicia y la humanidad. 

Cuestión política, — Los seis artículos de esta sec- 
ción se encaminan á satisfacer la primera necesidad 
del país, la más ardiente, antigua, nunca saciada y 
cada día más imperiosa necesidad : un régimen esta- 
ble sobre estas dos seguras bases: justicia y libertad. 

Segúu las leyes orgánicas promulgadas de confor- 
midad con las capitulaciones de la paz, todo nuestro 
régimen político puede resumirse en breves frases: 
identidad del gobierno político y administrativo de 
Cuba con el de Puerto Rico. Y este ultimo, ¿en que 
consiste? En la aplicación de algunas leyes orgánicas 
de la Península. La única garantía constitucional de 
esa aplicación se encuentra en el art. 89 de la Cons- 
titución, que dice: cEl Grobierno queda autorizado 
]!>para aplicar á las provincias de Ultramar, con las 
imodifícaciones que juzgue convenientes, y dando 
^cuenta á las Cortes, las leyes promulgadas ó que se 
]i>promu1guen en la Península.» 

Ese sistema de leyes especiales, modifícables al ar- 
bitrio del Gobierno y de las Cortes, pudiera bien lla- 
marse régimen de leyes especiales, sin verdadera 
asimilación, puesto que la última condición es pura- 
mente facultativa, no obligatoria. 

Algo más necesita el país; el goce de los derechos 
naturales del individuo, el escudo de las garantía* 
constitucionales^ no sujetas á variación según el ca- 
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pricho arbitrario del gobernante 6 la condescenden- 
cia de una samisa mayoría. De esa manera se esta- 
blece otro sistema, que es el llamado de asimilación 
con leyes especiales. Nuestro programa considera, pues, 
como fundamental y permanente, y no simplemente 
potestativa, la asimilación de derechos políticos, y por 
lo tanto, reclama la aplicación á las Antillas de todos 
ios derechos consignados para todos los españoles en 
el tít. 1.*" de la Constitución. 

Respecto k las llamadas leyes especiales, hemos 
creído que debíamos dar á esa expresión el sentido 
que tuvo en la mente de los legisladores, tanto en las 
Cortes constituyentes de 1837 y 1845, como en to- 
das las posteriores, que no fué nunca el de restricción 
ni privación de derechos, sino simplemente de adap- 
iación de las leyes de la Península á las condiciones 
locales de las Antillas. Interpretadas de esta manera, 
podemos esperar que, procurándose la mayor posible 
descentralización económica y administrativa, las 
Cortes estudien oportunamente la creación de un 
Consejo que tenga & su cargo todas las cuestiones de 
interés general de la Isla y peculiar suyo, conforme 
al plan que el ilustre general Serrano, práctico co- 
nocedor de nuestras necesidades, propuso al Gobierno 
de la Ilación en su notable informe de 10 de Mayo 
de 1867. 

Cuestión económica, — Los artículos de esta sec- 
ción responden á exigencias tan palmarias, que no 
pueden hallar resistencia ó contradicción si no es en 
los intereses personales, fundados en privilegios que 
la ciencia reprueba y condena la justicia. Ellos se re- 
samen en estas frases: suspensión en nuestros aran- 



Digitized 



by Google 



— 188 — 

celei3 de los derechos de exportación sobre los azuca- 
res, como igualmente de todos los de importación que 
puedan considerarse como diferenciales 6 protecto- 
res, conservando sólo los fiscales; requisito necesario 
para celebrar tratados de comercio que nos propor- 
cionen mercados ventajosos para nuestras produccio- 
nes, baratura en los artículos que dan alimento á la 
población ó instrumentos ála industria, y precios tan 
remuneradores para nuestros frutos principales, que 
puedan sobreponerse á la carestía de brazos. 

No hay en Cuba intereses tradicionales y dignos 
de respeto que puedan rechazar la firme y resuelta 
aplicación de las doctrinas del libre cambio; mientras 
que, al contrario, su situación geográfica, la especia • 
lidad de sus productos, la pobreza de su industria, 
obligada á proveerse de todo en el extranjero, y final- 
mente, su posición tan favorable para que sus puer- 
tos lleguen á ser escalas y depósitos del comercio 
entre las dos Américas, y entre el nuevo y el viejo 
mundo, todo está clamando por el ensanche de las 
franquicias mercantiles, cuyo fieliz ensayo á princi- 
pios del siglo fué el primer impulso en el prodigioso 
vuelo que alcanzó después su riqueza, y cuya virtud 
y eficacia sería hoy poderosa para salvarla en muy 
poco tiempo de la indigencia y la postración en que 
está sumida, con la seguridad de que el leve daño 
que causaren momentáneamente á los monopolios ya 
establecidos, sería grandemente resarcido por estas 
dos compensaciones espléndidas : un extraordinario 
aumento de ingresos fiscales que aliviarían muchas 
cargas en los presupuestos de la Península, y una 
gran fuerza moral en los nuevos vínculos afianza- 
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II 



Profirrama propuesto, por la Junta Provisional en I.® 
de Affosto de 1878 y aprobado por la Junta General 
en 3 de Agrosto del propio afio. 

Cuestión Social 

Exacto cumplimiento del art. 21 de la ley Moret, 
en 0u primer inciso, que dice así: «El Gobierno pre- 
sentará á las Cortes, cuando en ellas hayan sido ad- 
mitidos los diputados de Cuba, el proyecto de ley de 
emancipación indemnizada de los que queden en ser- 
vidumbre después del planteamiento de esta ley.» 
Reglamentación simultánea del trabajo de color libre 
y educación moral é intelectual del liberto. 

Inmigración blanca exclusivamente, dando la pre- 
ferencia á la que se haga por familia, y removiendo 
todas las trabas que se oponen á la inmigración pe- 
ninsular y extranjera; ambas por iniciativa par- 
ticular. 

Cuestión Política 

Las libertades necesarias: Extensión de los de- 
rechos individuales que garantiza el título 1.^ de la 
Constitución á todos los españoles, á saber: Libertad 
de imprenta, de reunión y de asociación. Inmunidad 
del domicilio, del individuo, de la correspondencia y 
de la propiedad. Derecho de petición. — ^Además la 
libertad religiosa y la de la ciencia en la enseñanza 
y en el libro. 
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ter de derechos diferenciales, sean específicos 6 de 
bandera. 

Rebaja de los derechos que pagan en las aduanas 
de la Península los azúcares y mieles de Cuba, hasta 
reducirlos á deTechoa Jiscales, 

Tratado de comercio entre España y las naciones 
extranjeras, particularmente con los Estados Uni- 
dos, sobre la base de la más completa reciprocidad 
arancelaria entre aquéllas y Cuba, y otorgando á to- 
dos los productos extranjeros en las aduanas y puer- 
tos de la Isla, las mismas franquicias y privilegios 
que aquéllos conceden á nuestras producciones en los 
suyos. 
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Clroular de 2 de JLg'osto de 1879. 



En lo que toca á nuestras aspiraciones, repetidas 
se encuentran en la circular mencionada de I.*' de 
Julio de 1879. — En la cuestión social , no cabe admi- 
tir más criterio que el de la abolición inmediata y si- 
multánea, sin indemnización alguna pecuniaria. Así lo 
exige la pureza de nuestros principios y el interés 
bien entendido del país. 

En la cuestión política, pedimos que se amplíe la 
esfera de acción de los Ayuntamientos y Diputacio- 
nes provinciales, aplicándose íntegras las leyes Mu- 
nicipal y Provincial que en la Península rigen; pe- 
dimos la separación de los poderes civil y militar, al 
igual de lo que en la Metrópoli acontece; pedimos el 
gobierno del país por el país, el planteamiento del ré- 
gimen autonómico, como única solución práctica y 
salvadora, por estimar que es el solo régimen compa- 
tible con las condiciones especiales de la isla de Cuba 
y con las peculiares necesidades é intereses de la 
misma. De consiguiente, hemos de abogar franca y 
resueltamente por que se conceda á la grande Antilla 
una Constitución propia en que se consagre y organice^ 
con respecto á su gobierno^ el principio de responsabi- 
lidad; y por lo que á sus intereses generales hace, el 
principio de representación localf á fin de que en esta 

13 
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isla queden resueltos definitivamente y con el con- 
curso legal de sus habitantes, todos los asuntos rela- 
cionados con los intereses que son comunes á las seis 
provincias cubanas. Sin un gobierno responsable, sin 
una Diputación insular, en que los mandatarios del 
país discutan y acuerden lo que al bien general de 
Cuba importe, continuaremos sufriendo todos los 
males que forzosamente nacen de una centralización 
opresiva. 

Pero no basta; es preciso pedir asimismo y sin tre- 
gua, que se nos reintegre en la posesión de los dere- 
chos individuales, en el goce de las libertades que con 
razón se califican de necesarias, porque sin ellas no 
hay dignidad, no hay progreso, no hay garantías 
para la vida de pueblo alguno; libertades y derechos 
que se encuentran proclamados y reconocidos en el 
título I de la (Donstitución del Keino, y que son in- 
herentes á la condición del ciudadano español. 

Hoy por hoy, no poseemos sino el derecho electo- 
ral. Los pueblos cultos poseen más, mucho más: la 
libertad de imprenta, la de conciencia y la religiosa 
a de la ciencia en el libro y en la cátedra; la de aso- 
ciación pacífica; la seguridad individual. En ellos está 
plenamente reconocida y eficazmente consagrada la 
personalidad humana. 

El partido liberal quiere que la isla de Cuba dis- 
frute, cual lo merece por su cultura, de todas las 
franquicias é inmunidades individuales que la ley 
reconoce y ampara en los pueblos civilizados. 

En la cuestión económica, repudiamos toda clase 
de mixtificaciones; condenamos el empirismo que re- 
media el día sin salvar el porvenir; pedimos la ex- 
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régimen arancelario y al sistema de tributación inte- 
rior^ ya que el voto del impuesto es el origen y base 
del sistema representativo; debiendo consignarse en 
los del Estado la parte con que las seis provincias 
cubanas hayan de contribuir proporcionalmente con 
las demás á levantar las cargas generales de la 
Nación. 

En suma, hemos de mantener todos los principios 
formulados en nuestro programa, y pedir con ánimo 
y decisión que se apliquen y establezcan en su inte- 
gridad y pureza. 
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Nuestra doctrina. 

Articulo publicado por el periódico El Triunfo (ór- 
gano del partido liberal de la Habana) en 22 de 
Mayo de 1881 j denunciado ante el Tribunal de im- 
prenta como atentatorio á la Constitución del Esta' 
do y y ábsuelto por dicho Tribunal en SI de Mayo 
de 1881. 



Los elementos constitutivos del régimen autonó- 
mico, en acuerdo con el principio de a la mayor des- 
centralización posible dentro de la uuidad nacional». 

En dos bases se apoya: en la representación direc- 
ta de los intereses locales^ y en la responsabilidad, 
también directa, de los que tienen á su cargo el ejer- 
cicio de las funciones publicas en lo que toca á la ad- 
ministración puramente interior y local. Vamos por 
partes: 

La representación de los intereses locales debe re- 
sidir, conforme á, los buenos principios que la Cons- 
titución consagra en punto á Diputaciones provin- 
ciales y Ayuntamientos, en una Corporación de ori- 
gen popular. Se dirá tal vez: «¿No tenéis acaso 
Ayuntamientos y Diputaciones provinciales? ¿Qué 
más queréis ? » Cierto ; tenemos Ayuntamientos y 
Diputaciones provinciales; esto es. Corporaciones 
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halla dividida la grande Anti lia. Pero ¿qué más? ¿No 
existen presupuestos generales de Cuba, que son dis- 
tintos de los municipales, de los provinciales y de los 
de la Metrópoli ? 

No cabe , pues , la duda ; la unidad de la isla de 
Cuba, que es un hecho natural^ se encuentra reco- 
nocida en el orden político, administrativo y econó- 
mico. ¿ Y qué pretende el partido liberal? Que junto 
al Gobernador general haya una Diputación insular, 
bien así como al lado del Grobernador civil hay una 
Diputación provincial, y al lado del Alcalde un 
Ayuntamiento. Ni más ni menos. 

La Diputación insular habrá de tener la ocultad 
de Qjcordar en lo que toque y se relacione á los asun- 
tos puramente locales; de ninguna suerte en lo que 
tenga carácter nacional; en asuntos, por ejemplo, de 
beneficencia, instrucción pública, obras públicas, en 
lo que respecta á su fomento y buen servicio; con- 
flictos entre los Ayuntamientos, ó entre éstos y las 
Diputaciones. 

De manera que la Diputación compartiría con el 
Gobernador general las atribuciones que á éste le 
corresponden hoy exclusivamente en la administra- 
ción del país, y las que puedan corresponderle, en 
el supuesto de que el Ministro de Ultramar se des- 
prendiera del conocimiento de asuntos que por ser de 
interés local, cumple resolverlos aquí definitivamente. 
Otra ñicultad ha de poseer la Diputación insular: la 
de votar los presupuestos generales de la isla. 

Para ello es necesario que esos presupuestos sean 
puramente locales; esto es, que no figure en ellos 
ninguna carga que por su fin y objeto tenga el ca- 
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pender y disolver la Diputación insular, en nombre 
del Rey. 

(Jomo se ve, la Diputación insular no comparte en 
modo alguno con las CJortes y el Rey el ejercicio de 
la potestad legislativa. Las Cortes con el Rey, y la 
Diputación insular, tienen distintas esferas de acción. 
Se distinguen por su naturaleza y extensión respec- 
tivas. 

Las Cortes con el Rey ejercen la soberanía^ sím- 
bolo de la unidad nacional; hacen las leyes para to- 
dos los dominios españoles, sin distinción alguna 
resuelven los asuntos de carácter nacional, tales 
como el Yoto de los presupuestos del Reino y la ra- 
tificación de los tratados internacionales, constitu- 
yendo de esa suerte la base de la centralización po- 
lítica, que no debe confundirse con la administrativa; 
al paso que la Diputación insular es una Corporación 
destinada al gobierno y régimen de intereses pura- 
mente locales y de orden interior, con arreglo á la» 
leyes votadas en Cortes y sancionadas por el Rey, y 
á los acuerdos que tomare dentro de sus atribucio- 
nes, y que fueren aprobados por el Gobernador gene- 
ral, en su carácter de representante del Gobierno de 
la Nación. 

La Diputación insular en nada menoscaba la cen- 
tralización política; lo que hace es dar forma á la 
descentralización administrativa y económica, en be- 
neficio de los intereses peculiares de la isla de Cuba, 
como lo hacen los /Ayuntamientos y Diputaciones 
provinciales respecto de los intereses municipales y 
de las provincias aisladamente. La Diputación insu- 
lar, no sólo cabe dentro del urt. 89 de la Constitu- 
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mente necesidades que nadie puede desconocer sin 
negar la evidencia; da forma k la descentralización 
administrativa y económica, encomendando i insti- 
tuciones propias el gobierno y dirección de los inte- 
reses comunes á las seis provincias cubanas; permi- 
te que el país tenga intervención directa y eficaz en 
lo que k sus asuntos atañe, y ofrece condiciones de 
orden, de acierto y de responsabilidad directa y efec- 
tiva, sin que sufran en lo más mínimo las institucio- 
nes fundamentales del Estado ni la soberanía de la 
Nación, base de la unidad de la Patria. 

Habremos de proseguir en la defensa y propagan- 
da de doctrina tan saludable y provechosa. Autono- 
mistas ayer, autonomistas hoy, autonomistas siem- 
pre. No cejaremos una línea en nuestro noble empe- 
ño. El partido liberal persevera digno y valiente en 
sus propósitos, que tienen su raíz en la conciencia 
de sagrados deberes, y su inspiración en un patrio- 
tismo viril, sano é inteligente. No podemos disponer 
del éxito, pero somos dueños del esfuerzo. Mostre- 
mos, pues, que somos dignos de triun&r en esta lu- 
cha de ideas é intereses, que no por ser pacífica deja 
de ser apasionada y ruda. 
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y que manteniendo los amplios principios de respon- 
sabilidad 7 representación local, contienen ios ele- 
mentos necesarios del régimen autonómico^ al cual 
irrevocablemente está consagrado el partido liberal. 

La Junta Central recopilará y ordenará las pre- 
citadas declaraciones con arreglo á la precedente 
basC) cuidando de remitir el documento en que así 
se haga á los representantes en Cortes del partido, 
á los Senadores y Diputados, al Gobierno, á las Jun- 
tas provinciales y locales, y á la prensa toda para su 
conocimiento. 

Segunda. — Considerando que el carácter local del 
partido está sirviendo de pretexto para torcidas in- 
terpretaciones, al extremo de ponerse en duda el ca- 
rácter de los principios que profesa dentro de la po- 
lítica nacional, la Junta Magna, ratificando las ma- 
nifestaciones reiteradas de la Junta Central, declara: 

Que el partido liberal de Cuba ha profesado siem- 
pre y profesa los principios de la democracia liberal 
en toda su pureza, y por lo tanto, los Senadores y 
Diputados del partido liberal podrán, cuando lo juz- 
guen conveniente, unirse á los grupos parlamenta- 
rios que tengan por fin, pública y solemnemente de- 
clarado, llevar á la esfera de las leyes los principias 
democráticos y cuidando siempre de sacar á salvo la 
integridad de la doctrina que sustenta el partido libe- 
ral y su devoción á la fórmula de gobierno local que 
ha mantenido y mantiene. 

SI Presidente j José M.* Gálvez. — Vicepresidente, 
Carlos Saladrigas. — Vocales de la Junta Central del 
partido, Juan B. Armenteros, Pedro Armenteros 
y del Castillo, José E. Bernal, José Bruzon, Kaimun- 
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Montoro,. José Manuel Pascual, Kamón Pérez Tru- 
jillo, Enrique José Varona, Francisco Zayas y José 
María Zayas. — El Secretario^ Antonio Govín. 

(Siguen las firmas de trescientos representantes de 
los Comités locales.) 
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Circular de la Junta Central del partido liberal, 
de ai de Juxiio de 1882 

La Juuta Magna celebrada en esta capital el 
día 1.° de Abril, acordó que por esta Directiva se re- 
copilaran y ordenaran las declaraciones hechas por 
la misma en punto á la autonomía colonial, y que 
fueron ratificadas, solemne y deliberadamente, en 
aquel acto memorable. 

Ellas constan en la circular de 2 de Agosto de 1879 
y ea el artículo titulado «Nuestra Doctrina» que 
vi6 la luz pública en el numero del periódico £1 
Triunfo, correspondieute al día 22 de Mayo de 1881. 

Al intento de reproducirlas en un bien ordenado 
conjunto, al par que en términos claros y precisos, 
se encamina esta circular, cumpliéndose así lo resuel- 
to por la Junta Magna. 

Tres principios fundamentales integran la doctri- 
na que sustenta el partido liberal en lo tocante k la 
organización y atribuciones de los Poderes públicos 
en esta isla, y son: 

1.** La soberanía de la Metrópoli, sin la cual no 
cabe la existencia de la colonia. 

2.° La representación local, que da forma en el 
dominio del derecho y en la esfera de los intereses á 
la personalidad de la colonia en lo que é, su vida in- 
terior atañe. 

3.^ La responsabilidad del Gobierno colonial, ga- 



Digitized 



by Google 



rantía de recta administracióa y de respeto á las 
lejes. 

A cada uno de ellos corresponde respectivamente 
una institución : á la soberanía de la Metrópoli, el 
Gobierno general ; á la representación local , la Di- 
putación insular; á la responsabilidad , el Consejo de 
Gobierno. De esa suerte se conciertan en cabal armo- 
nía, y dentro de un orden establecido, los legítimos 
derechos de la Nación y los de la colonia. 

Es el Gobernador general representante y delega- 
do del Gobierno de la Nación. A éste incumbe su 
nombramiento y separación, y, en el orden político, 
ante él es responsable única y exclusivamente. 

Tiene el mando de las fuerzas de mar y tierra; 
ejerce la prerrogativa de indulto y los derechos inhe- 
rentes al vice-real Patronato; entiende en lo respec- 
tivo á. las relaciones exteriores, en los casos que las 
leyes establecen; convoca, suspende y disuelve la Di- 
putación insular; aprueba ó desecha los acuerdos de 
la misma; nombra y separa libremente á los indivi- 
duos del Consejo de Gobierno. Es también el Gober- 
nador general, Jefe superior de la Administración 
insular. 

Forman la Diputación insular los representantes 
elegidos por el país. Tócale deliberar acerca de todos 
los asuntos de interés puramente local, necesitando 
BUS acuerdos, para ser ejecutivos, de la aprobación 
del Gobernador general. Le corresponde igualmente 
el voto de los presupuestos generales de la isla en su 
carácter de locales. A este respecto se dice en la cir- 
cular de 2 de Agosto lo siguiente: «:En la cuestión 
económica, repudiamos toda clase de mixtificaciones; 
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condenamos el empirismo, que remedia el día sin sal- 
var el porvenir; pedimos la extinción de los monopo- 
lios y de los privilegios, y sostenemos que entre las 
facultades de la Diputación insular figure la de vo- 
tar libremente los presupuestos generales de la isla, 
j acordar todo lo referente al régimen arancelario y 
al sistema de tributación interior, ya que el voto del 
impuesto es el origen y base del sistema representa- 

tÍV0.}!> 

Esto ha de entenderse sin perjuicio de la parte con 
que las provincias cubanas hayan de contribuir pro- 
porcionalt^ente con las demás i levantar las cargas 
nacionales, no debiendo incluirse en los presupuestos 
de la isla los gastos públicos que con relación i di- 
chas cargas vienen figurando en ellos, y que, por su 
naturaleza y objeto, corresponden á las del Estado, 
cuyo voto es prerrogativa de las Cortes, como lo es 
también la facultad de ratificar los tratados de co- 
mercio y navegación. 

Las relaciones comerciales entre la Metrópoli y la 
colonia se fundarán, por parte de ésta, en la base 
del libre- cambio. 
• •.••••«•••••••••••••••••••••••••••.•••••• ••• 

El Consejo de gobierno administra directamente 
los intereses comunes á las seis provincias cubanas, 
bajo la autoridad del Gobernador general, siendo 
responsable, no sólo ante éste, sino igualmente ante 
la Diputación insular. Así el país alcanza sólidas ga- 
rantías para su buena y acertada administración in- 
terior, dejándose á salvo las prerrogativas que al Go- 
bernador general corresponden como representante 
y delegado del Gobierno supremo de la Metrópoli. 
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Tales son los elementóla propios del sistema de go- 
bierno y administración que para esta isla viene pi- 
diendo el partido liberal. Sus ventajas son palmarias. 
Satisface cumplidamente necesidades que nadie pue- 
de desconocer sin cerrar los ojos á la evidencia; da 
forma á la centralización administrativa y económi- 
ca, encomendando á instituciones especiales el régi- 
men y dirección de los intereses comunes ¿ las seis 
provincias cubanas; permite que el país tenga inter- 
vención directa y eficaz en lo que á sus asuntos con- 
cierne, y ofrece condiciones de orden, de acierto y 
de responsabilidad efectiva. 

Aspiración constante del partido liberal es el ré- 
gimen autonómico para esta isla. En ^ 1 Manifiesto al 
país que precede i nuestro programa, se leen ya es- 
tas palabras: <icRespecto á las llamadas leyes especia- 
les, hemos creído que debíamos dar á esa expresión 
el sentido que tuvo en la mente de los legisladores, 
tanto en las Cortes Constituyentes de 1836 y 1845, 
como en todas las posteriores, que no fué nunca el 
de restricción ni privación de derechos, sino simple- 
mente de adaptación de las leyes de la Península á 
las condiciones locales de las Antillas. 

^Interpretadas de esta manera, podemos esperar 
que, procurándose la mayor posible descentraliza- 
ción económica y administrativa, las Cortes estudien 
oportunamente la creación de tm Consejo que tenga á 
su cargo todas las ciiestiones de interés general de la 
isla y peculiar suyo, conforme al plan que el ilustre 
general Serrano, práctico conocedor de nuestras 
necesidades, propuso al Gobierno de la Nación en 
su notable informe de 10 de Mayo de 1867.}> 

U 
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Contiene nuestro Programa una cláusula que dice 
textualmente: (^Cumplimiento del art. 89 de la Cons- 
titución, entendiéndose el sistema de las leyes espe- 
ciales que determina, en el sentido de la mayor des- 
centralizacidn posible, dentro de la unidad nacional.» 

Más tarde, en 22 de Marzo de 1879, el Sr. Sala- 
drigas, Vicepresidente de la Junta Central defini- 
tiva, constituida en 15 de Febrero anterior, pronun- 
ciaba, en el banquete celebrado en (cLas TuUerías», 
estas palabras: (^Deseamos en primer término una 
Constitución que sirva de base á nuestro sistema de 
gobierno y que afiance sólidamente nuestros dere- 
chos y nuestras libertades, para que no dependan, 
como sucede hoy, de la voluntad del gobernante, y 
tengan su verdadera garantía en una ley votada en 
las Cortes de la Nación, con la asistencia de nues- 
tros representantes legítimos. d 

En 2 de Agosto de 1879 se expidió la circular 
arriba indicada, y cuyos términos son claros y explí- 
citos en apoyo de la autonomía colonial, i que ya se 
había referido la circular del día l.^ de Junio. «Pe- 
dimos (dícese en ella) el gobierno del país por el país, 
el planteamiento del régimen autonómico, como única 
solución práctica y salvadora, por estimar que es el 
solo régimen compatible con las condiciones especia- 
les de la isla de Cuba y con las peculiares necesida- 
des é intereses de la misma. 

»De consiguiente, hemos de abogar franca y resuel- 
tamente por que se conceda á la grande An tilla una 
Constitución propia en que se consagre y organice, 
con respecto á su gobierno, el principio de responsa- 
bilidad; y por lo que á sus intereses generales hace, 
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el principio de representación local, á fin de que en 
esta isla queden resueltos definitivamente, y con el 
concurso legal de sus habitantes, todos los asuntos 
relacionados con los intereses que son comunes á las 
seis provincias cubanas. Sin un Gobierno responsa- 
ble, sin una Diputación insular en que los mandata- 
rios del país discutan y acuerden lo que al bien ge- 
neral de Cuba importe, continuaremos sufriendo 
todos los males que forzosamente nacen de una cen- 
tralización opresiva.!) 

En la reunión publica l^elebrada para conmemorar 
el primer aniversario de la constitución del Partido, 
el señor Presidente de esta Junta Central se expresó 
como sigue: «La unidad y la libertad; he aquí, re- 
pito, las dos bases capitales del partido liberal de 
Cuba. Unidad nacional y libertad, es decir, libertad 
entera, no libertad como vana abstracción ó conjunto 
de reformas incompletas y forzosamente ioütiles, por 
no ajustarse á las condiciones de nuestra sociedad y 
alas urgentes necesidades que experimenta; sino li- 
bertad práctica, real y positiva, que consiste en la 
plenitud de nuestros derechos de hombres y de ciu- 
dadanos, y en el gobierno del país por el país, 6 sea el 
fégimen autonómico. i> 

En la que tuvo lugar en 9 de Agosto de 1880, para 
conmemorar el segundo aniversario, el Secretario de 
esta Directiva dijo lo que á continuación se copia : 
«Aquí, en este acto solemne, mantenemos incólumes 
y ratificamos en toda su pureza, en todo su alcance, 
ios principios salvadores consignados en la circular 

de 2 de Agosto del pasado año Es la autonomía 

base cardinal de nuestra comunión política, condi- 
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cion esencial en que estriba su existencia. Da sentido 
é imprime carácter al partido liberal; es prenda de 
simpatía y confianza; es nuestro lazo de unión; es 
criterio supremo k que obedecen las resoluciones que 
proponemos y sustentamos. 

]!>Presciudir de la autonomía sería quebrantar los 
sagrados compromisos que hemos contraído hacia el 
país, y pronunciar, por ende, ^nuestra sentencia de 
muerte como partido político, porque no merecen vi- 
vir los partidos que rasgan sus programas y pisotean 
la fe jurada.D El artículo <i:Nuestra Doctrina:» es una 
lucida exposición y firme defensa del régimen auto- 
nómico k que aspira el partido liberal, de acuerdo 
con los precedentes citados. 

Por último, la Junta Magna celebrada en 1.** de 
Abril de este año ratificó deliberada y solemnemente 
las declaraciones de esta Junta Central, expresando 
al propio tiempo que el partido liberal está irrevoca- 
blemente consagrado al régimen autonómico. 

No es la doctrina autonómica aspiración exclusiva 
del partido liberal. Este , al defenderla, custodia un 
depósito sagrado que en el andar de los tiempos ha 
venido legítimamente á sus manos; al sustentarla, 
respeta una tradición veneranda, no sólo por lo anti- 
gua, sino también por lo noble y patriótica; al pro- 
pagarla, liga su historia á la de los generosos esfuer- 
zos hechos aquí para alcanzar un régimen de justicia 
y expansión, dando de esa suerte unidad y congruen- 
cia al movimiento liberal en Cuba. 

Autonómico fué el régimen que en 1811 pidió una 
institución benemérita, el Real Consulado de la Ha- 
bana; á igual criterio obedecieron D. Félix Várela y 
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D. Tomás Gener al proponer en las Cortes en 1822 
un proyecto de organización provincial para esta 
isla. La Junta de Fomento solicitó eu 1836 reformas 
en que palpita la idea autonómica. En 1840 el ilus- 
tre Saco defendió con talento incomparable el esta- 
blecimiento de una legislatura colonial, conu) lo hizo 
también en su célebre y luminoso Voto particular 
de 1867. 

En el mismo año, los comisionados reformistas re- 
unidos en Madrid redactaron y presentaron un plan 
de gobierno y administración para esta isla, en que 
se da forma á la autonomía colonial. 

Finalmente, el año de 1869, en plena guerra sepa- 
ratista, fué discutida y aceptada la autonomía colo- 
nial en reuniones celebradas con el beneplácito y 
hasta por iniciativa del Grobierno, que advertido por 
el peligro y en momentos de lucidez, comprendió 
que era, como es, la autonomía una solución de paz 
y de orden , de justa reparación y visible convenien- 
cia, no ya sólo para la colonia, sino también para la 
Metrópoli. Así lo anunció y proclamó el general don 
Domingo Dulce al decir en un documento ofícial: 
«Yo he venido á resolver dificultades de administra- 
ción y de gobierno por el criterio liberal, y seguiré 
por este camino hasta el desarrollo completo de la 
libertad en sus más necesarias manifestaciones, hasta 
que se fije en un cimiento sólido, el gobierno del país 
por el país.:» Todo ello muestra que el régimen auto- 
nómico responde en Cuba á una necesidad honda- 
mente sentida, y no á principios de escuela ni á mó- 
viles nacidos de la pasión política. 

Y no puede ser de otra suerte. Cuba es una coló- 
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nia, en el buen sentido de la palabra; esto es, nna 
sociedad que ocupa un territorio situado i larga dis- 
tancia del pueblo á que debió el ser. La posición geo- 
gráfica es un hecho natural que determina en lo eco- 
nómico y político condiciones especiales de vida, 
dando origen k un orden peculiar de relaciones. De 
ahí necesidades é intereses propios que reclaman, las 
unas satisfacción cierta y justa, y los otros protec- 
ción eficaz y libertad para su desarrolló. 

Las instituciones han de corresponder k estos fines 
prácticos; si los contrarían, como acontece hoy en 
<3uba, menguan las fuerzas yivas de la colonia, nace 
el descontento y se extiende la miseria. 

La colonia debe tener en sus manos la administra- 
ción de sus propios asuntos. Poderoso es el impulso 
que á la consecución de ese fin mueve á las colonias, 
tanto más poderoso cuanto que nace de la naturale- 
za de las cosas; impulso á que con frecuencia se obe- 
dece sin darse cuenta de ello, más aiin, condenándo- 
lo. Centralizar en el poder público la administración 
de la colonia es proponerse un objeto sin dispo- 
ner de medios eficaces; la administración ha de ser 
mala, ha de carecer por fuerza de acierto y oportu- 
nidad. 

El señor Ministro de Ultramar ha reconocido en 
el Parlamento lo que se acaba de afirmar. En su dis- 
curso pronunciado el 29 de Octubre último en el Con- 
greso de los Diputados, se encuentran estas palabras: 
cSeñores diputados, yo declaro con sinceridad que 
desde aquí se puede gobernar á Cuba; pero que es 
muy difícil administrarla desde aquí.)i> El señor Mi- 
nistro abogó por la descentralización administrativa, 
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mas no se cuidd de indicar siquiera los principios 
que habían de presidir á su realización. 

Descentralizar en favor, no del país, sino de las 
autoridades que lo gobiernan, no sería ciertamente 
descentralizar con criterio liberal, no sería conceder 
á la colonia la administración de sus intereses. Para 
que la descentralización administrativa sea una ver- 
dad, es necesario que el gobierno y dirección de los 
asuntos locales residan en corporaciones de origen 
electivo, como la Diputación insular que el partido 
liberal pide. 

La isla de Cuba es un grupo natural de seis pro- 
vincias. En el orden político, administrativo y eco- 
nómico, su unidad aparece clara y distinta. Existen 
autoridades y corporaciones insulares, como son el 
Gobernador general, el Director general de Hacien- 
da, el Consejo de Administración, las Juntas supe- 
riores de Instrucción pública, Sanidad, Beneficencia. 
Ouba tiene sus Presupuestos, su Deuda, su Tesoro. 
La personalidad de Cuba, formada por la mano de 
la Naturaleza, se encuentra reconocida por las leyes; 
&lta su consagración por medio de la libertad y una 
recta aplicación del sistema representativo. La Di- 
putación insular satisface esa necesidad de justicia. 

Hay en Cuba cuatro clases de intereses que exigen 
atención y respeto: los intereses nacionales; los inte- 
reses coloniales; los intereses provinciales y los inte- 
reses municipales. Los coloniales, ó sean los locales 
comunes á las seis provincias cubanas, carecen de re- 
presentación ; los rigen y administran el Ministro de 
Ultramar y su delegado aquí, el Gobernador gene- 
ral. El país no tiene, pues, voz ni voto. 
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Las colonias que no poseen la aatonomía, la pi- 
den. El movimiento de la opinión es irresistible. 
Grandes ejemplos lo favorecen, y secúndanlo las 
ideas de libertad y justicia que caracterizan ¿ la épo- 
ca contemporánea. Fué Inglaterra la primera en en- 
trar resueltamente por el camino de la reforma; fué 
la primera en enmendar los yerros de la antigua po- 
lítica colonial y en mostrarse dócil á las severas lec- 
ciones de la experiencia. El estado propio y flore- 
ciente de su vastísimo imperio colonial es prueba 
viva del alto sentido político y de la previsión in- 
comparable de la Metrópoli británica. 

Francia ha seguido el ejemplo. Los Consejos Ge- 
nerales de las colonias francesas son de origen elec- 
tivo. Tienen intervención directa y eficaz en la ad- 
ministración local. Votan todos los impuestos nece- 
sarios para los gastos de la colonia, así como también 
las tarifas de aduanas sobre los productos extranje- 
ros. En Argel, el Gobierno civil ha sustituido al mi- 
litar, existiendo un poderoso partido autonomista. 

En un sentido también descentralizador se inspira 
la política colonial de Dinamarca» Portugal y Holanda. 

Y es que ya pasaron los tiempos en que se esti- 
maban las colonias como centros de explotación y 
fuentes de riquezas para las metrópolis. Una colonia 
en los tiempos modernos no es un mercado, ni una 
&ctoría, ni una mina, ni una presa para la burocra- 
cia, sino una sociedad llamada á realizar en toda su 
plenitud el ideal humano. En su seno deben tener 
campo abierto todos los intereses legítimos, así los 
materiales, como los intelectuales y morales. 

Eeducir la sociedad colonial á una de las fases de 
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la vMa, es desconocer la integridad de las aspiracio- 
nes bnmanas y su estrecha solidaridad. 

Conforme á los principios que hoy privan , la mi- 
sión de las metrópolis no debe cifrarse de modo al- 
guno en oprimir las colonias ni explotarlas; antes 
bien, cífrase en educarlas y dirigirlas con prudencia 
y generosidad para que, puestas en aptitud de utili- 
zar y desenvolver sus fuerzas naturales y sus distin. 
tivas ñicultades, alcancen con plena conciencia la po- 
sesión de su bienestar y felicidad, y contribuyan con 
su riqueza, poder y adelantos al verdadero y legíti- 
mo engrandecimiento de la patria común. 

La fuerza no ha de ser ya vínculo de unión entre 
la Metrópoli y las colonias; el vínculo que ha de 
unirlas ha de ser moral y político, una amarga y 
cruenta experiencia ha demostrado que la fuerza por 
sí misma nada vale como medio de gobierno y domi- 
nación, cuando no se afianza en la justicia y en los 
intereses legítimos de los pueblos. 

Aun no se ha cumplido el precepto constitucional 
en cuya virtud las provincias de Ultramar han de 
gobernarse con leyes especiales; precepto que viene 
repitiéndose desde 1837. 

Es de esperar que se cumpla, siquiera sea por 
razón del tiempo transcurrido , y el partido liberal 
pide que se haga en el sentido de la mayor descen- 
tralización posible, dentro de la unidad nacional, de 
acuerdo con las necesidades del país, en. armonía con 
sus vitales intereses y de conformidad con los prin- 
cipios de justicia y libertad que el derecho moderno 
y la experiencia histórica prescriben de consuno, 
para que de esa suerte se ponga término en Cuba k 



Digitized by 



Goosle 



— 218 — 

la política recelosa y autoritaria que en ella impera, 
con daño de su bienestar y prosperidad, y en detri- 
mento de la paz moral que debe reinar entre los 
ciudadanos de una misma nación. 

Base y supuesto de la autonomía colonial es la 
plena posesión de los derechos políticos y civiles en 
que es preciso reintegrar al pueblo cubano, sometido 
todavía á las veleidades del poder personal y á. los 
rigores del régimen militar. 

Respetada la personalidad del ciudadano, alcanzará 
también respeto la personalidad del país, obteniendo 
una y otra sólidas garantías. 

Vivo empeño ha puesto siempre el partido liberal 
en pedir que sean en Cuba una verdad las franquicias 
constitucionales. 

El día en que lo fueren, la autonomía colonial 
vendrá cual traída por la mano, así como el ciuda- 
dano inglés la reclama y establece en las colonias, 
coma derivado natural y lógico de los derechos que 
forman parte integrante de su propio ser. 

En las consideraciones que quedan apuntadas se 
fundó esta Junta Central para expedir la circular 
del día 2 de Agosto de 1879 y acordar la publica- 
ción del artículo a:Nuestra Doctrina», en lo que res- 
pecta al régimen autonómico; principio que es man- 
dato indeclinable y regla suprema de acción y vida 
para el partido liberal de la isla de Cuba. 

Y lo comunico á usted en cumplimiento de lo 
acordado. 

Habana 21 de Junio de 1882.— JEZ Secretario, An- 
tonio Govín. 

Sr. Presidente del Comité de 



Digitized 



by Google 



VII 



Manifiesto al país de la Junta Central del partido 
Uberal de 22 de Karzo de 1886. 



Si bien en 1878, después de una injustificada ex- 
clusión de cuarenta años, hubo de reconocerse el de- 
recho de la isla de Cuba á elegir Diputados á Cortes, 
es lo cierto que no ha cesado entre nosotros la obra 
de proscripción que, en aciago día y por los impul- 
sos de una política tan soberbia en su pequenez 
como pertinaz en el error, se inició en daño de un 
pueblo civilizado, de natural generoso y en vías de 
prosperidad, como si en él hubiera querido castigarse 
la pérdida de las Américas. 

Y de que continúa prevaleciendo una política des- 
tinada por las leyes 46 la moral y de la historia á 
producir frutos amargos ,. es ciertamente un testimo- 
nio vivo la situación creada al partido liberal que, 
encarnando en sí la verdadera cultura, los intereses 
permanentes y las justas aspiraciones del país, se en- 
cuentra privado, no ya sólo de los medios que nece- 
sita para vencer en las elecciones, sino hasta de aque- 
llos que, según la ley, dan amparo k la representación 
de las minorías; siendo imputable la culpa de ello, no 
á la falta de adeptos, pues la inmensa mayoría de los 
hijos de Cuba profesan nuestra doctrina, sino al me- 
canismo electoral ideado óon el expreso fin de man- 
tener incólume la preponderancia de quienes consi- 
deran como una prueba indiscutible de superioridad 
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el hecho aislado de haber nacido allende el mar, y se 
jactan, por ello, de ser los buenos españoles; motivo 
que en pleno Parlamento expuso el Sr. Aguirre de 
Tejada, á la sazón Ministro de Ultramar, para opo- 
nerse resueltamente á toda reforma expansiva en 
nuestro régimen electoral. 

No se engañó, en verdad , el partido liberal en 
punto á lo que habían de significar en Cuba las elec- 
ciones de Diputados á Cortes bajo un régimen de 
ciega parcialidad. Bien sabía que en ellas no podría 
alcanzar su justa y merecida representación la vo- 
luntad del país, condenada al silencio en los comicios, 
y, lo que es peor todavía, invocada con usurpación 
manifiesta y sistemático falseamiento por los que, 
no en la opinión del pueblo cubano y sí en un privi- 
legio de origen, creado y favorecido por los gobier- 
nos, tienen la prenda de triunfos ñjúles y seguros. 

Pero aun así, los deberes prescritos por un elevado 
y na siempre comprendido patriotismo, señalaban al 
partido liberal el camino de la acción, ya que, á pesar 
de una organización electoral basada en la descon- 
fianza y en irritantes preferencias, y del convenci- 
miento de que nuestros encarnizados adversarios, no 
contentos jamás, abusarían á sus anchas y sin escrú- 
pulos de las venteas á ellos otorgadas con mano pró- 
diga, podían, sin embargo, aprovecharse de los aquí 
precarios beneficios del sistema representativo, á fin 
de mostrar á la fez de la Nación y de todo el mundo 
civilizado, que el pueblo cubano poseía la madurez 
que el ejercicio de los derechos políticos exige, y á la 
vez la voluntad de ejercerlos bajo el imperio de la 
paz con tanta decisión y firmeza como aquellos que 
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tuyieron el valor de los combates para luchar con 
abnegación heroica; dándose de esta manera un ro- 
tando mentís á los que por hábito, por interés 6 por 
odio, presentaban á Cuba contenta cou su suerte, 
por más que ñiera ésta hija del despotismo militar, 
de la arbitrariedad de los Gobiernos y de la yeneno- 
sa influencia de la esclavitud. 

Además, necesario era reuuir á la veneranda tradi- 
ción de las ideas liberales, el vigor que infunde en la 
vida política el arraigo de sanas costumbres públicas, 
la prudencia que nace del contacto con la realidad de 
las cosas y el sentimiento de la responsabilidad ; con- 
diciones sin las cuales no puede haber en pueblo al- 
guno la conciencia de su fuerza ni la inteligente pre- 
paración de su porvenir. Era preciso, finalmente, dar 
prueba clara y repetida de que el partido liberal era, 
como lo es, un partido de orden, dotado de cordura 
y previsión, respetuoso hacia la legalidad y resuelto 
á no apartarse de los procedimientos pacíficos; sin 
que ello implicara poco ni mucho la renuncia á la 
protesta enérgica ni á las reivindicaciones que la dig- 
nidad y la justicia dictan de consuno. 

Mas hoy, cumplidos ya los fio es que el partido li- 
beral tuvo en mira al tomar parte en las elecciones 
de Diputados á Cortes, es innecesario entrar de nue- 
vo en la ingrata labor que antes impuso un deber pa- 
triótico y que nunca tuvo su estímulo en la fe del 
triunfo ni en la esperanza tampoco de alcanzar en 
breve tiempo días mejores para el país; pero si la ne- 
cesidad no existe, déjanse oir los consejos de la pru- 
dencia, que nos recomiendan la acción una vez más. 

En la Península, al partido conservador ha sucedi- 
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que su partido fuera llamado al poder, las reformas 
cuya defensa hizo en tono ñrme y con acento de sin- 
ceridad. 

Hemos, pues, de aguardar y concurrir á las pró- 
ximas elecciones, para demostrar al nuevo Grobierno 
que en el partido liberal no dominan la impacien- 
cia ni el despecho, ni tampoco el calculado propó- 
sito de una oposición sistemática, sino que tan sólo 
le mueve y guía el nobilísimo afíin por obtener la 
cumplida reparación que el país, con notoria justi- 
cia, reclama, de los agravios inferidos sin tasa ni 
medida, y á las veces con verdadera demencia; ¡tan 
grandes han sido la torpeza y la imprevisión! 

Por otra parte, la especial situación en que se halla 
hoy la Metrópoli ha de inclinarnos á observar una 
extrema moderación en nuestros actos, para que no 
se diga que con nuestra actitud aumentamos las di- 
ñcultades propias de un orden de cosas que ha sobre- 
venido con la muerte del Jefe del Estado en un 
pueblo presa de ardientes y encontradas pasiones 
políticas. 

Hechas estas concesiones, por virtud de los moti- 
vos que quedan señalados» el partido liberal declara 
que, á no surgir circunstancias que no es fácil pre- 
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que lo mantiene en sujeción. 

Divorciar la vida económica de los principios de 
la moral y del derecho es privarla de todo asiento 
fijo y conocido, y condenarla á que dependa, no de 
la iniciativa y del esfuerzo, sino de las eventualidades 
y oscilaciones propias de un sistema en que el hom- 
bre ha de trabajar por obediencia al mandato de la 
ley, y no por obra de su voluntad, estimulada por 
una justa remuneración. A más de la producción, 
sufre con el patronato el interés social, pues allí don- 
de no está reconocida la personalidad humana ni con- 
sagrada la igualdad ante la ley, se abren paso y 
chocan fuerzas opuestas, cuya acción es continua, 
perturbadora y disolvente, sin que puedan arraigarse 
los intereses superiores de la civilización, ni circular 
esas grandes y fecundas corrientes de moralidad de 
que ha menester todo pueblo culto para adelantar en 
las vías del progreso y asegurar su prosperidad en 
sólidos cimientos. 

En la cuestión económica pide el partido liberal 
que los presupuestos de Cuba dejen de ser presupues- 
tos del Estado, para serlo tan sólo de la colonia, sepa- 
rándose al efecto los gastos puramente locales de los 
que sean por su naturaleza y destino nacionales 
puesto que éstos no han de pesar exclusivamente so- 
bre una de las partes integrantes de la Monarquía, 
sino que han de constituir una carga general. 

Por eso el partido liberal, al reclamar la separación 
entre lo nacional y lo local, afirma la necesidad de 
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Hasta hoy cada presupuesto ha traído aparejado 
el déficit, como la sombra signe al cuerpo; y á este 
paso día Uegatá, no muy lejano por cierto, en que 
será cosa inútil calcnlar gastos é ingresos, porque 
faltarán éstos y no se cubrirán aquéllos en manera 
alguna, pues ni lugar habrá entonces para que los 
Ministros de Ultramar, que, segiín testimonio de una 
triste experiencia, difieren en el nombre pero no en 
los procedimientos, puedan, como hasta aquí, salvar 
el día con los expedientes del arbitrista, con esas lla- 
madas operaciones de crédito que comprometen el 
porvenir, sin asegurar el presente, trayendo en pos 
de sí nuevas cargas y nuevos desengaños. 

En lo tocante á las relaciones comerciales, el par- 
tido liberal ha sostenido siempre que, de existir im- 
puestos de aduanas, han de ser con el carácter de fis- 
cales y de importación exclusivamente. 

Los derechos de exportación que carecen en abso- 
luto de base científica y de la condición de propor- 
cionalidad que en todo impuesto, para ser justo, debe 
existir, constituyen una verdadera monstruosidad 
fiscal, á que es preciso poner término, no por partes 
y sucesivamente, sino desde luego y en totalidad. 

Urge asimismo reformar el régimen arancelario 
vigente, en el sentido de la libertad de comercio. No 
se explica racionalmente que continúe rigiendo, cuan- 
do á la vista saltan los gravísimos males que causa 
á la producción y al consumo, y cuando nadie ignora 
que, por sus rigores, da pábulo al contrabando y 
fomenta la inmoralidad administrativa. 

El cabotaje con la Península, lejos de remediar el 
ya ruinoso estado de nuestro comercio, debido á 
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no está el porvenir de nuestra riqueza m la prenaa 
de nuestra prosperidad^ sino en los Estados Unidos^ 
que, por obra de la naturaleza y de los hombres, de- 
bemos considerar como nuestra metrópoli mercantil. 



Digitized 



by Google 



Digitized 



by Google 



ciones de los poderes públicos. 

Para que la autonomía colonial sea una yerdad, 
necesario es que llene una doble condición: la res- 
ponsabilidad efectiva del gobierno local, y el voto 
del impuesto por los representantes del país, congre- 
gados en una Diputación insular, con facultades tam- 
bién para acordar en todo lo concerniente á la orga- 
nización de los servicios públicos de carácter local y 
á la gestión de los intereses de la colonia, sin perjui- 
cio de la intervención que incumbe, en uso de la pre- 
rrogativa del veto ó sanción al Gobernador general, 
como delegado del Gobierno de la Nación, quedando 
asi á. salvo, cual cumple, la soberanía política de la 
Metrópoli y su libre personalidad en las relaciones 
internacionales. 

Con el planteamiento del régimen local que de- 
fendemos, cesaría la opresiva cuanto estéril centra- 
lización que aniquila entre nosotros toda esponta- 
neidad é iniciativa, y que pone al país á merced y 
discreción de quienes no tienen, ni pueden tener, 
dada la distancia, un conocimiento inmediato ni 
una clara inteligencia de sus males y necesidades; 



Digitized 



by Google 



mixüstración estuviera en ejercer desacertadamente 
un poder, de hecho irresponsable; en nombrar y re- 
mover empleados que las más veces carecen de celo 
y aptitud, y en dictar reglamentos é instrucciones 
que, so color de bien público 6 para favorecer el in- 
terés fiscal, que es aqui el interés supremo, coartan 
la acción individual, ahuyentan el espíritu de asocia- 
ción y empresa, y cierran el paso á los progresos de 
la agricultura, de la industria y del comercio. 

Supuesto necesario de la atUonomía colonial es la 
identidad de derechos políticos y civiles entre los 
ciudadanos españoles, sin distinción alguna de locali- 
dad, porque reconocida y respetada la personalidad 
del individuo, es consecuencia natural el reconoci- 
miento de la personalidad del país, y el respeto á, sus 
legítimos intereses y justas aspiraciones. 

El partido liberal pide y reclama que el ciudadano 
español en Cuba esté amparado por las mismas garan- 
tías y goce de las mismas franquicias constitucionales 
que el ciudadano español residente en la madre pa- 
tria, sin diferencias que irritan ni privilegios que 
ofenden. 

El poder personal con sus veleidades, el régimen 
militar con sus rigores, la organización municipal y 
provincial con sus deficiencias y limitaciones, son 
otras tantas pruebas de que nuestra situación política 
y administrativa dista mucho de ser, en el orden legal 
y bajo la Constitución, idéntica á la de la Metrópoli. 

Y si á. todo esto se añade el hecho de que los repre- 
sentantes de Cuba no son los llamados exclusivamen- 
te á votar los presupuestos que aquí han de regir, sino 
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tan peligrosas son en el agitado mar de la política 
española, sin obtener en cambio compensación segara 
ni bienes positivos; ya, finalmente, porque si bien el 
partido liberal es y será un partido local por su ori- 
gen, organización y fin, la buena administración de 
las colonias es un interés nacional que todos los par. 
tidos de la Metrópoli, si se inspiran en un levantado 
patriotismo, vienen obligados á considerar y servir, 
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sin necesidad de estímulos ni del auxilio de ajenos 
recursos. 

Los Diputados á Cortes y Senadores que deban 
su elección al voto de los liberales cubanos son due- 
ños de afiliarse á los partidos políticos que militan 
en la Península, según lo estatuido por la Junta 
Magna de 1.® de Abril de 1882, siempre que de ello 
no resulte impedimento alguno para la defensa de 
nuestra doctrina en su integridad y pureza, pues 
antes que correligionarios de una determinada co- 
munión política de la Metrópoli, han de ser, colec- 
tiva ó individualmente, los representantes autoriza- 
dos de los que aquí sustentamos, sin vacilación ni 
intermitencias, la autonomía colonial. 

La Junta Central espera que los autonomistas to- 
dos cumplirán en esta ocasión, como siempre, con un 
deber de disciplina, que lo es patriótico también, con- 
curriendo con sus votos á las próximas elecciones, 
como espera igualmente que los que resultaren ele- 
gidos sabrán llenar, cual corresponde, el honroso en- 
cargo de representarnos en el seno del Parlamento 
Nacional. 

Habana 22 de Marzo de 1886. 

El presidente^ José María Gal vez El Vicepred' 

dente, Carlos Saladrigas.— Vocales: J. B. Armenteros, 
Pedro Armenteros del Castillo, El Marqués de Al- 
meyras, José E. Bernal, José Bruzón, Raimundo 
Cabrera, Leopoldo Canelo, José de Cárdenas y G^as- 
sie, Francisco A. Gente, Miguel Figueroa, Fernando 
Freiré de Andrade, Rafiíel Fernández de Castro, 
José Gtircía Montes, Joaquín Güell y Renté, José 
Hernández Abren, Manuel Francisco Lámar, Her- 



Digitized 



by Google 



Digitized 



by Google 



Por respeto al decoro de nuestro partido, acordó 
esta Junta, en 7 de Marzo de 1891, la abstención en 
punto á las elecciones de Diputados á Cortes y de 
Senadores; medida que de consuno reclamaban el 
solemne compromiso contraído en el Memifiesto de 
22 de Marzo de 1886 y el sentimiento dominante 
entre nuestros correligionarios. Adoptóse con el ca- 
rácter de temporal, esto es, hasta que se reparara 
por modo cumplido el agravio que entrañaba, y en- 
traña, el régimen electoral aquí establecido en 1879, 
por favorecer con deliberado intento á nuestros ad- 
versarios, vinculando en sus manos la representación 
de la mayoría, y también por haberse planteado en 
la Península el sufí'agio universal. Es, con todo, una 
dolorosa verdad que aun subsiste la causa que moti- 
vó la precitada determinación. 

Lejos de haber fundamento para abrigar, por 
ahora, la esperanza de que se obtenga una reforma 
expansiva, todo anuncia un impulso de sañuda reac- 
ción. La actitud del Gobierno es abiertamente hostil 
á la política reparadora que en vano aguarda el país 
desde la paz de Zanjón, y por entero favorable á la 
política tradicional de los recelos y de la proscripción. 
En sentir del Presidente del Consejo de Ministros, 
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el país supremas resoluciones, cuya responsabilidad 
pesará ante la historia y por los dictados de la justi- 
cia sobre los que, dominados por la arrogancia y en- 
soberbecidos con el poder, menosprecian la pruden- 
cia, ensalzan la fuerza y en la impunidad se escudan. 

La identidad en derechos civiles y políticos con la 
Metrópoli figura entre los principios fundamentales 
que nuestro partido sustenta. ¿Cómo dudar, pues, de 
que con toda sinceridad reclamemos para la isla de 
Cuba la misma franquicia electoral que en la Penín- 
sula existe? 

Monstruosa, irritante hasta lo indecible es la dea- 
igualdad que media entre el régimen establecido 
entre nosotros como base de la representación parla- 
mentaria y el vigente allende el mar. Exígese todavía 
en Cuba la cuota mínima de 125 pesetas de contri- 
bución, al paso que en la madre patria ninguna es 
necesaria. Los elementos permanentes de nuestra 
sociedad, aquellos que tienen por natural condi- 
ción la residencia ñja con el hogar y las afecciones; 
por riqueza, la propiedad del suelo y su cultivo; y 
por necesaria aspiración, el mejoramiento de lo pre- 
sente y la prosperidad para lo futuro, encuéutranse 
en el orden político supeditados, por obra del privi- 
legio, á los elementos faltos de arraigo y estabilidad. 

Con la cuota de 10 pesos en lugar de la de 25 no 
anula tampoco la preponderancia que, para escarnio 
y vilipendio del sistema representativo, tiene en los 
comicios una minoría convertida en mayoría merced 
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realmente popular, y no un privilegio de casta ni 
un atributo de clase, condenando todo artificio enca- 
minado á favorecer nn partido en detrimento de su 
contrarío. 

En el suñtigio universal cífrase nuestra aspiración, 
y en pro de nuestro ideal seguiremos pugnando con 
ánimo firme y resuelto hasta obtener cumplido éxito. 

En lo tocante á las elecciones de Concejales y Di- 
putados provinciales, reclamamos asimismo la igual- 
dad con la Península, como en lo relativo á la orga- 
nización y facultades de las Corporaciones populares. 
Rige entre nosotros la segunda de las disposiciones 
transitorias con que fué publicada en 1878 la Ley 
Municipal, ó sea el pago de 5 pesos por impuesto di- 
recto. 

Mientras nada se hacía en la colonia, en la Metró- 
poli se concedía por la Ley Provincial de 1882 la 
capacidad electoral á los que supieran leer y escribir, 
6 satisfacieran cualquier cuota de contribución; y 
más tarde, en 1890, introducíase el sufragio univer- 
sal, persistiendo de ese modo un dualismo manifiesta- 
mente incompatible con la unidad nacional y la co- 
munidad de instituciones. 

Quedaron, además, sin cumplir promesas solemnes 
hechas en las Cortes por Ministros de la Corona, en 
punto á que los electores, á la sazón inscritos, no 
sufrirían perjuicio alguno en su derecho por razón 
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fraude de los socios de ocasión^ amparado por circu- 
lares del Gobierno general, y que nuestros adversa- 
rios utilizan un año y otro para imponer y perpetuar 
su codiciosa dominación en Municipios de población 
en su mayor parte liberal, enseñoreándose al mismo 
tiempo de las Diputaciones provinciales. Disponen 
nuestros contrarios del apoyo oficial, y, por ello, fre- 
cuentes son los casos de suspensión gubernativa de- 
cretada contra Ayuntamientos de filiación autono- 
mista. 

Niéganse impunemente los Alcaldes conservado- 
res á facilitar las certificaciones que nuestros correli- 
gionarios solicitan para acreditar en tiempo y forma 
su capacidad electoral; y así en los Ayuntamientos 
integristas como en las Diputaciones provinciales, 
todas, por voluntad del Gobierno, de mayoría con- 
servadora, hay dos pesas y dos medidas. En la for- 
mación y rectificaciones de los padrones vecinales y 
de las listas electorales se obedece únicamente á las 
menguadas pasiones de bandería. 

Por tau torcidos caminos y amañados procedi- 
mientos viene realizándose, á partir de 1879, es de- 
cir, á raíz de la paz, el desatentado y odioso plan de 
excluir á los autonomistas de las Corporaciones po- 
pulares y, ppr lo mismo, de la gestión de los intereses 
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de gobierno y administracidn aquí existente. 

Con el intento de las economías muéstranse enla- 
zados otros móviles que, por su naturaleza y alcance^ 
distan mucho de corresponder á las exigencias de un 
plan puramente financiero, ya que se lastiman sen- 
timientos dignos de respeto y se desdeñan necesida- 
des propias de toda sociedad civilizada. ¿Por qué ha- 
ber decapitado, por decirlo así, las facultades univer- 
sitarias con la supresión del grado de doctor? ¿No es 
esto repudiar con imperdonable ligereza la obra de 
la paz y evocar imprudentemente recuerdos de san- 
gre y luto? 

Motivos políticos han dictado tan desatentada me- 
dida. ¿Cuáles? ¿La asimilación con las provincias de 
la Península? Ello no merece los honores de la refíi- 
tación; el absurdo salta á los ojos. ¿Españolizar á 
los cubanos? Con el rigor y la injuria no se ganan 
voluntades ni se inspiran sentimientos de afección. 
¿Eestringir la cultura científica y literaria para que 
tomen incremento las ñtenas agrícolas y las ocupa- 
ciones industriales? Es un régimen de castas, ya 
que no otra cosa significa constreñir á los cubanos i 
que ejerciten su actividad en una dirección de ante- 
mano señalada, con menosprecio de la libertad indi- 
vidual. ¿Acaso se sospecha de la lealtad de nuestros 
catedráticos? 

La supresión del grado de doctor, á más de deter- 
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nocimieuio en nuesiros goDernaaies ae las necesi- 
dades, intereses y condiciones especiales del paÍ8. 
Dominados por la sed de mando, olvidan Iqs consejos 
de la prudencia, introduciendo inconsideradamente 
alteraciones y mudanzas que, sobre perturbar y con- 
trariar la ordenada marcha de la administración pu- 
blica, ningún provecho encierran para el interés ge- 
neral, antes bien, daño notorio. 

En el nuevo mecanismo, engendro de una nueva 
inventiva nada feliz, y que es más complicado y ha 
de ser menos eficaz que el anterior, por entero sub- 
siste la centralización, por más que otra cosa se pre- 
tenda; y privado continua el país del derecho que 
por ley natural le corresponde para intervenir en la 
dirección y gobierno de sus asuntos propios, pues las 
concesiones que, al decir de su autor, á ese fin se 
encaminan, ni siquiera mención merecen en orden á 
los buenos principios ni en punto á la sinceridad de 
propósitos. 

Si las tituladas reformas, verdaderas deformida- 
des, no son dignas de aplauso en modo alguno, de 
áspera censura debe ser objeto el medio adoptado 
para establecerlas. Vuelven los ominosos tiempos del 
absolutismo ministerial y de la legislación por decre- 
tos. A despecho de las naturales condiciones del ré- 
gimen parlamentario, mantiénese viva la tendencia 
á considerar la gobernación de las colonias como una 
^regalía de la CoronaD, como ^cosa propia de la Real 
Cámara», con^o materia reservada al poder ejecuti- 
vo, no debiendo, por tanto, intervenir el legislativo 
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donde la opinión puouca uu co-". _ , 

miserablemente atrofiada, confirma por modo dec.- 
rivo el aserto sobre la omnipoteucm e .mpuBidad del 
Gobierno en cuanto se relacione con as colonias. El 
bIo de Espafia retiene por concesión de nn Mmis- 
tro, y con el asentimiento de su sucesor, cuantiosoe 
caudales que por expreso mandato de la ley y bajo 
la salvaguardia de la fe publica pertenecen al Tesoro 

^^Aquten la colonia, los contribuyentes levantan 
las cargas, harto pesadas, de un nuevo empréstito, 
p^es sSmL. millones, y, alU. en la Metrópoh - 
dispone sin condiciones ni escrúpulos de lo í«eno, 
trocándose un servicio público, excesivamente one- 
roso, en provecho, siquiera temporal, de un esta- 
blecimiento particular de crédito. ¿Se compadece 
eso con la probidad política? ¿No es explotar, y de 
la peor manera, &la colonia? Con acentos de ira y 
despecho se ha intentado cohonestar tan grave falta, 
recordándose los sacrificios que en pro de la coloma 
tiene hechos la Metrópoli. . .j„ 

,y los sobrantes de Ultramar? Cuba no ha sido 
hasta ahora una carga para la madre patria; Cuba ha 
pagado más de lo que en justicia debía, porque asi 
lo ha querido la Metrópoli. ¿Cuándo ha sido nues- 
tro el voto del impuesto? ¿No se aprueban los pre- 
supuestos de la colonia por las Cortes, esto es, por 
una mayoría que no lleva la representación directa 
de los contribuyentes de Cuba? La centralización, el 
sostenimiento de la burocracia alta y baja, del g^- 
cito, de la marina y de las clases pasivas, el pago de 
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¡siempre aispuesto ei partiao autonomista a servir 
con fidelidad y decisión los intereses generales y per- 
manentes del país, y á coadyuvar en la medida de 
su poder á la realización de todo pensamiento hon- 
radamente encaminado k mejorar la suerte comiin, 
miro con viva simpatía el movimiento aquí gallar- 
damente iniciado y con gran civismo sostenido por 
ciudadanos que, obedeciendo á ejemplar abnegación, 
aunaron espontáneamente sus esfuerzos para salvar 
por su acción concertada, prudente al par que vigo-' 
rosa, nuestra riqueza, seriamente amenazada en su 
producción y desarrollo. 

El tratado de reciprocidad celebrado con la Gran 
República norte americana, á pesar de sus deficien- 
cias, figurará en la historia unido indisolublemente 
á.la memoria de los hombres que supieron posponer 
al servicio del bien público, sus particulares prefe- 
rencias, reservándose sostenerlas sin menoscabo al- 
guno en el campo de la política bajo sus respectivas 
banderas. Nuestra simpatía había de ser tanto mayor 
cuanto que fueron nuestros principios los unánime- 
mente aceptados en el patriótico empeño que con 
satisfacción recordamos. 

Desde sus comienzos fué mirado con ceño por el 
Gobierno la conjunción de las fuerzas vivas de nues- 



Digitized 



by Google 



ciao a misero aisiamienio y privauo ae ios meaios ae 
acción de que siempre, por desgracia, ha dispuesto 
entre nosotros para imponer sus exigencias. 

Pronto se organizó y piísose por obra contra el 
movimiento económico la cruzada oficial, secundada 
por los. intransigentes del partido conservador, de- 
nunciándose falsamente con pérfido intento la pre- 
sencia en el seno del Comité de Propaganda de un 
mal fermento, del lastre separatista, calumniosa alu- 
sión á nuestros correligionarios. Tan grosero ataque 
filé repelido con hidalguía y entereza. 

Sin embargo, ¡triste es confesarlo! se ha hecho 
sentir al cabo la influencia disolvente del Gobierno» 
y la obra meritoria bajo felices auspicios comenzada 
al calor y con el apoyo del sentimiento público, enér- 
gicamente pronunciado, dista mucho de haber cum- 
plido la totalidad de sus fines si se atiende á que la 
celebración del tratado de comercio con los Estados 
Unidos era tan sólo un detalle del plan ideado y con 
gran lucidez sostenido por los Comisionados de las 
Corporaciones unidas, integrando en armónico y 
fíructuoso enlace la derogación de la ley de relacio- 
nes comerciales, la supresión definitiva de los dere- 
chos de exportación, la reforma arancelaria en sen- 
tido amplio, la modificación de las Ordenanzas de 
Aduanas y la protección de la industria tabacalera 
mediante un convenio especial con la vecina Repú- 
blica. 

De esa suerte, y sin los nuevos impuestos que ame- 
iiazan, podría reconstituirse nuestra riqueza sobre 
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lo contraria el opresivo y oneroso régimen colonial 
que sobre el país pesa. 

Ciego será quien no vea en el Partido Autonomista 
la más preciada garantía moral de la paz publica; y 
cuenta que no es así porque se sienta inclinado á 
prestar de ese modo un valioso servicio al Gobierno, 
de quien nada espera y á quien no teme ni nada 
debe. La explicación está única y exclusivamente en 
los dictados de un patriotismo sano, inteligente y 
previsor. 

Estimamos la paz, no como fin, ya que de nuestra 
voluntad no depende, sino como medio y condición 
para vigorizar las costumbres públicas, ensanchar y 
fortalecer el sentimiento de la solidaridad, poner al 
desnudo, sin contemplación alguna, los vicios del 
régimen que nos arruina, oprime y humilla, paten- 
tizando ante la conciencia pública la necesidad de 
prontos y radicales remedios, y llegar, con el apoyo 
de los hombres de buena voluntad y ánimo resuelto, 
á la realización en leyes é instituciones de los prin- 
cipios salvadores que nuestro Partido proclama y 
sustenta. Momentos de dolorosa crisis son éstos, en 
que necesario se hace, para prevenir males mayo- 
res, excitar poderosamente el sentimiento público, y 
dar vida y forma á su acción, ya mediante la protes- 
ta enérgicamente formulada, y con brío y tesón re- 
petida contra agravios inferidos sin tasa, ya por ebra 
de la activa é incesante propaganda de nuestras ideas 
y aspiraciones, utilizando en ambos casos la prensa, 
la tribuna y cuantos recursos se encuentren & nues- 
tro alcance. 
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cediendo á la Diputacióa la facultad de acordar 
en todo lo que toque y se relacione con los asuntos 
puramente locales, y sin interrencidn alguna en lo 
que tenga carácter nacional; así como la de votar j 
formar los presupuestos de ingresos y gastos locales 
por su naturaleza, objeto y fin, y sin perjuicio de las 
atribuciones de las Cortes en materia de presupuesto 
nacional. 

Art. 5,^ El Partido no rechaza la 'unidad políti- 
ca, antes bien proclama la identidad política y jurí- 
dica, segiin la cual, en Puerto Kico, lo mismo que en 
la Península, regiráu la propia Constitución, la Ley 
electoral, la de reuniones, la propia representación 
en Cortes, la propia ley de asociación, la de impren- 
ta, la de procedimientos civiles y criminales, la or- 
gánica de tribunales, la de matrimonio civil, la de 
orden publico, la misma ley provincial y municipal; 
es decir, que en punto á derechos civiles y políticos, 
el Partido pide que se iqüaxe á las Antillas con la 
Península. 

Art. 6.*^ Y en virtud de la descentralización ad- 
ministrativa que el Partido pide, las cuestiones loca- 
les, que, por regla general, deben reservarse á las 
Antillas^ son las siguientes: instrucción publica, obras 
públicas, sanidad, beneficencia, agricultura, bancos, 
formación y policía de las poblaciones, inmigración, 
puertos, aguas, correos, presupuesto local, impuestos 
y aranceles y tratados de comercio; éstos subordina- 
dos siempre á la aprobación del Gobierno Supremo; 
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de justicia^ representación diplomática y administra- 
ción general del país, señalando á éste el cnpo que 
le corresponde en el presupuesto general del Estado, 
llevando la dirección de la política general, velando 
por la fiel observancia de las leyes, resolviendo todos 
los conflictos de corporaciones y entidades, nombran- 
do y separando, con arreglo á las leyes generales de 
la Nación, á sus representantes en las diversas esfe- 
ras de los poderes públicos, y en la facultad de sus- 
pender y anular los acuerdos de la Diputación insu- 
lar, cuando lleven el vicio de incompetencia, ó sean 
contrarios á los intereses nacionales. 

Art. T.** Dado el carácter local de la unión ó 
Partido Autonomista, se deja á cada uno de sus afi- 
liados completa libertad para ingresar en los parti- 
dos políticos de la Metrópoli que acepten ó defien- 
dan la autonomía de las Antillas; de sustentar sus 
ideas particulares respecto de la forma de gobierno. 



TÍTULO m 

BELACIONES CON LOS AUTONOMISTAS CUBANOS 

Artículo Único. Siendo uno mismo en su esencia 
ó principios fundamentales el Programa del Partido 
Autonomista Cubano y el que acaba de proclamar 
el de igual nombre Portorriqueño, se declara conve- 
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pronto la realización ae sus comunes laeaies, aejan- 
do á la Delegación ó al Directorio el acordar las ba- 
ses, forma y oportunidad de esa unión. 

REGLAS TEANSITOEIAS 

Art. l.<* Habiéndose elegido una Delegación pro- 
vincial, interina ó provisional, ejercerá desde luego 
todas las facultades aprobadas para la definitiva, 
mientras ésta no se constituya. 

Art. 2.<» Si algún distrito dejase de elegir en 
tiempo el candidato que le corresponde, se entende- 
rá que acepta el designado por la Asamblea, hasta 
que los autonomistas de la sección respectiva cubran 
legalmente el cargo, con arreglo á la Constitución 
orgánica del Partido. 

Art. 3.<» Cuando se constituya la Delegación pro- 
vincial definitiva, la interina le entregará todas las 
actas y documentos que le correspondan, cesando la 
última en su cometido. 

Art. 4.<* El Partido Autonomista, habiendo acep- 
tado unánimemente el programa autonómico del 
eminente repúblico D. Rafael María de Labra, en 
prueba de gratitud por sus importantes servicios, le 
proclama Lbadeb, es decir, guía y vocero principal - 
de este Partido en la Metrópoli. 

Art. 5.^ La próxima é inmediata Asamblea ge- 
neral que celebre este Partido para tratar de sua 
asuntos generales, se verificará en la ciudad de Ma- 
yagüez, á menos que, por circunstancias especiales, 
la Delegación lo estime imposible ó inconveniente. 

Ponce, Marzo 10 de 1887.— J&Z Presidente, Román 
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Declaración de la Delefiraclón del Partido Autono- 
mista portorriqueño y ei Directorio, en 23 de Afifos- 
to de 1887, con motivo del proceso de Juana Días. 

AL PABTDOO 

Difíciles son, sin duda, para el país, los momentos 
presentes. 

Los ánimos se sienten, sobrecogidos ante los apa- 
ratos de fuerza que se despliegan y las persecuciones 
que experimentan ciudadanos pacíficos que, estando 
en la plenitud de sus derechos constitucionales, son 
reducidos á prisión por la Guardia civil, trasladados 
de un pueblo á otro inmediato, para ponerlos en pre- 
sencia de un tribunal militar, sin que sepamos la 
causa que haya podido dar origen á semejante pro- 
cedimiento, inusitado en esta pacífica y morigerada 
provincia, aun en los tiempos más aciagos de la co- 
lonia. 

Oprimidos por este infortunio se hallan los vene- 
rables ancianos D.Ramón Baldorioty de Castro, Pre- 
sidente del Directorio de nuestro Partido, y D. An- 
tonio B. Molina, Presidente del Comité local de esta 
ciudad. 

La misma suerte vemos que ha seguido D. Hermi- 
nio Díaz, Secretario de la Delegación Autonomista. 

Ante esos hechos, este Directorio cree que debe 
llenar el deber sagrado de dirigir su voz al Partido, 
para manifestarle que jamás la calumnia ni las ma- 
quinaciones de nuestros adversarios podrán empa- 
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ñar la pureza de los principios autonomistas, si esto 
es lo que se han propuesto, envolviendo en un mis- 
terioso y anormal procedimiento á aquellos dignos y 
respetables ciudadanos, representantes de un partido 
político que tiene por norma la ley, por doctrina el 
derecho, y por fin supremo el amor á la patria es- 
pañola. 

El partido autonomista portorriqueño, hoy con la 
frente más erguida que nunca, y siguiendo los impul- 
sos de su conciencia que se revela diáfana y tranqui- 
la en todos sus actos, desde el hogar hasta el augusto 
recinto donde la Soberanía Nacional dicta su volun- 
tad, rechaza con indignación todo procedimiento, to- 
do principio, toda idea que no se ajuste á sus doctri- 
nas ya proclamadas, y se aparten de la legalidad. 

¿Como, pues, no ha de afrontar con energía los 
embates de la calumnia y las maquinaciones de sus 
detractores? 

¿Cómo no sentirse hondamente afectado con los 
extraños sucesos actuales del país, que parecen pre- 
parados por una maldita y oculta mano que conspi- 
ra contra sus virtudes y proverbial tranquilidad? 

No importa que aun no podamos penetrar la ne- 
gnira que nos envuelve; la verdad se impone; la 
justicia triunfará al fin, y la luz iluminará los hechos 
desconocidos que presenciamos. 

El Partido Autonomista nada tiene que temer, y su 
triunfo será tanto más glorioso, cuanto de más abro- 
jos se siembre su camino. 

Es preciso que el ánimo no decaiga en esa labor 
patriótica de legalidad y de justicia que hemos em- 
prendido. 

17 
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jugadoras, necesitan tener por vestales las hermosas 
virtudes del civismo. 

Mientras éstas mantengan vivo el fuego sagrado, 
aquéllas no pueden ser jamás áebilitadas ni desva- 
necidas por el terror y la arbitrariedad. 

Los pueblos que aman el orden y la justicia, que 
quieren la paz del derecho y del progreso como el 
portorriqueño, del que es encarnación viva y palpi- 
tante el Partido Autonomista, triunfan en todos sus 
empeños , á despecho de los que quieren encerrarlos 
en el estrecho molde de sus torpes egoísmos y bas- 
tardas ambiciones. 

Tal ha de ser el premio que nos reserve el porve- 
nir, por nuestra perseverancia y fe en los ideales que 
sustentamos. 

Tócale, pues, al Partido Autonomista portorri- 
queño, ante los hechos que hoy presencia con asom- 
bro y dolor, permanecer firme en la legalidad, que 
es su divisa; ser esforzado en la defensa de su dere- 
cho, y con el corazón abierto á la esperanza de me- 
jores días, y puesto en la justicia de su causa, mos- 
trar que, ni le asustan los procedimientos de la vio- 
lencia, ni le arredran los amaños tenebrosos de sus 
adversarios. 

Por el Directorio, — Francisco Arce Romero. — 
Rafael de León. 

Por la Delegación. — Martín R. Corchado. — Juan 
Iglesias Genebriera. — Olimpio Otero. — Francisco 
Cepeda. — Fructuoso Bustamante. — Pedro Four- 
nier. — Luis Gautier Quesada. — Rafael Toro Qui- 
ñones. 
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Protesta del Partido Autonomista portorriqnefio con 
motivo de los sucesos de Juana Días, en 15 de ITo- 
viembre de 1887. 

Ali excelentísimo SEÜfOB PRESIDENTE DEL CONSEJO 
DE MINISTROS 

Los que suscriben, Directores y Delegados del 
Partido Autonomista portorriqueño, después de ofre- 
cer á V. E., como representante el más conspicuo 
del Gobierno nacional, el testimonio de su adhesión 
personal y profundísimo respeto, ejercitando uno de 
los derechos que les concede la Ley constitucional 
del Estado, suplica|i la atención de Y. E. hacia lo 
que á, continuación proceden á exponer: 

Constituido el Partido Autonomista portorrique- 
ño dentro de la más estricta legalidad, con entera 
sumisión á los Poderes nacionales y bajo las bases 
substantivas establecidas en un credo discutido y 
aprobado en Asamblea publica, celebrada en la ciu- 
dad de Ponce, y contra el cual ninguna objeción hubo 
de hacerse por parte de las autoridades que repre- 
sentan al Gobierno Supremo en esta apartada región, 
dio principio á su propaganda pacífica, tratando de 
llevar al. ánimo de todos,' con la convicción que al 
Partido asistía, la necesidad de fortificar, por medio 
de la concordia social, el clamor de la opinión, si di- 
vidida en cuestiones doctrinales ó de procedimiento 
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miento entendemos que han de concurrir los porto- 
rriqueilos en idéntica forma que las demás provincias 
peninsulares. 

Esto hizo el Partido Autonomista que representa- 
mos. Pero todo fué en vano. A la circunspección res- 
pondió la prensa adversaria con la provocación ; k 
la exposición de doctrinas, con la tacha injuriosa de 
traidores. 

Aun así) continuaba tranquilo nuestro Partido, 
conñando en la alteza de su causa, en la diafanidad 
de sus actos , en el amparo de las leyes y en la im- 
parcialidad de las autoridades á quienes ha confiado 
el Gobierno Suprernto, no sólo el mantenimiento del 
orden material , sino también el respeto á las garan- 
tías morales que han de apoyarse en un criterio de 
estricta justicia. Mas, de repente, en los lil timos días 
del mes de Agosto último, anuncióse por el Gobier- 
no general el descubrimiento de una conspiración 
criminal, atentativa á la integridad de la patria, en 
un barrio campestre de Juana Díaz , pueblo inme- 
diato á la ciudad de Ponce, atribuyéndose desde 
luego participación en sus traidores fines al Parti- 
do Autonomista ; inculpación ostensible desde el mo- 
mento en que se aprehendió por la Guardia civil al 
Presidente de nuestro Directorio y á algunos de los 
miembros de la Delegación y del Comité local de la 
ciudad de Ponce. 

Puestos en libertad los aprehendidos por el Juez 
nombrado por la Excma. Audiencia para la instruc- 
ción del proceso , fueron de nuevo reducidos & pri- 
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caracterizadas 6 propietarios respetables, no ya de 
Ponce solamente, si que también de Guayanilla, 
Yauco , San Germán y Mayagüez , mediando circuns- 
tancias anómalas y procedimientos inconcebibles en 
esos actos, practicados casi todos por la Guardia ci- 
vil, que, á pesar de proceder como auxiliar del Juz- 
gado especial que radicaba en Ponce , instruía por 
su cuenta averiguaciones sumarias , llevaba á los pre- 
sos á los cuarteles del Cuerpo y les tomaba declara- 
ciones y practicaba careos, empleando con algunos 
de los presuntos reos, «para obtener la confesión de 
culpabilidad, segiin lo manifestado por varios de los 
procesados, medios incorrectos, no previstos por 
ningún procedimiento civil, sembrando el terror en 
las familias, y haciendo remontar el pensamiento á 
aquellos potros de tortura que registran los fastos 
inquisitoriales. 

Con la prisión de nuestros correligionarios coinci- 
dió también la de labriegos , artesanos y personas 
sin color político determinado , pero á las cuales se 
les suponía influidas por autonomistas , extremando 
sus imputaciones- calumniosas la prensa adversaria, 
y anunciándose con insistencia el descubrimiento 
de armas y banderas, y la sorpresa de reuniones 
clandestinas, y hasta la versión de gritos subversi- 
vos, de todo lo cual recaía el principal papel sobre 
algún caracterizado autonomista. 

Por ultimo , en los días 7 y 8 del corriente mes, 
fueron conducidos á la capital, por el aviso de vapor 
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Juez instructor, imposibilitándolos de su legal defen- 
sa, y acarreándoles nuevos y costosos sacrificios; su- 
biendo de punto la gravedad de la situación en los 
momentos mismos en que se recibiera el telegrama 
del Gobierno Superior , llamando á Madrid al gene« 
ral D. Romualdo Palacio , y confiando interinamen- 
te la gobernación de esta provincia al bizarro y ca- 
balleroso general D. Juan Contreras. 

Con esta ligera transición, un asomo de tranquili- 
dad ha vuelto á los perturbados ánimos, y de espe- 
rar es que no se reproduzcan escenas como las que 
la leal^ Puerto-Rico ha tenido que presenciar, res- 
plandeciendo en toda su integridad la justicia; mas 
no basta de parte nuestra el aguardar en silencio esa 
mudanza. 

El Partido Autonomista portorriqueño se en- 
cuentra bajo la presión moral de una tacha infaman- 
te, y si antes, por las circunstancias y accidentes que 
le envolvieran, por esas circunstancias que conduje- 
ron á una prisión al licenciado en ciencias D. Ramón 
Baldorioty de Castro, Presidente de nuestro Direc- 
torio, y al Director del periódico autonomista El 
Puehhy D. Ramón Marín, Vicepresidente del Comité 
local ponzeño, en los momentos en que, con sus 
pasaportes en regla, se disponían á embarcar para la 
Metrópoli á solicitar amparo del Gobierno central, y 
sometieron á igual suerte al doctor en Medicina y Ci- 
rugía, D. Salvador Carbonell, Presidente del Comité 
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existir en Puerto Rico. 

Abona esa creencia el carácter natural de los por- 
torriqueños, la gran subdivisi<5n^de la propiedad te- 
rritorial del país y las ocupaciones rurales de la in- 
mensa mayoría del proletariado; ocupaciones refrac- 
tarias á tumultos y perturbaciones callejeras. Abd- 
uanla además la lealtad bien probada de nuestro 
pueblo; su adhesión decidida á la Metrópoli; el inte- 
rés que le han inspirado siempre las glorias y las des- 
dichas nacionales; la mesura con que ha acogido 
transformaciones políticas trascendentales en los mo- 
mentos en que Cuba y la Península gemían bajo los 
horrores de sangrienta guerra civil, y el tacto con que 
realizó el acto solemne de devolver su libertad á 
34.000 esclavos, sin que una sola represalia mancha- 
se la gloria de aquella obra redentora. 

Si nada de esto fuese suficiente, abonaría nuestra 
resistencia á admitir como posible la organización en 
Puerto Kico de sociedades criminales atentatorias al 
derecho nacional, la pasiva resignación con que estQ 
pueblo calumniado acaba de soportar el ciimulo de 
atropellos y vejámenes aplicados en nombre de Es- 
paña, con olvido de toda justicia y circunspección. 

Cualquier país, en el estado de conspiración laten- 
te en que se supone á Puerto Rico, al sentirse heri- 
do en la dignidad personal de sus hombres más dis- 
tinguidos, al ver lastimado su crédito en el extranje- 
ro, al ver introducida la desolación en el seno de las 
familias y cerrados todos los caminos á la justicia, ha- 
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la más pequeña resistencia de su parte daría margen 
á que se justiñcasen las arbitrariedades de que era 
víctima, jf armándose de estoica resignación, loba 
soportado todo sin proferir una palabra allí donde se 
le agraviaba; pero buscando, á costa de grandes dis- 
pendios, el medio de bacer oir su reclamación de am- 
paro en la Metrópoli, confíándolo todo á España, k 
esa España que intenciones aviesas le acusan de odiar 
y maldecir. 

Pueblo que así procede, no puede ser un pueblo 
conspirador. 

Kepetimos de nuevo que no creemos en la existen- 
cia de semejantes sociedades criminales. 

Con todo, si fiíese posible que nos engañásemos; si 
pudiera ser verdad que en el suelo portorriqueño 
se hubiese fraguado una conspiración contra el Poder 
nacional; si de los procedimientos judiciales seguidos 
con todo el escrupuloso rigor que las leyes y proce- 
dimientos civiles establecen, resultase evidente la 
existencia de semejante conjura, conste, desde luego, 
que no sólo protestamos contra ella, rechazando toda 
solidaridad con los que la hayan concebido, si que 
además la condenamos enérgicamente, pidiendo para 
sus autores todo el rigor penal, y ofreciendo al Go- 
bierno Supremo el apoyo incondicional del Partido 
Autonomista que representamos, para sofocar, no sólo 
esa, sino todas cuantas maquinaciones puedan urdir- 
se en desdoro del orden, la paz, el bienestar público, 
la integridad de la patria y el prestigio de la nación. 
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gÚQ sentido. Se ha constituido al amparo de las leyes 
de España, y porque respeta y ama esas leyes, es que 
al formular la anterior protesta, la establece también 
en la misma solemne forma, contra todas las arbitra- 
riedades y atropellos que acaba de presenciar el país, 
y que han traído una perturbación moral y material 
de que tardará en reponerse nuestra pacífica so- 
ciedad. 

Y con tanto mayor motivo establecemos esta se- 
gunda parte de nuestra protesta, cuanto que el espí- 
ritu nacional aspira á realizar una gran alianza de 
familia con esos vastos países americanos cercanos á 
nosotros, que fueron un día territorio de nuestra na- 
ción, y que separados de España políticamente, con- 
servan, sin embargo, nuestra sangre, nuestro idioma, 
nuestras creencias y nuestras costumbres. 

Si esos países observan que en las Antillas espa- 
ñolas no se trata á los colonos como ciudadanos de 
España , sino como á un pueblo sometido por el im- 
perio de la conquista, el propósito grandioso de 
unir en una suprema federación moral á la antigua 
Metrópoli con los pueblos por ella fundados y fo- 
mentados, habrá de encontrar un gravísimo obstácu- 
lo á su realización. 

A vencer ese obstáculo; á conseguir que el dere- 
cho de España sea el derecho de los portorrique- 
ños ; á obtener que las leyes dictadas por los Pode- 
res Supremos de la patria no se estrellen aquí con- 
tra la voluntad de otros poderes improvisados, más 
amplios , más discrecionales que el Grobierno Nació- 
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pueDio someuuo por la luerza, sino como nermauos 
SUJOS, hijos de otros peninsulares establecidos antes 
en nuestra tierra , y á aplicar , por último , todas 
nuestras fuerzas al desarrollo de los intereses loca- 
les, en beneficio del poder y prestigio español, es á 
lo único que aspira el Partido Autonomista porto- 
rriqueño. 

Por tanto: 

A V. E. ocurrimos, como representante el más ca- 
racterizado del Gobierno Supremo de la Nación , ra- 
tificándonos tantas cuantas veces fuere preciso en 
la anterior protesta , que sintetiza los sentimientos 
genuinos del Partido Autonomista que tenemos la 
honra de dirigir y representar ; confiando en que, 
garantidos cumplidamente en lo sucesivo nuestros 
derechos , no volverán á repetirse en Puerto Rico 
los tristes acontecimientos que dan impulso á nues- 
tra pluma, y que sometemos al superior conocimien- 
to de y. E., con la demostración más amplia, solem- 
ne y sincera de nuestra adhesión incondicional á Es- 
paña y al Gobierno Supremo , del que es V. E. dig- 
nísimo representante. 

Puerto Rico 15 de Noviembre de 1887. 

Francisco Arce. — Rafael León* — Dr, Martín R, 
Corchado, — Olimpio Otero,'— -Herminio Díaz. — H, 
Colón. — Dr, Juan Iglesias Genebriera. — Rafael To- 
ro Quiñones. — Luis Gauüer Quesada, — Mario Bras- 
chi, — José Joaquín Vargas. — Temístocles Laguna. — 
Rodulfo del Valle. — Pedro Fvmier. — Arisiides Díaz 
y Díaz. 
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Manifiesto de la Delefiración del Partido Autono- 
mista portorriqueño, con nLOtivo de l&s elecciones 
de 1891. • 

Correligionarios: Nos hemos reunido hoy para de- • 
liberar y tomar acuerdo acerca de la actitud que 
debe adoptar nuestra colectividad en las ya próxi- 
mas elecciones de Diputados á Cortes. 

En este acto solemne hemos meditado muy dete- 
nidamente, antes de aconsejar nada respecto á lo que 
tanto puede influir en el futuro desenvolvimiento del 
derecho y del progreso en Puerto Rico. 

Y, tras detenida discusión, han sido tomados, por 
mayoría absoluta de votos, los acuerdos de mantener 
enhiesta la bandera del Partido, y de acudir á las ur- 
nas para luchar en ellas hasta sacar triun&ntes nues- 
tras candidaturas, en aquellos distritos en que haya 
probabilidades de buen éxito. 

La Delegación, pues, recomienda ¿esde luego que 
los autonomistas, unidos como un solo hombre, vo- 
ten las siguientes candidaturas, que sabemos han sido 
aceptadas ya por los respectivos distritos: 

Por el de Sabana Grande, D, Rafael María de 
Labra. 

Por el de Ponce, D. Miguel Moya y Ojanguren, 
Por el de Mayagüez, D, Antonio Cortón y Toro, 
Por el de Aguadilla, Z). Agustín Sarda y Llabería, 
Y además excita á todos los autonomistas á que, 
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nidad el decir lo pertinente á la protesta que hoy 
existe latente en todos los habitantes de Puerto Rico, 
que sienten herida su dignidad por la desairada si- 
tuación en que acudimos á los comicios, lastimados 
por la injusticia de los gobernantes, acuerda tam- 
bién convocar la Asamblea del Partido para que el 
segundo domingo de Marzo próximo se reúna en 
Mayagüez ó en la capital de la isla, si las circuns- 
tancias inclinasen á resolverlo así al Directorio, á 
cuya decisión se deja en último caso el acuerdo. 

Y en esa Asamblea nuestros representantes toma- 
rán todas aquellas resoluciones que exija el decoro 
del país, y que les aconseje el amor que todos pro- 
fesamos á esta maltratada colonia. 

Autonomistas: á luchar y á vencer. 

Ponce 11 de Enero de l89l,^MarHn É. Corcha- 
do. — Luis de Porraia- Doria. — Francisco Cepeda. — 
Julián Blanco y Sosa. — José H. Ruiz.— Félix Tió 
Malaret. — Abelardo E. Aguilú. — Rafael Toro Qui- 
ñones. — Francisco Mejía. — Pedro Foumier, — Po- 
nentes: Juan Iglesias Genebriera. — José Llorens 
Echevarría. 
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Enmiendas y reforma de la Constitución orsr&nica 
del Partido Autonomista portorriqnefio, votadas en 
la Asamblea de Mayasrüez de Hayo de 1891. 

A continuacidn se inserta el Programa integro del 
Partido Autonomista portorriqueño, tal y como salid 
de la Asamblea de Mayagüez de Mayo de 1891, y 
que es el que actualmente rige. 

En el texto qtie sigue aparecen subrayados aque- 
llos artículos enteramente nuevos introducidos por 
la Asamblea en el primitivo Programa de Ponce, y 
aquellas modificaciones que se hicieron en la propia 
Asamblea de otros artículos antiguos, que en su ma- 
yor parte se conservan. 

En la parte doctrinal, la gran novedad consiste en 
el art. 7.^, que ha sustituido completamente al del 
mismo número en el Programa antiguo, y que repre- 
senta un gran sentido de aproximación á la política 
general de la Metrópoli. 

Luego vienen otros cambios importantes en los 
organismos del Partido, y en la fijación de la capita- 
lidad de éste, cerca de los de los demás partidos y de 
los Centros superiores oficiales; he aquí el Programa: 

TÍTULO I 

PEITíCIPIOS DEL PARTIDO 

^ Capituló Único 

Artículo primero. El Partido, cuya constitución 
emana de la Asamblea reunida en Ponce los días 7, 
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dentro de la unidad nacional. 

Art. 3."^ La formula clara y concreta de este 
principio es el régimen autonómico, que tiene por 
bases la representación directa de los intereses loca- 
les, á cargo de la Diputación provincial, y la respon- 
sabilidad, también directa, de los que tengan á su 
cargo el ejercicio de las funciones públicas, en lo 
que toca á la administración puramente interior ó 
local. 

Art. 4.° Como consecuencia de esta doctrina, el 
Partido pedirá que en esta Antilla queden resueltas 
definitivamente, por la Autoridad competente, los 
asuntos administrativos locales, y que se administre 
el país con el concurso legal de sus habitantes, con- 
cediendo á la Diputación la facultad de acordar en 
todo lo que toque y se relacione con los asuntos pu- 
ramente locales, y sin intervención alguna en lo que 
tenga carácter nacional ; así como la de votar y for- 
mar los presupuestos de ingresos y gastos locales por 
su naturaleza, objeto y fin, y sin perjuicio de las 
atribuciones de las Cortes en materia de presupuesto 
nacional. 

Art. 5.<» El Partido no rechaza la unidad políti- 
ca, antes bien, proclama la identidad política y jurí- 
dica, segiín la cual, en Puerto Kico, lo mismo que en 
la Península, regirán la propia Constitución, la Ley 

18 
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prenta, la de Procedimientos civiles y criminales, la 
Orgánica de Tribunales, la de Matrimonio civil , la 
de Orden público, la misma Ley Provincial y Mu- 
nicipal; es decir que, en punto k derechos civiles y 
políticos, el Partido pide que se iguale k las Antillas 
con la Península. 

Art. 6.** Y en virtud de la descentralización ad- 
ministrativa que el Partido pide, las cuestiones loca- 
les que, por regla general, deben reservarse á las An- 
tillas, son las siguientes: Instrucción pública, Obras 
públicas. Sanidad, Beneficencia, Agricultura, Ban- 
cos, Formación y Policía de las poblaciones. Inmi- 
gración, Puertos, Aguas, Correos, Presupuesto local, 
Impuestos y Aranceles y Tratados de comercio*; és- 
tos subordinados siempre k la aprobación del Gobier- 
no Supremo; de manera que, al hacer esa reserva, 
la Metrópoli continúa en el goce supremo de la so- 
beranía y en la práctica del imperio, entendiendo 
exclusivamente en todo lo relativo al Ejército, Ma- 
rina y Tribunales de justicia. Representación diplo- 
mática y Administración general del país; señalando 
á éste el cupo que le corresponde en el presupuesto 
general del Estado; llevando la dirección de la polí- 
tica general; velando por la fiel observancia de las 
leyes; resolviendo todos los conflictos de Corpora- 
ciones y entidades; nombrando y separando, con 
arreglo á las leyes generales de la Nación, k sus re- 
presentantes en las diversas esferas de los poderes 
públicos, y en la facultad de suspender y anular los 
acuerdos de la Diputación insular, cuando lleven el 
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sostengan las decisiones de nuestros Comités, son, 
sin duda alguna, los órganos más importantes del 
Partido. 

Art. 3.° Este debe hacerse, pues, una obligación 
de sostenerlos donde existan, ó de crearlos donde no 
los hubiere y convengan, uniéndose al efecto varios 
Comités inmediatos. 

Art. 4.* Nuestros periódicos deben ser conse- 
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desánimos en tales momentos, 6 mostrarse pasivos 
durante el combate, equivale á abrifles ancha brecha 
en nuestras filas á los contrarios; equivale é vender 
el Partido por pasión, por debilidad ó por otras cau- 
sas, igualmente reprobables. 

Art. 5.° Fuera de estos casos, nuestros periódicos 
no deben recibir consigna de nadie, sino es de la con- 
ciencia propia de sus redactores. Ellos tienen el de- 
recho de emplear, con entera independencia, la crí- 
tica racional cuando crean que el Partido sufre de- 
trimento por los actos de nuestros Comités 6 de 
nuestros hombres. 

Art. 6.* La severa censura de los actos de la Ad- 
ministración y de la conducta publica de los emplea- 
dos en el ejercicio de sus funciones; el maduro exa- 
men y recto análisis de las leyes, ora sean liberales, 
ora sean reaccionarias; la polémica con los adversa- 
rios de nuestro credo político y aun con los propios 
amigos, serán servicios fecundos para el país y para 
el Partido, siempre que guarde las reglas de una 
buena educación en las formas, que sustente ideas, 
respete las instituciones y subordine la pasión polí- 
tica á los fueros de la verdad. Consecuente con los 
principios, rigorosa en el fondo, ática en la forma, 
tal debe ser nuestra prensa. 

Art. 7.*» Dentro de estos límites, la prensa auto- 
nomista es la prensa del Partido, y tiene derecho ¿ 
sus simpatías y á su cooperación. Fuera de ellos, el 
periódico obra por su propia cuenta y responsabili- 
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der ejecutivo del Partido en cada sección de los dis- 
tritos electorales. 

Art. 10. El número de sas miembros será, impar, 
y se compondrá de tantos liberales como se jazgue 
conveniente en cada sección. 

Art. 11. Se elegirán cada dos años en la primera 
quincena de Junioj y son reelegibles sus miembros. Y 
si terminado el bienio se citase para nueva elección 
por dos veces consecutivas, y no concurriere á la pri- 
mera convocatoria la mayoría de electores inscriptos^ 
ni á la segunda la cuarta parte de los mismos j se en- 
tenderá autorizado el Comité para seguir en el ejer- 
cicio de sus funciones por dos años más. 

Art. 12. La mayoría de sus miembros tendrá ne- 
cesariamente derecho electoral reconocido, y todos 
tendrán su residencia en el territorio de la sección. 
Para elegirlos podrán votar todos los autonomistas 
inscriptos en el Registro de la localidad, Al elegirse 
los miembros propietarios, se designarán en la misma 
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tos que hubieren obtenido, en caso de muerte, renuncia 
ó ausencia de más de itn mes, eambio de domicilio, falta 
de asistencia á tres sesiones ordinarias consecutivas, 
ó negligencia en el cumplimiento de sus deberes. El 
miembro propietario que hubiere obtenido mayor nú- 
mero de votos, presidirá la primera sesión, en la cual 
se elegirá, por los demás vocales propietarios, y de su 
seno, al Presidente, Secretario y Tesorero, por mayo- 
ría de votos presentes. A falta de Presidente electo 
presidirá el Vocal que hubiere obtenido mayor número 
de votos entre los Vocales propietarios. 

Art. 13. Sus Presidentes dirán de oficio al Direc- 
torio el número de sus miembros y la época de su 
fundación , para que se les inscriba en Registro de 
los Comités del Partido. 

Art. 14. Agotada la lista de suplentes, y no estan- 
do completo el número de miembros del Comité, éste 
elegirá libremente, de entre los que hayan ejercido ante- 
riormente el cargo, ó los que crea conveniente, de mo- 
do que esté siempre completo su número. Si durante el 
bienio renunciase el Presidente electo, se designará de 
entre los Vocales al que deba sustituirle. 

Art. 15. El Comité nombrará comisiones auxilia- 
res y Delegados en los barrios , tanto de su seno co- 
mo de fuera de él, siempre que así lo requiera el 
cumplimiento de sus obligaciones. 

Art. 16. Cada Comité formará su Reglamento 
interior. 

Art. 17. Cada Comité local tendrá copia exacta 
del padrón de contribuyentes (por todos conceptos) 
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uc» 4UC Bc vcicuxa.rau \;uu este uujci>Uj dcíau buuicvi- 

das al Directorio del Partido, remitiendo copias cer- 
tificadas de las actas correspondientes. El Directo- 
rio, con vista de ellas y de los informes que estime 
convenientes, resolverá sin apelación. La aplicación 
de este articulo no tendrá lugar cuando se trate de 
diferencias surgidas con motivo de designación de 
candidatos para Diputados á Cortes ó provinciales. 

Capítulo III 
Comités de Distrito 

Art. 24. Abierto el período electoral, los Comités 
de las secciones correspondientes á cada Distrito 
para elecciones de Diputados provinciales y á Cortes, 
se reunirán en la cabecera del mismo para tomar 
acuerdo acerca del candidato que se haya de elegir 
y de los medios para utilizar todos^ los votos de los 
electores autonomistas, ^t la elección de Diputado 
provincial correspondiese á una sola sección, á ésta to- 
cara, única y exclusivamente , la designación. 

Art. 25. Los Comités de cada Sección, en unión 
de los autonomistas de la localidad, designarán dos 
representantes que concurrirán á la cabecera del Dis- 
trito, y reunidos allí los representantes de todas las 
secciones, elegirán por mayoría de los mismos el can- 
didato á la Diputación provincial; entendiéndose que. 
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Delegación provincial y Directorio del Partido 

Art. 28. La Delegación del Partido será elegida 
por un cuatrienio, y se compondrá de tantos Delega- 
dos y tantos suplentes cuantos Distritos hubiere para 
Diputados á Cortes, 

Art. 29. El Comité de la cabecera del Distrito 
procederá como está prescrito en el art. 25, hasta 
llevar á cabo la elección de un Delegado y iin su- 
plente. 

Art. 30. Los elegidos podrán serlo, aunque no 
sean electores. 

Art. 31. Cada uno de los elegidos recibirá copia 
del acta de su elección, autorizada por el Presidente 
y Secretarios, que le servirá de credencial. 

Art. 32. Otra copia igual será remitida por el 
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rán al pie 6 al margen de la credencial; si no estu- 
vieren conformes, no se pondrá certificación ninguna. 
En uno y otro caso se devolverá la credencial al in- 
teresado. 

Art. 34. Los Delegados que se reúnan celebra- 
rán sus primeras sesiones, hasta dejar constituida la 
Delegación, bajo la dirección de un Presidente, que 
será el de mayor edad, y un Secretario, qae será el 
más joven entre los presentes, en la primera reunión. 
Las credenciales del Presidente y Secretario estarán 
certificadas. 

Art. 35. En la primera sesión se acordará pedir 
al Comité local las actas que estén en su poder. El 
Secretario de este Comité las entregará, personal- 
mente, en la sesión siguiente, con una relación orde- 
nada por Distritos, certificada por él y con el V.^ B.*» 
del Presidente. Comprobada que sea dicha relación, 
se le expedirá recibo detallado, que será custodiado 
en el archivo del Comité. Dichas actas quedarán des- 
de entonces bajo la custodia del Presidente proviso- 
rio de la Delegación, quien las entregará al cesar, al 
Directorio que se nombre. 

Art. 36. La segunda sesión se consagrará á veri- 
ficar los poderes de los Delegados presentes, confiron- 
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Art. 42. (Jada una informará y despachará los 
asantos de su competencia, según los acuerdos de la 
Delegación en pleno. 

Art. 43. Cada una tendrá un Director y un Po- 
nente, elegidos por la Delegación. 

Art. 44. El Director de Política será el Presi- 
dente de las sesiones de la Delegación; los Ponentes 
de la primera y segunda Direcciones serán los Secre- 
tarios de ésta, y el Ponente de la Económica sei^á el 
Tesorero. 

Art. 45. Juntos asistirán á las sesiones y forma- 
rán la Mesa de la Delegación. 

Art. 46. Los otros dos Directores suplirán, por 
su orden, al de Política en todas sus funciones. 

Art. 47. Los tres Directores reunidos, y presidi- 
dos por el de Política, constituyen el Directorio del 
Partido y el ejecutivo de la Delegación. 

Art. 48. La Delegación en pleno discutirá y acor- 
dará, por mayoría de votos, sobre todos los asuntos 
promovidos por la iniciativa de los Delegados, de las 
Direcciones ó del Directorio. 

Art. 49. La Delegación nombrará un Secretario 
general del Partido^ retribuido con la asignación anual 
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dirección del Partido, sometiéndolos á la deliberación 
de la Delegación^ cuando requieran el concurso de su 
autoridad, y dará cuenta de toda su conducta al fina- 
lizar cada año de su ejercicio, 

Art. 51. Esclarecerá cualquier punto concreto de 
su conducta, siempre que fuere interpelado, fijando 
la sesión en que habrá de contestar la interpela- 
ción. 

Art. 52. El Director de Política presidirá todos 
los actos de la Delegación y del Directorio, y lleva- 
rá la correspondencia del Partido en sus relaciones 
con las autoridades públicas, con los Comités, con 
los autonomistas y con los particulares, dentro y 
fuera de la Provincia. 

Art. 53. La Delegación podrá nombrar, por ini- 
ciativa propia, ó á propuesta de las Direcciones ó del 
Directorio, subdelegados en los Distritos de la pro- 
vincia, ó cerca de los partidos y hombres públicos 
de la Nación, cuando lo juzgue conveniente para el 
mejor servicio del Partido. 

Art. 54. La Delegación celebrará sus sesiones 
ordinarias cada seis meses, fijando los días, horas y 
número de sesiones, y el Presidente citará cuando 
sea necesario celebrar alguna extraordinaria. 

Art. 55, La Delegación será normalmente reno- 



Digitized 



by Google 



Art. 56. El Directorio convocara para este nn a 
los Comités con dos meses de anticipación. 

Art. 57. La Delegación redactará el Reglamento 
para su gobierno interior, y cuantos juzgue condu- 
centes para la mejor aplicación de este plan. 

Capítulo V 
Capitalidad del Partido 

Art. 58. La capitalidad del Partido Autonomista 
radicará desde ahora en la capital de la isla^ donde 
residen el Gobierno general de la Provincia y los Cen- 
tros superiores políticos y económicos, ante los cuales 
ha de acudir activamente con sus gestiones la Dirección 
del Partido, 

DISPOSICIONES GENEBALES 

1.* La Asamblea j profundamente reconocida á los 
eminentes servicios del ilustre hombre público D, Ra- 
fael María de Labra^ acuerda aclamarle nuevamente 
aLeader del Partido y Jefe de nuestra representación 
parlamentaria en la Metrópolii>. 

2.* Los fondos para los gastos electorales y para 
los demás servicios del Partido serán sufragados por 
los liberales de cada sección, según sus recursos y su 
patriotismo. El contribuyente exigirá recibo de su 
contribución. 

3.» La iniciativa para solicitar estos fondos per- 
tenece á los Comités y al Directorio, mediante acuer- 
dos motivados. 



Digitized 



by Google 



rrespondiente, depositándolo en la Secretaría, y exi- 
giendo el oportuno recibo. 

6.* El Secretario que hubiere dado el recibo pre- 
sentará el parte en la primera sesión, dando lectura 
de él después de la del acta y antes de tratar ningún 
otro asunto. 

7.*^ Oída la lectura, el Presidente fijará día para 
tratar con preferencia el asunto, citando al denun- 
ciante, á quien se concederá voz, en lo relativo á la 
cuestión, hasta que se tome acuerdo definitivo. 

8.* La Delegación, por acuerdo propio, ó á mo- 
ción de cinco Comités del Partido, podrá disponer 
reuniones públicas , ya en su residencia , ya fuera de 
ella, cuando los intereses públicos ó las necesidades 
del Partido las exijan. 

Todos los Comités tienen el derecho y el deber 
de celebrar reuniones públicas, en sus respectivas 
demarcaciones, en las circunstancias ya indicadas. 

Cuando las reuniones públicas hayan de ser gene- 
rales del Partido, serán convocadas por la Delega- 
ción ó el Directorio, ya en virtud de su propia ini- 
ciativa, <^ á petición de veinte Comités. 

9.* Todos los actos del Partido, ya generales, ya 
parciales, deben tener la mayor publicidad, y en 
cuanto sea pertinente , todos los acuerdos de general 
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Partido. 

11.* El Directorio, de acuerdo con la mayoría 
de los CJomités, y previa consulta con la Delegación, 
publicará periódicamente listas de hombres públicos, 
peninsulares é insulares, que profesen los principios 
del Partido, dándolos á conocer, si fuese necesario, 
por medio de notas biográficas, cartas autógrafas ú 
otros documentos fehacientes, á fin de que los distri- 
tos que no tengan candidatos propios puedan fijarse 
en ellos con entera confianza. 

12.* Los autonomistas que fbesen nombrados 
Compromisarios para la elección de Senadores se 
pondrán de acuerdo con la Delegación, por corres- 
pondencia, acerca de los candidatos. Con anticipación 
de veinte días, cuando menos, se indicará por medio 
de la prensa el nombre de los candidatos; y en caso 
de divergencias y necesidad dé nuevo acuerdo, se 
reunirá al efecto el Directorio, quedando obligado á 
dar aviso con la oportuna anticipación si se resuelve 
no tomar parte en la elección. 

13.* Los Comités de sección contribuirán con una 
cantidad fija anual^ en proporción á su importancia 
y fuerza^ la cual habrá de establecer la Delegación 
para cada año, sin perjuicio de lo que pueda corres^ 
ponderles por gastos extraordinarios. Los Comités de 
sección podrán á su vez repartir esta cuota entre los 
afiliados, en la forma y proporción q%ie estimen con' 
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tos de la Secretaría general del Jfartido^ prensa pe- 
riódica y otros de urgencia. 

TÍTULO ni 

EELACIONES CON LOS AUTONOMISTAS CUBANOS 

Artículo único. Siendo uno mismo en su esencia 
6 principios fundamentales el Programa del Partido 
Autonomista cubano y el proclamado por el Partido 
portorriqueño de igual nombre^ se declara convenien- 
te la unión de ambos, para recabar más pronto la 
realización de sus comunes ideales, dejando á la De- 
legación ó al Directorio el acordar las bases, forma 
y oportunidad de esa unión. 

REGLA TRANSITORIA 

La próxima é inmediata Asamblea general que ce- 
lebre el Partido, se verificará en la villa de Aguadi- 
lla, á menos que por circunstancias especiales la De- 
legación lo estime imposible ó inconveniente. 

DELEGACIÓN PROVINCIAL DEL PARTIDO AUTONOMISTA 
PORTORRIQUEÑO 

Secretaria.'-^liK6 modificaciones introducidas en el 
texto que antecede, corresponden con el espíritu y 
letra de los acuerdos respectivos de la Asamblea ge- 
neral celebrada en Mayagüez en los días 15, 16, 17 y 
18 de Mayo ultimo, y sometidas á conocimiento del 
Directorio , fueron aprobadas, disponiéndosa su pu- 
blicación, en consonancia con lo acordado por la 
Delegación provincial, de que certifico. — Salvador 
Brau.—Y.'' B.°, Blanco. 

19 
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Extracto del acta de sesiones celebradas por el Par^ 
tido Autonomista portorriqueño en la ciudad de 
Mayasrliez^ en los días 15, 16, 17 y 18 de Mayo de 
1891. Publicado en circular del Directorio de 24 de 
JuUo de 1891. 

ACUERDOS ADOPTADOS 

1.** Dar un expresivo voto de gracias al Directo- 
rio saliente por los trabajos realizados durante su 
gestión, que le iiacen acreedor á. la gratitud del Par- 
tido. 

2.^ Que se unan á las actas de las sesiones de la 
Asamblea los estados presentados, en hojas impresas, 
por la Dirección económica y la Secretaría del Di- 
rectorio, de los ingresos y gastos ocurridos desde 1.® 
de Febrero de 1889 á 30 de Abril de 1891, y de los 
documentos que constituyen el archivo del Partido. 

3.** Enviar por telégrafo afectuoso saludo á nues- 
tro ilustre Leader D. Rafael María de Labra, inaugu- 
rando así los trabajos de la Asamblea. 

4.° Consignar cariñosísimo recuerdo al benemé- 
rito patricio, campeón inolvidable de las libertades 
portorriqueñas, D. Román Baldorioty de Castro, á 
quien en gran parte se debe la Constitución que rige 
al Partido, acogiéndose con aplausos la brillante im- 
provisación que en este sentido hizo el Sr. D. José 
de Diego. 

5° Aprobar una moción del Sr. Amell y Massó, 
declarando, en consecuencia, que todos los Delegados 
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mer particular del quinto acuerdo de los consignados 
en lá convocatoria del Directorio, fecha 24 de Febre- 
ro ultimo, ya que necesariamente debieron los Comi- 
tés poner en ellos la cláusula que allí se expresa, y 
que hace nulas y de ningún valor todas las limitacio- 
nes establecidas respecto á las facultades de los De- 
legados. 

6.<* Desechar la proposición presentada por el De- 
legado de Adjuntas, D. Kosendo Bosch, para que se 
decretara la disolución del Partido. 

7.° Ratificar el título 1.° de la Coustituciún que 
trata de los principios del Partido, exceptuando el 
art. 7.° que se contrae á la libertad de los afiliados 
para ingresar en los partidos peninsulares, y de sus- 
tentar sus ideas respecto de las formas de gobierno, 
único que se declara susceptible de discusión y en- 
mienda. 

8.^ Desestimar la moción presentada por los se- 
ñores Muñoz Rivera y Diego, en que proponen que 
el Partido Autonomista concrete alianzas con el fu- 
sionista acaudillado por el Sr. Sagasta, que es el más 
liberal dentro de la Monarquía, ó con el republicano 
posibilista, acaudillado por el Sr. Oastelar, que es el 
más conservador dentro de la República, prefiriendo 
al que en iguales condiciones ofreciese mayores ga- 
rantías á la rápida consecución de los fines que per- 
seguimos. 

9.<* Aceptar la enmienda presentada por el se- 
ñor Fernández Juncos, suprimiendo la regla 10." 
de las disposiciones generales de la Constitución, 
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tido, y por medio de los comisionados que ella de- 
signe y que éste presidirá, quedan facultados para 
acordar y realizar iuteligencias 6 alianzas del Parti- 
do Autonomista portorriqueño con los demócratas 
peninsulares que aceptep ó defiendan el sistema au- 
tonomico-administrativo de las Antillas.» 

10. Modificar, á virtud de moción de D. Fran- 
cisco Caballero y D. Jesús Muñoz, el art. 24 del tí 
tulo II de la Constitución, en el sentido de que sean 
los Comités de cada sección los que, en unión de los 
autonomistas de la localidad , designen dos represen- 
tantes que concurrirán á la cabecera del distrito, y 
reuniéndose allí los representantes de todas las sec- 
ciones, elijan por mayoría de los mismos el candida- 
to á la Diputación provincial. 

11. Modificar asimismo, á propuesta del Dele- 
gado D. í^icolás López de Victoria , los artículos 10, 
11 y 13 del título II de la Constitución, en estos tér- 
minos: 

«Art. 10. !Se elegirán cada dos años en la prime- 
ra quincena de Junio y son reelegibles sus miem- 
bros. Y si terminado el bienio se citase para nueva 
elección por dos veces consecutivas, y no concurrie- 
re á la primera convocatoria la mayoría de electores 
inscriptos, ni á la segunda la cuarta parte de los 
mismos, se entenderá autorizado el Comité para se- 
guir en el ejercicio de sus funciones por dos años 
más. 

3) Art. 11. La mayoría de sus miembros tendrá 
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mistas inscriptos en el Registro de la localidad. Al 
elegirse los miembros propietarios, se designarán en 
la misma papeleta otros tantos suplentes, que pasa- 
rán á reemplazar á los primeros por el orden del nú- 
mero de votos que hubieren obtenido, en caso de 
muerte, renuncia ó ausencia de más de un mes, cam- 
bio de domicilio , falta de asistencia á tres sesiones 
ordinarias consecutivas, 6 negligencia en el cumpli- 
miento de sus deberes. El miembro propietario que 
hubiere obtenido mayor número de votos presidirá 
la primera sesión, en la cual se elegirá por los demás 
Vocales propietarios, y de su seno, al Presidente, 
Secretario y Tesorero, por mayoría de votos presen- 
tes. A falta de Presidente electo, presidirá el Vocal 
que hubiere obtenido mayor número de votos entre 
los Vocales propietarios. 

»Art. 13. Agotada la lista de suplentes, y no es- 
tando completo el número de miembros del Comité, 
éste elegirá libremente , de entre los que hayan ejer- 
cido anteriormente el cargo, 6 los que crea conve- 
niente, de modo que esté siempre completo su nú- 
mero. Si durante el bienio renunciase el Presidente 
electo, se designará de entre los Vocales al que deba 
sustituirle.^) 

12. A moción de los Delegados Sres. Gómez 
Brioso y Ti6, se acordó agregar al título III, capítu- 
lo I de la Constitución, el siguiente : 

«Art. 8.° El Partido procurará sostener en Ma- 
drid un periódico dedicado á la defensa de nuestros 
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que creyere más conveniente.» 

13. A propuesta de los mismos Sres. Gómez 
Brioso y Tió , se acordó modificar el principio del 
art. 48, capítulo IV, título II de la Constitución, en 
estos términos: fl:La Delegación nombrará un Secre- 
tario general del Partido, retribuido con la asigna- 
ción anual de 1.500 pesos. Además, se señálala can- 
tidad de 1.000 pesos para los demás gastos de la Se- 
cretaría.» 

También se acordó añadir á las disposiciones ge- 
nerales, la siguiente regla: 

«Los Comités de sección contribuirán con una 
cantidad fija anual, en proporción á su importancia 
y fuerza, la cual habrá de establecer la Delegación 
para cada año, sin perjuicio de lo que pueda corres- 
pon derles por gastos extraordinarios. Los Comités 
de sección podrán á su vez repartir esta cuota entre 
los afiliados , en la forma y proporción que estimen 
conveniente. Estas cantidades se destinarán á cubrir 
gastos de la Secretaría general del Partido, prensa 
periódica y otros de urgencia. 

14. Fué también acuerdo, recomendar á los Co- 
mités la idea indicada por el Delegado Sr. Villuen- 
das , de señalar una gratificación para gastos de es- 
critorio á sus respectivos Secretarios, y un tanto 
por ciento para la recaudación de cuotas , así como 
la conveniencia de que todos los Comités de cada dis- 
trito para Diputado provincial nombren y paguen 
un agente electoral que se ocupe exclusivamente en 
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propuesta de los Delegados Torregrosa, Hernández 
(D. Rodulfo), Diego y Acevedo, el art. 5.° del títu- 
lo in de la Constitución declarando que la próxima 
. é inmediata Asamblea general que celebre el Partido 
se verificará en la villa de Aguadilla, á inenos que, 
por circunstancias especiales, la Delegación lo estime 
imposible ó inconveniente. 

21. También por aclamación fué aceptada la si- 
guiente resolución presentada por numerosos Dele- 
gados: 

«íLa Asamblea, profundamente reconocida á los 
eminentes servicios del ilustre hombre público don 
Eafael María de Labra, acuerda aclamarle nueva- 
mente (íLeader del Partido y Jefe de nuestra repre- 
sentación parlamentaria en la Metrópoli», 

22. A moción de los Sres. Matienzo, Veve, Mas- 
ferrer, Pagan y Palmer, y también de una enmienda 
de los Sres. Gómez Brioso y Diego, fué acuerdo adi- 
cionar á los arts. 32 y 34 del título II de la Consti- 
tución lo siguiente : 

a:Kesidiendo la soberanía del Partido en la Asam- 
blea general, cuando la reunión de ésta coincida con 
el período señalado para renovar la Delegación, co- 
rresponde á dicha Asamblea elegirla, pr escindiéndo- 
se en ese caso de las prescripciones consignadas en 
los arts. 32 y 34, cap. IV, tít. II. 

íijsto no obsta para que puedan los Comités de dis- 
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admiQistrativo, acordóse la siguiente resolución por 
50 votos contra 18, habiéndose abstenido 4: 

irMereciendo la Delegación elegida la absoluta 
confianza del Partido, se la autoriza para que acuer- 
de, en el instante que considere oportuno hacerlo, la 
abstención ó el retraimiento colectivo, respondiendo 
virilmente el propósito de mantener la dignidad po- 
lítica de este pueblo á todo trance y é, costa de todos 
los sacrificios, entendiéndose que la Asamblea acepta 
en principio esas medidas, dejando á los directores 
del Partido la aplicación de su criterio cuando lo es- 
time conveniente.» 

27. Por aclamación, y á virtud de moción de los 
Sres. Corchado, Navarrete, Muñoz Rivera, Femíln- 
dez Juncos, Porrata Doria y Gómez Brioso, se acor- 
dó un voto de gracias para la ilustre minoría repu- 
blicana del Congreso; y en especial para el digno Di- 
putado por Ponce, D. Miguel Moya y Ojanguren, 
por haber propuesto y sostenido la división de man- 
dos, el sufragio universal, el principio autonómico y 
demás reformas que tanto necesita Puerto Rico. Y 
que se comunique por el Directorio este acuerdo al 
Sr. Moya, para que éste lo transmita á dicha minoría. 

Y se acordó asimismo hacer extensiva la prece- 
dente manifestación de gratitud al Sr. D. José de 
Celis Aguilera, por sus relevantes servicios prestados 
en el mismo Congreso, defendiendo los derechos é 
intereses del país. 

28. Otro voto de gracias fué acordado á los pe- 
riódicos de la Metrópoli La Justicia, El Liberal, La 
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Déolaraoiones de la Delesración autonomista de 
Puerto Bico, de 31 de JLgrosto de 1881. 

La Delegación proyinciaJ} usando de las faculta- 
des que le confiriera la última Asamblea general del 
Partido, en sesión del día 13 del corriente, á que asis- 
tieron, bajo la presidencia del Delegado por la Ca- 
pital que suscribe, los señores licenciado D. Juan 
R. Ramos, por Vega Baja; licenciado D. Manuel 
F. Rossy, por ^recí&o; licenciado D. Salvador Amell, 
por Aguadüla; D. Francisco Mejía, por Sabana Gran- 
de; Dr. D. Francisco del Valle Atiles, por Ouayama; 
D. Manuel Fernández Juncos, por Humacao; doc- 
tor D. José Gómez Brioso^ por Caguas^ y D. Salva- 
dor Brau, por Río Piedras^ se ha servido declarar la 
inoportunidad de abstenerse ó retraerse, en estos 
momentos, de su activa labor política la colectivi- 
dad, 7 en consecuencia han de disponerse los correlí> 
gionarios para intervenir, personal y eficazmente, en 
las 'elecciones para Diputados provinciales á que con- 
voca el Decreto del Gobierno, inserto en la Gaceta 
oficial, á 29 del corriente. 

Al establecer el anterior acuerdo, debió atenerse la 
Delegación á, su propio criterio, fortalecido por los 
consejos del Leader, informado por las exigencias de 
los intereses económico- administrativos de la pro- 
vincia y formulado al unísono por una mayoría de 
ocho votos entre los nueve concurrentes al acto. Lia. 
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el punto de hacer imposible el ejercicio del derecho, 
sin producir grandes conflictos, se retirarán los co- 
rreligionarios del palenque, formulando en debida 
forma las consiguientes protestas, procurando en to- 
do caso comprobar los abusos, coacciones y demás 
hechos justiciables que puedan tener lugar, y llevan- 
do ante los Tribunales de justicia i los infractores 
de la Ley. 

3.* El Directorio se propone secundar esas ges- 
tiones con toda solicitud, ejercitando todas las que 
sean necesarias ante los centros oficiales-respectivos 
de esta capital y el Supremo de Madrid, hasta obte- 
ner el desagravio de la Ley y de los derechos que 
fuesen conculcados. 

Al efecto, y como preparación preliminar, íe acer- 
cará al Gobierno general para suplicarle se sirva dic- 
tar á las autoridades subalternas que han de inter- 
venir en los comicios, las medidas necesarias para 
garantir la imparcialidad de que ha menester la libre 
emisión del sufragio por los ciudadanos. 

Asiste á este Directorio conocimiento perfecto de 
las dificultades con que ha de tropezar este acuerdo 
al ser llevado á la práctica, dada la situación en que 
se halla colocado el Partido por las preferencias ofi- 
ciales concedidas á la colectividad adversa; pero en- 
tiende que esas dificultades agravarían su pesadum- 
bre con el abandono absoluto, por nuestra parte, de 
los comicios, pues que, aprovechándose de ese aban- 
dono nuestros adversarios, ocuparían sin obstáculo 
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VIII 

MaxLifiesto del Directorio del Partido Autonoinista 
portorriqueño, de 19 de Diciembre de 1891. 

Publicada y circulada la Constitución del Partido 
con las modiñcaciones introducidas en su texto por 
la Asamblea general celebrada en Mayagüez en los 
días 15 al 18 de Mayo último, considera oportuno 
este Directorio dirigirse con tal motivo á sus corre- 
ligionarios. 

Ante todo, llama su atención sobre el importantí- 
simo punto de no haberse introducido variante al- 
guna en el Credo del Partido^ tal como fuera defi- 
nido y proclamado por la Asamblea de Ponce en 
Marzo de 1887. El respeto á la declaración de prin- 
cipios hecha entonces, se ha llevado al extremo de 
no variar ni una letra de los términos en que allí fué 
redactada, por más que se indicara la oonveniencia 
de hacer algunas correcciones puramente literarias 
en su forma ó estilo. Únicamente se ha variado el 
art. 7.° del título l.**de la Constitución, que en rigor 
no afecta á los principios, puesto que en él sólo se 
establece esencialmente, que la Delegación y el Lea- 
der del Partido quedan facultados para convenir y 
realizar, de común acuerdo, inteligencias ó alianzas 
del mismo con los demócratas peninsulares que acep- 
ten ó defiendan el sistema autonómico administrati- 
vo de las Antillas. 

Los ideales, las aspiraciones y los procedimientos 
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Tas corporaciones locales, de elección popular, y la 
responsabilidad, también directa, de los que tengan 
á BU cargo el ejercicio de las funciones públicas, en 
lo que toca á la administración puramente interior 
6 local. 

Nuestro Partido no pretende el gobierno, sino la 
administración del país por el país. Así pide que en 
él se resuelvan definitivamente por la Autoridad 
competente los asuntos administrativos locales, y 
que esas resoluciones se dicten con el concurso, no 
de un grupo de favoritos, sino de los habitantes to- 
dos de la isla, sea cual fuere su procedencia y su ma- 
tiz político. 

Nuestro Partido, lejos de tender al quebranta- 
miento de la unidad nacional, ni de pretender privi- 
legios para sí 6 para Puerto Kico, aspira á que cesen 
esos privilegios de que en su daño disfrutan nuestros 
adversarios y las demás provincias peninsulares, y á 
estrechar y robustecer aquella unidad, destruyendo 
la desigualdad y la injusticia, que son las que engen- 

20 
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punto á la condición civil y política, sean absoluta- 
mente iguales el ciudadano portorriqueño y el de 
cualquiera de las provincias de la Península. 

Nuestro Partido, al solicitar la descentralización 
administrativa, aspiración común á todos los parti- 
dos nacionales que rinden culto á los verdaderos 
principios democráticos, pide no más que se reserve 
á nuestra Corporación provincial las cuestiones de 
puro ínteres local, que afectan privativamente 4 esta 
región, y que sólo deben y pueden ser resueltas con 
acierto y justicia por aquellos á quienes exclusiva- 
mente interesan. Tales son la formación de nuestro 
presupuesto local de ingresos y gastos, sin perjuicio 
de las atribuciones de las Cortes, en lo que se refiera 
al presupuesto nacional, y todos aquellos asuntos 
que dentro de la isla, y sin salir de ella, se contrai- 
gan á la Instrucción publica, Obras publicas. Sani- 
dad, Beneficencia, Agricultura, Bancos, Formación 
y policía de las poblaciones, Inmigración, Puertos, 
Aguas, Correos, Impuestos, Aranceles y Tratados 
de comercio, subordinados siempre estos últimos, á 
la aprobación del Gobierno Supremo. 

Nuestro Partido, por ultimo, reconoce la sobera- 
nía de la Nación española de que formamos parte, 
y el imperio que le corresponde sobre esta Antilla, 
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y serau siempre ae bu compeieucia exclusiva la re- 
solución de todo lo relativo al Ejército, Marina y 
Tribunales de justicia, Kepresentación diplomática y 
Administración general del país, señalando á esta 
comarca el cupo con que debe contribuir á cubrir 
ios gastos del presupuesto general del Estado; lle- 
vando la dirección de la política general ; velando 
por la fiel observancia de las leyes; resolviendo todos 
los conflictos entre corporaciones y entidades; nom- 
brando y separando, con arreglo á las leyes genera- 
les de la Nación, á sus representantes en las diversas 
esferas de los Poderes públicos, y conservando la fa- 
cultad de suspender y anular los acuerdos de la Di- 
putación insular, cuando lleven el vicio de incompe- 
tencia, ó sean contrarios á los intereses nacionales. 

Acaso parecerá inútil ó redundante esta nueva 
exposición de los principios y aspiraciones únicas 
de la colectividad autonomista, consignados como 
están, con toda claridad, en nuestra Constitución; 
pero no cree superfino el Directorio recordarlos 
cuando á cada paso parecen olvidarse por nuestros 
detractores, cuando uno y otro día la insidia y mala 
fe persisten en atribuirnos fines y doctrinas abier- 
tamente contrarios á los que perseguimos y profesa- 
mos, y cuando las impaciencias y exageraciones de 
irreflexivos correligionarios unas veces, y otras la 
perfidia é hipocresía de los que, fingiéndose tales, han 
pasado por nuestras tiendas con aviesos propósitos, 
han servido y sirven de pretexto para crear en tor- 
no de nuestro Partido una atmósfera artificial de 
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recho y el deber de rechazar, como rechaza enérgica- 
mente, toda solidaridad j comunión con los procaces 
que abusen de su nombre para comprometerlo, j de 
proclamar muy alto que no son tales autonomistas, 
ni tienen nada de común con éstos los que abrigan 
otros principios y alimentan otras aspiraciones dis- 
tintas del espíritu y letra de nuestro credo, ni los 
que para realizarlos se valgan ó intenten valerse de 
procedimientos que no sean los de la más estricta 
legalidad, á que nuestro Partido rinde profundo 
acatamiento, reconociendo, como reconoce ante todo 
y sobre todo, la soberanía nacional y el imperio de 
sus leyes. 

El capítulo 1.^ del título ü, relativo á la prensa 
liberal, considerada como uno de los organismos del 
Partido, tampoco ha sufrido otra variante que la 
adición del artículo 8.*» en que se declara el propósito 
de sostener en Madrid un periódico dedicado á la de- 
fensa de nuestros ideales, dirigido á ser posible por 
el leader^ y á cuyo sostenimiento atenderá el Direc- 
torio por loff medios que creyere más convenientes. 
De ello se ha ocupado y ocupa éste hasta donde se lo. 
permiten los elementos puestos á su disposición, sin 
que, por lo que hace á esta isla, se haya creado ni 
exista hasta ahora ningún órgano especial, oficial ni 
oficioso en la prensa. Sus órganos en ella, y como ta- 
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elusiva responsaDiiiaaa. i>o son órganos aei rar- 
tido , por más que así se apelliden 6 con él tengan 
afinidad. 

La prensa autonomista tiene el derecho de em- 
plear con entera independencia la crítica racional , 
cuando, fundadamente ó no, pero de buena fe, crea 
que el Partido su&e detrimento por los actos de 
nuestros Comités y de nuestros hombres. Está asi- 
mismo dentro de su órbita, censurando con más 6 
menos severidad, pero sin pasión ni acritud, los ac- 
tos de la administración y la conducta publica de los 
empleados en el ejercicio de sus funciones, siempre 
que lo merezcan. Presta igualmente un servicio al 
Partido y al país, sosteniendo polémicas con la pren- 
sa adversaria y aun con los propios correligionarios, 
en tanto que la discusión se mantenga en la región 
serena de los principios; que ella verse sobre objetos 
y asuntos de interés 6 utilidad general, y que en sus 
formas se guarden las reglas de la buena educación , 
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en disputas bizantinas y acaloradas sobre asuntos 
fútiles y baladíes; cuando á las fórmulas cultas y 
corteses reemplaza el insulto y la difamación, y en 
vez de la crítica mesurada y reflexiva se esgrime la 
virulenta diatriba y el sarcasmo sangriento; y los al- 
tos intereses del Partido y de la patria se sacrifican 
á ruines concupiscencias, y en vez de predicar la 
unión y la concordia entre los afiliados, se les excita 
á dividirse en facciones y banderías puramente per- 
sonales, y al inefable sentimiento del amor que 
atrae, se sobreponen el odio que repele y la cólera 
que ciega las inteligencias más claras, hasta el punto 
de desconocer y desnaturalizar grandes servicios 
prestados y merecimientos insignes contraídos en 
época aciaga de tristísima recordación, cayendo en 
el mismo feo vicio que condenara en nuestros adver- 
sarios de penetrar en el sagrado de las intenciones, 
ora imputando defecciones inverosímiles, ora convir- 
tiéndose en apasionada delatora de traiciones imagi- 
narias; cuando á tal punto se olvida la prensa de sa 
misión docente y moralizadora, esa prensa no es au- 
tonomista, y lejos de tener derecho á las simpatías y 
á la cooperación del Partido, sólo puede ser acreedo- 
ra á su más completa reprobación. 



Digitized by 



Google 



— 311 — 

Es también esta la oportunidad de combatir una 
propaganda que el Directorio no vacila en calificar 
de errónea. Así como es injusto imputar á España 
los errores de sus Gobiernos y hacer recaer sobre és- 
^os la culpa de los ciudadanos, es obvio que ni el 
Partido ni sus directores son ni pueden ser respon- 
sables de los excesos ni de las faltas en que pueden 
incurrir personalmente sus afíliados, y mucho menos 
los que, blasonando de autonomistas, contradicen ese 
título con sus actos y predicaciones. 

Al Directorio no incumbe tampoco intervenir en 
IM querellas particulares de los periódicos que diri- 
gen ó editan nuestros correligionarios, ni asumir el 
eargo, que no se le ha confiado ni acepta, de censor 
de tales publicaciones, ni mucho menos le correspon- 
de anatematizar 6 excomulgar á determinados pu- 
blicistas acusados por otros de heterodoxos, y que, 
por el mismo hecho de serlo 6 suponérseles tales, se 
hallarían fuera de la jurisdicción de los directores 
del Partido. Conociendo como conocen éstos su mi- 
sión, á la que procuran ceñirse estrictam ente; conse- 
«uentes con los principios democráticos, y aborre- 
ciendo por ende toda clase de dictaduras, de ningún 
modo han de prestarse á ejercer la más odiosa de 
todas; propósito que, por otra parte, sería tan insen- 
sato como ridículo é ineficaz. Los ataques á la opi- 
nión, de que la prensa es órgano, se corrigen por la 
opinión misma, retirando su aplauso y su concurso 
¿ los que pecan contra ella. 

El Directorio encarece finalmente á todos los co- 
rreligionarios la absoluta necesidad y la incuestiona- 
Me conveniencia de llenar las demás prescripciones 
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puramente locales, al marasmo general que en estos 
momentos experimenta toda la política española, y 
á cuyos efectos no podemos substraernos los autono- 
mistas, siendo, como somos, uno de los factores de 
esa política, y por consiguiente un miembro de ese 
organismo enfermo y achacoso. 

Pero no se amilanen ni desfallezcan nuestros ami- 
gos. A esa aparente postración en que también se 
hallan nuestros adversarios— y que equivale al re- 
poso impuesto inevitablemente por la naturaleza 
después de grandes luchas, para que la reacción se 
establezca y el cuerpo pueda recuperar las agotadas 
fuerzas — ha de suceder un período de gran movi- 
miento y agitación, que será como el despertar de 
todas las actividades adormecidas; y hay que estar 
prevenidos para que no nos sorprenda ese sacudi- 
miento, que así en el orden moral y político como en 
el físico, es inevitable. 

El Directorio recomienda, por tanto, muy espe- 
cialmente la creación de los correspondientes comi- 
tés en las localidades donde aiín no se han constituí- 
do; la apertura y sostenimiento en todos, de los re- 
gistros de sus respectivos afiliados, no sólo con un 
fin puramente económico, sino con el de evitar que 
se les confunda con los sectarios reales 6 supuestos 
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ae aspiraciones uiciias; la recauaacion enire aqueiios 
de las cuotas con que deben contribuir para atender 
¿los gastos imprescindibles de la comunidad; la cons- 
tante revisión de los censos electorales para depurar- 
los de los tícíos de que adolecen, restableciendo la 
Terdad en ellos, sin lo cual no es posible la lucha en 
los comicios cuando llegan los períodos de sostenerla, 
k pesar de tener la mayoría de nuestra parte; y, en 
una palabra, cuanto conduzca ¿ fortalecer el Partido 
y colocarlo en condiciones de llenar los patrióticos y 
levantados fines con que naciera á la vida pública, 
haciendo que todos los que á él se honran de perte- 
necer contribuyan en la medida de sus facultades y 
de sus aptitudes á la obra común. No basta procla- 
marse autonomista ni ser platónico amante de sus 
bellísimos y fecundos ideales; hay que demostrar ese 
afecto prácticamente con las obras, y es de mayor 
eonveniencia deslindar claramente los campos, sepa- 
rando la cizaña del trigo, y alejando de nuestra col- 
mena á los que, cual los zánganos, sólo sirvan para 
perturbar la labor de los autonomistas activos y en- 
tusiastas, cuando no para comprometerlos con sus 
inconveniencias, y para devorar el fruto de las con- 
quistas y de la perseverante solicitud de los últimos. 
A pesar de todos los escollos y dificultades atra. 
Tesadas en nuestro camino, que en ocasiones ha sido 
un largo y doloroso vía crucis, el Partido Autono- 
mista sigue siempre adelante su marcha majestuosa, 
acercándose más y más cada día á la ansiada meta de 
sus legítimas aspiraciones. Los últimos debates sobre 
las cuestiones antillanas ocurridos en el Parlamento, 
así lo demuestran, revelando el avance formidable 
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portorrlquefiOy de 12 y 13 de Fe'brero de 1892. 

Por voto unánime ratiñcó la Delegación el acuer- 
do de 13 de Agosto de 1891, en que autorizó al se- 
ñor Labra para llevar á la práctica la alianza del Par- 
tido Autonomista portorriqueño con el grupo ó gru- 
pos del gran Partido republicano peninsular , según 
que su reconocido patriotismo é ilustrado criterio se 
lo aconsejen. 

Y dando un nuevo voto de confianza al leader, se 
dispuso comunicarle esta ratificación , dejando á su 
discreción el indicar la oportunidad en que deba 
procederse á nombrar los Comisionados que , según 
el art. 7.° de la Constitución , deben , bajo la presi- 
dencia del Sr. D. Rafael M. de Labra, intervenir en 
el expresado concierto. 

Y que , en previsión de este caso , se estudien por 
la Sección económica y se propongan al Directorio 
los medios de que , llegada la eventualidad de prac- 
ticar dichos nombramientos , puedan los nombrados 
llenar su cometido sin materiales inconvenientes. 
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